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Ed itoria^

Un sistema más favorable
de recogida de productos

:1 Innrto rle iniciarse ln nneva campa^ña trignera, se

han. pnblicarlo ti^a las disposi^cionc^s oficiales qne re^n-

Icrrrín durarue Ice misma el fun.cionamienxo del Sr>rr+i^-

cio Nacionrrl rlel Triño, las cnales fneron. publi^arlas

en rtuestro nrímero rlel pasaclo nutvo. ^

:l pnrtir rle ln prú^inta. recolección se introclucen

nrorlificaciones funrlamentales en el sistema de reco-

^irla rle prorluctos hasta alrora seguido, las cuales es-

pernmos qne obterrgan trna ^avorable aco^ida por par-

te cle los productores ti• que se corasigan con ellas rmos

resnltaclos altamente benr^ficiosos para la economía

nacíonnl.

L'! nuc^^t•o nrí^toclo trata rle estimular la proclucción,

fin «1 cuol hav qne teracler si se qnir^re cenh•ar v resol-

ver cle rnrn mmaera rlr^fin.itir%rt el problc^rn.a de la ali.-

mentación española. I'arrr ello se rrtiliza un sistema

ntenos rí^irlo rle reco^ri<la, al mi.emo tientpo que se re-

t+nlori^n el tri^ro, sin encarr^cer el prut- «1 crnrsumirlor.

I1 cam po español se le pirle. de rrna mmtera obli-

^ntorirr sularnente la en.trel,ra rle la pnrte dr^ sn cosecha

rle trigo que se es ► inra inrlisperzsnhle prn-a nlimentar

a la poblacirírr. no prodnctora, CI rr^.eto, a ea-cepcirín.

rle la^ caratidacl que laa de em plem• ea la prrí:rima sienr-

bra, pnerle rlerlicarlo, sin. linritrrciún rlr> cantirlarl, a ln

alianentacirín de su fnmilia ^• ,verrirlumbre dornr>stica

v ra la rle los obreros de la explotació» y sns fa^milia-

rc^s, así como rrl pago de ren-tas e i^ualas, pudiendo

entregar voluntariamente lo que deseen como exce-

dente en el Servicio Nacional del Tri^o.

El tri^o del cupo forzoso se pa^a al precio base fija-

rlo parrr la varierlarl corresponrlir+nte, el cnal es el mis-

mo que el rlel airo anterior, aumr^n.tado cora las primns

cle /rronta entre^a, ferlilid¢d rlel suelo ^• .cobreprimu

a qrre se refiere el Decv-eto cle 30 de nouir^mbre rle 194^'?

v qne arur hmr- rle señrrlcn•se por el ll1ini.ctro rle .^l ^ri-

cnltnra, a. propuesta del Dele^rrrlo Nrrcional rlel Tri,^o.

EI tri^o del cnpo excedente recibe sobre el pre^cio

bnse rnra bonificrrci^ón. por quirz-tal m^í^trico rle eiervu

cuarenta peseta^, resnltanclo, pur tmrto, para este tri-

^o rlel capo excedente nn precio lotal dr nnas doscierr-

ta^ ^einticuatro lleseta^.

Es rle esperar qne c^l a^ricullor, que hasta ahora se

t•r^írr ttcut•irttlo por nna rc^serr'a fija tle productos, en-

curcdrarla en zmus lírnites ^^ sometirlo a rura acci<ín in-

vc^stigarlora, etrc^u^entre nn. ^ran ali^^uio al poclc^r actnar

rlentro rle la legalidacl con ma^^or libertarl en sn Ira-

ciencla, hallando en- esta fucilidarl ti• en el estímulo

ecrnaómiro, qae le ofrece e1 cupo excerlente, un acica-

te que le impulse a aunrentar la prorlnccidn rle tri^o,

sentbranrlo nrayor snperficie rle este cereal, rlerlican-

rlo a srr. cnltivo lrrs mr^jures tierrrrs r 1os m^s r^.cmera-

dos cuirlados.

Corti las legnmbres secas destinadas a la nlimentn-

ción. hnnrmra ^^ con los picnsos sr> si^ue análo^^o siste-

nra, solicitmrdo rlel prorluctor nnos cupos forzosos nnrv

inferiores a las cosechas. Estos cupos forzosos tierr.ete,

para las prinreras, una crtantía semejante a las ca ►r-
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tidades que hma venido entregando e ►x el 5crt;icio Na-

cional del Trigo los prodacctores era cantpaitas ante-

riores, y en cuanto a los piensos, los cu pos f orzosos

represen.tan un cinco o seis por ciento de la cosecha

lotal.

Las cupos excedentes de legumbres, separada la se-

milla, pueden dedicarlos los labradores al consumo

propio, asi como cedérselos a economatos, estableci^-

n► ientos benéficos y similares. I os pi^ensos excedentes,

después de alincentar y cebar sus ganados sin ningatna

limitación, puede ►z cederlos a otros agricultores y ga-

rzaderos, con prohibición de hacerlo a comerciantes

y almacenistas.

Se establece, por tanto, una diferencia esencial en-

tre el trigo y los demás productos. Para el trigo, tanto

los cupos forzosos coneo los excedentes, han de pasar

de una matzera obligatoria por el Servicio Nacio ►aal d^l

Trigo, que es el rínico comprador de este cereal. En

cambio, para los otros productos r con los cz ►.pos ex-

cedentes se ccutorizan las transacciones entre las per-

sonas y organismos a que antes aludíamos.

Queremos hacer observar-por ser importante-que

durante la can ►paña que ahora comienza los cupos ex-

cedentes de maíz y centeno pueden dedicarse a la ali-

mentación y ceba de cualquier clase de ganado. Por el

contrario, está terminantem,ente prohibido emplear el

trigo como pienso.

A nuestro juicio, sólo plácemes merece la disposi-

ción qzee comentancos, siendo de esperar que el canc-

po preste a la ejecución de este plan su mayor apo-

yo, facilitando la tarea de los organismos superiores

al distribuir los cupos asignados a cada municipio

e ►ttre los distintos productores del misnro.

Esta labor, que en su parte más difícil han clc rea-

lizar las Jtnttas locales de Recrn•sos, es muv delicadu,

y esperamos que, percatándose todos de la i.m portan-

cia y trascertde ►tcia que para la vida del país ticne el

lograr rui aumerato de la producci<ín y una ^^quitativa

r justa distribución de los cupos forzosos de entrega

obliga.toria, pondrán el máximo empeño para que

todo resulte a satisfacción.

Lástima grande yue el ca^mbio de sistema no hati•a

coinci^dido con una cosecha buena de cererdcs, que hu-

biera facilitado e ►aornteme ►► ie su implantación. al po-

der.e ►ztregar Zos productores co ►z holgura el cupo for-

zoso que se señale. Desgraciadamente, v por circ ►nrs-

tancias climáti^cas de todos con.ocidas, las esperrucz.as

que se cifrrtban a primeros de jrmio en gran. pcrrt<^ de

las regiones prodtcctoras de trigo, se han visto grmc-

deme►tte merntadas, hasta hacer temer una mala co-

sech^a, lo que forzosamente repercutirá en el reajus-

te de los cupos de entrega obligatoria que se lrabían

calculado.

Complemento indispensable del nuevo sistema ha

de ser el sefzalamiento inmediato de los cupos pro-

visionales para cl próximo ai► o agrícola, a fi ►a de que

cada productor ajuste y prepare sus siembras con aris-

tas a incrementar el cultivo a fin de poder ln•eparar

para su enlrega la mayor cantidad rle trigo, indepen-

diente del cupo forzoso, gozando así de la importante

elevación de precio acordacla, que puede llegar a scr

un eficacísimo y provechoso estímulo.
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P'recuenterucnte recogen los diarios alguna noticia

que produce tanto asombro a los lectores como al re-

dactor. Sc refierc al precio en venta de algnnos anima-

l^^s selectos consegnido en exposiciones, ferias o con-

ccu•sos. Cuando ba sucedido cn España, lo que ocnrre

con escasa frecuencia, el hecho se renistra invariable-

rttente en las ferias de Sevilla o de Jerez y el motivo

del alhoroto es un caballo.

Eu verdad que vale la pena analizar si serán siem-

^^re los que pagan caprichosos adinerados, ami^os de

dar qne bablar por alao, o agricultores conscierrtes

c•ouvcucidos dcl valor de lo qué compran, en cnyo caso

lo selecto no es de ordinario-por incomprensión-su-

ficicntemente ponderado.

F..stamos, pues, ante un problema grave que im^^orta

especialmente a los campesinos enropeos y de tm modo

especial a las espatioles, dados nttestros escasos rendi-

micntos unitarios, porque la agricullura de nuestro

continentc no puede conllevar la competencia de la

americana-capaz de mecanizarse sin crear problemas

socialcs, por su escasa densidad de población-más qtte

por la calidad de nuestros productos y la selección y,

en consecucncia, por el alto rendimiento de las unida-

des integrantes.

F,s, pues, iudispensable allegar fórmulas para que

nos determinen, de manera simple y comprensiva, el

valor de cualquier unidad de las que integran e.l com-

plejo de una explotación agrícola, en fimción de su

rendimiento, para que, apreciando en su justo valor

lo esc•o^,ido, estimalemos de tal forma la selección y su

técuica que nos Ileven a resultados insospechados.

Al más exacto conocimiento por parte del labrador

del valor de lo sclecto debe acompaiiar, para alcanzar

tesultados ^^rácticos, una más amplia f.ormación pro-

fesioual que le permita conseguir estas unidades selec-

ciouadas y sobre todo conservarlas, porque normal-

mente la mayor especialización de una determinada

aptitud irnplica una merma en las naturales defeusas

orgánicas.

Y entcndemos de capital importancia deducir el va-

ior en uso de los productos obtenidos por la seleccióu

^ el acertado sostenimiento, porque el sentimiento dcl

c•ampcsino se impre ►iona muchb más si le dccimos :

«Esta vaca, que da 3.000 litros de lechc cn cada parto,

^ale o debería valer 6.000 pesetas rncnos que esta otra,

que da 5.000 litrosn, que dándole cucnta iínicamcntc^

de los rendimientos de una y otra, de los que no suele

deducir con acierto el verdadero valor de cada una.

El día en que en el mercado se puedan conocer los

reudimientos unitarios, merced a los organismos de

control, y, por tanto, sea posible deducir el verdadero

valor de lo que se ofrece en venta, habrcmos dado un

paso dcfinitivo para eliminar-por antieconórnico-

mucho de lo que hoy debe desaparecer de las cxplo-

taciones agrícolas, tanto en ganado como en cultivos

permanentes, que será preciso dejar dc mantcner o no

cultivar.

El conocimiento privado del rendimiento de cada

una de las unidades de una explotación nace de la pro-

pia or^anización contable, y la garantía que se precisa

para el público han de dársela las ^sociaciones l^iri-

vadas o las Sindicales de Control de Rendimiento, o

bien será ima consecnencia provechosa de una política

continuada de ordenación del mercado, con objetivos

no exclusivamente comerciales.

Y atm cuando el conocimiento del valor en funcicín

del rendimiento no pueda tener una aplicación gencral

inmediata, por falta de organismos con solvencia pro-

pia que nos garanticen los rendimientos que nos ban

de servir de base para el cálculo, la deducción particu-

lar o privada del valor en uso en función del rcndi-

rniento bruto anual, mediante fórmulas y ábacos sen-

cillos, esperamos ban de producir un grato asombro

por las diferencias que se obtienen entre las unidades

selectas y corrientes, que estimnlarán las más satlas

apetencias en pro de la selección.

La fórmula general de que partimos es la siguiente :

^t, _ t, _ A _ 1n
100

eu la que :
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P= valor de los productos obtenidos en el afio.

G= hastos totalc^ anuales, excluída la amortización.

A = anualidad dc amortización.

a= tipo de capitalización que se adopta, que normal-

mente debe ser el l0 por 100.

V= valor que interesa conocer.

La cantidad que se precisa amortizar es igual al

valor inicial menos el valor de deshecbo; luego susti-

tuvc;ndo en la fórmula anterior, tendremos :

P-L--
(V-U)r'(1-}-r)r Va

( I -}- r) ` , = 100

Eu realidad, tanto en la pritncra como cn la sc^un-

da fórmula se obtieuen valores por exceso paru los

tnás altos reudimieutos, a uo scr que en los ^astus sc

ree^istre el aumento de cuota de seouro, ya quc a ►uc-

dida qne es mayor la especialización son mús frccuen-

tes los siniestros, si bien esta observación ha de tencrse

más en cuenta para el óanado que para los cultivos

permanentes.

Como consecuencia de lo antcriormcntc cxpucsto,

vamos a estudiar un caso concreto : cl valor dc uu

olivar en función de los rendimientos unitarios medios

de aceituna.

Los gastos de ctiltivo de un olivar, eomo de cualquier

otra unidad de explotación que estudiemos, debemos

clasificarlos en dos grupos : unos que son fijos, inde-

en la que r es el tanto por uno de interés a que se

efectúa la amortización.

Despejando V en la última fórmula, tendremos :

100(P --G)[(l-{-r)` --1]-E-]00Dr^1 ^-r)r - Va[(1-^-r)r -1]^-100Vr(I^-r)r =

100 (P - G) [(l -}- r)r - 1 ^ -}- 100 Dr ( 1 -{- r)r
- ^'a (1 -}- r)r - ^ a ^- 100 Vr(1 ^- r)r v ^ _ ---. - - - - - (1)

a(1 -}- r)r - a -^- 100 r (1 }- r) `

De manera similar podría llebarse a determinar, y lo

liaremos en su día, el valor de un reproductor-hem-

bra o macho-no en función del rendimiento obtenido

del mismo, sino en función del aumento previsible de

rendimiento en su descendencia, tomando como punto

de partida la difcrencia entre su rendimiento y los ren-

dimicntos medios de la explotación qne se pretende

mejorar, o bien, como caso gene^ral, f:n fimción de los

rendimientos medios nacionales.

Ya comprende ►nos q ►^te sería de todo punto inapro-

vechable, para la vida práctica, nuestro estudio si en

cada caso tnviera necesidad el labrador de utiliz`ar una

fórmula tan coml^lcja como la anteriormente deducida,

y por ello, sin perjuieio de publicar los ábacos corres-

pondientes a cada unidad de explotación, deducidos

tnatemáticamente y fácilmente utilizables con una li-

gera exhJicación, se puede simplificar la fórmula de-

ducida, sin nna rrave alteración de sus resultados;

para ello sustituiremos la anualidad de amortización,

que complica la fórmula, por el cociente de dividir el

valor inicial, descontado el valor de deshecho, por el

ntímero de aiios de vida económica, y así obtenemos

la siguiente fórmula :

V-D V•a
P-G^-^ _-

n 100

pendientes del rendimiento que se obtiene, ya que de-

ben hacerse en todos los casos, sin que esto quiera de-

cir que el dejar de hacerlos o aumentarlos no influya

en e1 resultado de la cosecha; pero aquí partimos de

olivares a los que se dan las labores normales de un

buen cultivo. En el caso del olivo se incluyen en dicho

rrupo el alza, la bina, la lrrimera y segunda cava, cl

abonado, el porcentaje qne corresponda del oloñado,

]os gradeos, ]a tercia, la cura de enfermedades y el

hacer los suelos para la recolección. Los gastos de

hoda, descbuponado y desastillo no se incluyen 1 ►or-

qae, con ligeras variantes, qucdan cubiertos con cl va-

lor de la le ►ia que se saca.

La contribución también puede considerarsc un ^as-

to fijo, si bien para mayor exactitud podría snpenerse

que la calificación catastral se ajnsta a los rcudimien-

tos, o sea qne habría qne considerar como olivos de

tercera los que prodnjeran dc ]5 a 30 kilos v dc hri-

mera los que sobrepasaran los 30 kilos y asihnar a los

los gastos por olivo, dentro de cada uno de los límites

antes se ►ialados, la contribución que le corresponda

segtín su categoría.

En el segundo grupo de gastos reco^eríamos aque-

100n(P-C)-]00^'-}-100ll-r^Va

100n(P-G)^ IOOD=V(ria^-100)

Cuanto más larha es ]a vida iítil de la unidad econó-

mica que se estudia, más se ahroximan sus resultados

a los de la primera fórmula, 1 ► orque la anualidad de

amortización distninuye.

IOOa(P-G)-^100D ^

V = ---- rr a -^ 100 (^)

llos que^ varían en relación con la producción obtenida,

que en el cultivor de1 olivar son : los gastos dc rcco-

lección, que pueden pal;arse a destajo, en una cantidud

por kilo de aceituna-las uctuales bases son de 0,10 pe-
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selas kilo-, los irnpuestos de la Dipulación-donde

existau-, por ejemplo, en ,laén se abona a favor del

lnstituto Olivarero, dependiente de aquélla, un cén-

timo por kilo de aceituna, y, por í►Itimo, los im-

pucstos municipales, que al amparo del Estatuto vi-

gente pueden recaudar los Ayuntamientos y que al-

canzan hasta el 5 por 100 de la cosecha reco^ida.

Si sobrc un sistema de coordenadas c<irtesianas mar-

camos en el eje de las ordenadas las pesctas Y cn el de

las abcisas los kilos de aceituna (ver óráfico adjunto),

los gastos fijos quedarán representados por una línea

paralela al eje de las abscisas que parte de las ocho

pesetas, las cuales consideraremos corno el gasto fijo

normal por olivo en buen enltivo, deducido del si-

^U1CIlte CUadrO:

Pesettl.+

:Alza . . _ _ . . . . . _ . . _ _ . . .. _ 1,00

}3ina ... _ .. .... ...... ....... ......_.. 0,7:i
Primera cava .. ...... 0,50

Se^unda cava .._. _ ._.-. _..-_ -- •--- 0,30

25 por 100 otoirado . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . 0,60

Abonado . _ _ _ _ . . _ _ . . . . . 1,50
Tres gradeos ... _ . . O,fitl

^l_^el'Cla . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . .. . . . . . .. . . .. . O,9+1^

Cura cnferrncdades ... .. ],3:i

I^acer suclos .-. - .. ..._ ... .. 0,30

Contribnciúu . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . 0,70

TOTAL ............. .... B,OO

en el qnc, para simplicar, bemos adoptado una con-

tl'IbUCIUrI lltllea.

Los ^a^tos de rccolección y transporte se represen-

tan en los ejes de coordeaiadas por una recta que, par-

tiendo dc ocbo pesetas, crece a medida que aurnenta

la producción obtenida a razón de 0,10 pesetas kilo,

o sea que para los 60 kilos los ^astos son seis pesetas,

que unidas a las ocbo pesetas de gastos fijos nos dan

las 14 pcsetas que reáietra la línca G. R. para dicha

producción, ya que se acumulan los gastos fijos y los

de recolección.

F.1 impuesto dc la Diputación de un céntimo por

kilo está representado por la línea I. D., que se traza

acumiilando este gasto a los anteriores ; el impuesto

rnunicipal, que es función del valor de la aceituna,

que paru este cálculo consideramos de 0,70 pesetas

por kilo, está representado por la línea I• M., que nos

da el valor absoluto de los gastos, sin incluir la amot•-

iización.

El importe de los productos del olivar viene repre-

scutado por la línea P., que arrancando de cero toma

valores crecientes a mcdida que auineuta el rcudimicn-

to, deducidos multiplicando éste por 0,70 pesetas.

Para determinar el valor de un olivo aplicaremos

la fórmnla 2, para que sea de fácil comprobacicín por

cl lector, en la que se adopta como vida útil del olivo

n= 150 ai5os; como t^ipo de capitalizacióu, a= 10 por

100, y como valor de deshecbo, el de la leiia, descon-

tados los gastos de arrauque, D= 20 pesetas. La lí-
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nea V., que resulta nos da el valor del olivo en rela-

ción con su producción de aec.ituna, qne sería nulo en

tanto no rebasara la cifra de 1-1,5 kilos, en quc coinci-

den los ;astos y los productos, si el olivo no tuvicra

nn valor de deshecbo. E1 valor de los olivos cre^ce a

razón de 5,20 pesetas por kilo de aceituua que excede.

de los 17 kilos, en que el valor del olivo sobrepasa el

de deshecho, alcanzando `?38,40 pesetas para una pro-

ducción de 60 kilos por árbol, es decir, casi doce veces

más que para un olivo con 17 kilos de producción.

Nrmierosísimos son los estudios y consecuencias que

de este trabajo podrían dedncirse, algrmos de los caa-

les varnos a enunciar, aparte de poder estimar el ver-

dadero valor de un olivar en atención a sus rendi-

rnicntos medios.
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Determinacióia ^!e la influencia clel ^^recio ^le la acei-

ttnta en ^^l valor ► le los o[i.ti•os, supon.i<^n^lo fíjos los cle-

rrtGs factores.-Conocida que fuera la variación del

rendimieuto de un olivar, por razón de la edad, sería

posible deducir, dc acuerdo con este estudio y teuien-

do en cucuta los a ►ios que necesita un olivar para

en ► ltezar a 1 ► roducir, la edad eu que debería dccre-

tarsc el arranquc obliga[orio dc los olivos. En tauto

aq ►icl estu^iio no sc ultima, se hodríu deducir el plan

de rcl ► oblariún de olivares necesario a la vista dc los

rendin ► icnlos obtenidos l^or parcelas uniformes con

los datos que prol ► orcionen los organis ►nos de control

de la liroduccióu, que sei►alarán el enor ►ne míiucro

de olivos qne scría preciso elin ►inar y que babría de

bucerse de una n ► anera ordenada, para no perjudicar

cl consumo.

Deterntinttcióta ^Ir^ las j^roduccion^^s meclias por oli-

1•o ytce cleúen currespota^l^^ta como ntútin ► o a los dis-

tit ► tos ti^^us ^le ap^rrcerín qtte se contrtttnrt.-Si pre-

tendemos conoccr qué ^ ► roducciún míni ►na debe dar

un olivo para quc, sin 1 ► érdidas para el aharcero, se

pucda tomar al ^0 por 1U0, bastará trazar la línea A-1,

que se detertnina u ► ulliplicando lior 0,35 licsctas ( ►ui-

tad del valor dcl kilu de accituna) l^ur los kilus reco-

gidos. Esta líuca corta a la que ref ► rescntu lus ^,astos

totales en los 39 kilos. Por tuuto, cun esta hroducciúu

cubriría los ^astos cl aparccro quc totnara las olivas

al ^0 por 10^.

lle la mis ►na forma se dctcrmina la pro^lucción nú-

ninaa que^ cle^be^ clar un olit•etr pcira qne se pne^l^r ton ► nr

,^n otro porr^^nt« je cualyuirra ^le aprtrcería, 1 ► ara lo

eual baslará trazar la líuca que rcltresculc cl valor

^lc los productos l^ara el aharcero, quc sc obticucn

n ► ultiplicando les kilos dc accit ►mu hor cl l^rcciu dcl

kilo, rebajado éste cu el ^roreeutajc que de la coseclia

ticne quc enirecar al pro^iictario, y cl liunto eu quc

cucuentre a Ia línca de ^astos señul^u•á los k;lo^ ^lc

cosecha rrúnima, sicmpre sobre la hasc dc qnc cl

a^iarccro cjcctrta todas las labores que nos ban scr-

^ ido para el cálculo.

F:n un l^rúxitnu trubajo analizarcu^o, cl valor dc

las galliuas cn funciún dc sus puc,tas anualcs y succ-

sivxn ►ente dc otras unidades de la exl^lotaciún a^rí-

cola.
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Uua notablc cantidad de indus-

trias, como las enológicas, de be-

bidas ^;aseosas, farmacéutica,

etcétera, necesitan iruprescindi-

blemcnte el úcido cítrico.

l^n Gspa►a no existe la fabri-

cación dc ácitlo cítrico cristali-

rado, y antes de la guerra se im-

^^ortaba de Italia, estrayéndo^e

del ju^o de limún, o de Béloica,

cu donde se preparaba pot• fer-

rnentacitín en la refincría de azií-

car dc "Tirlemcnt. Dchido a la^

circunstancias dc la ^;uerra, la impot•tación de ácido

cítrico sc ha hccho difcilísima, y sabidas sou las difi-

cultad^^s cn que se encuentran aquellas industrias men-

cionadas para suminisirarse el producto, que lleba a

cotizar^c cn cl mercado a precios exorbitantes.

Las industrias instaladas en nuestro país para fabri-

car ácido cítrico fracasaron todas, no sólo por las di-

ficnltades de técnica, que son muclras (y solventarlas

rcqt^iere una gran práctica en la fabricación de ácidos

orgánicos), siuo tambiéu debido al coste de la prime-

ra matcria, ya que el limóu, por destinarse a la espor-

t.^ción, se pa;;aba a tan elevado precio que no permi-

tía, a ^^csar de la pt•otccción arancelaria, quc el ácido

cítrico fabricado compitiese con el de itnportación.

Hoy en día, por las mismas cir-

cunstancias de la guerra, el limci;i

no se exporta a In^laterra y a otros

países qac eran constunidores de

nuestros a^rios, lo que lra causado

tma verdadera crisis en las re^io-

,nes limoneras. Es de suj^oncr quc

esta situación serú pasajera y, con-

cluída la guerra, nuestros limones

volverán a tener su principal mcr-

cado p^u•a la cx^tortación.

Opiuamos quc sería expaostu

^a3
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l^^m^ri dr- linu,n^^rm m^s7rnn^ln abundanM cosv^^ha

hac•cr nra ►ul^^^ ii ► ^t^ ► lu^•iune^ j ► ara la laLricacióu ► lc áci-

^lu i^ítrico ^+ri^ializ^uli^ liurticnilc^ del zumo d^^ li ►uún,

^tl ►►•o^^^^^^l ► an ►lo ,5u a^^tu^► 1 co^tc hajo, si ^c^ ticne en cuen-

la, a^l^^má^, ^juc cl ^^ri^iuado I ► ur fermentación ile me-

I^^z. ► , ^^,lá il^^.^linado a aca^^arur c^l ► ne^r^•ado ►►►► uidial.

i,Gítt ► o, I ► uc.^. ^ul^lir I, ► acln^il falta ► Ic ►̂ c:i ► lu ►^ítrico

qur I^ailc^•^^mu^'!

(:r^^^^u^o, ^^u^^ }^o^lría rem^^ ► liur<e en rrau n ► a ►► cr^► si

eÍ ^^on^wni ► l ► ^r, ^^n lu^^u- tle ►^xi^ir á^•i ► 1^^^ ► ^ítric^n ► •ri^^^-

lira^lu, c^nil^li^tu•a ^li^ulu^^ioni^^ ^lc á^^ial^^ ^^ítrii^u ^lu^•

efr^^^^i^^ran la ^aranúa ^le coni^^^utra^•i^'^n ^^itn•^^za.

La^ regi^iu^^, li ►►► ^in^^ras de I?^^ia •a, I^rinei^^aluientc^

D1ur ►•ia v ^lúlara, ►^lalioran ac•tualn ► cnt ►^ nran ►lcs c^n-

tiduil^^^ de ^^=^^n^•ia dc liuión, rirudueto quc antes de l: ►

gucrra ^c liri•liaralia nw^ ^ ► oco ^^u E;s^^aña y se, in ► l^or-

i^^La ^le Italia. h.sta iu^lustria ^lcja ^ran ►les cantidade^

^i^^ zu ► r ► os quc no sc aj^rovechan o de lo; ^juc sc cxtrac

c•itrato cálcicu. No c^si^tiendo cn nu^^stro j^aí^ la in-

►3u,tria dcl ái^iilo ^•ítri^•o, cl ^iU•^tto c^ílcico tieue pocu

dc°n ► anda.

lli^mo5 r^u^avudo ^^n la Fst.uci^ín de Vili^^ ►iltura y Eno-

l^^^ía dc Villafranc^a il^^l Panud^^5 la l^ml^<u^a^•iiín úe ]í-

^juido^ ►^on ► •entrado., ►Ie ácido cítricu ^iara enología,

^^artien ►I^^ ^lc ^^^t^^ ► ^itrat^^ ^•ál^•i^•u. I^;I r^^.^iilta^l^^ I ► a ^iilr^

uhtcucr ^li..oluci^^^n^^^ I^iirar ^1^^ ái•iilu ^•ítri^^u al I11 liur

IIIU, ^nli^•i^^nlr^u ► ^^ut^• ^tlilu^ liara ,u i^ml^l^^u, I^u^^. ^^un

►► tcdio litro de ►^i.^uluciún I ► uc ► 1 ► ^ Iral^ir^^^ tin li^^i•I^ililr+i

► lc^ ainu a la dosi^^ i•orrii^ntc ► li^ ►u ► ^ ► liu ^ru ► u^^ I^nr lilru.

1';I ► •itrato c^l ► •i ► • ►► 1 ► rc ► •il ► itacl^ ► ►lcl zu ► nu il^^ lin ► ún

►^uutiene alrc^lc ► iur ► 1 ► ^ fi:i li ►► r LUO ^1^^ li ► u• ► •z. ► , sii^n^lu I^^

^1^^ ► nás ► •<n•hon< ► to ^•álci^•o i ► lii ►lrato, sal^^^ ► I^^ I ► i^^rru r^

Iilomo, nlro dc n ► at^^rie ^^r^:í ►► i^^u ^^•ulur^u ► 1^•.

I;s nr^ccsario I^in•i(i ►^^ ► r ^^^li^ ^^itralu ^^ál^^ic^^ ► 1 ► a^ta ^^b-

t ► ^ncr un jn•odu ► •lo ►Juc, I^or ►lc^,c^o ► ul ► o,i ► •i^ín ►1 ►^,I^u^^^

cun ácicl^^ sull'úri^•o, n^rs ^1^^ uua di^olu^^iún ^Ic :í^•i^lc^

► ^íjrico conceutrada tambi ►^n casi I^tu•a.

La In•in ► eri o^^cr<i^•i^ín ^1^^,linad. ► a cata (inuli^lai1 i•^

la siái^irnle :

E;1 cilrato cúlcicu ^c ^li,u^^l^^e ^^n úci^lu ^•lorl ► í^lri^^^^

c<incentrad^, sc ncatraliza Ic ► rnás cxactan ► ^^ ►► tc I ► o^il ► I^•

ron una ►lisoln^^i^ín ^lr ^u.a cáusti^^a, lamhi^^n ^•un ► ^^^n-

trada; se filtra y^^l líqui^lu liltr< ► ^lu ^e 11^•^^u u^•l ► ulli-

► .ión. Coi ► la adi^•iún tlc clururo ► ^úlci^^u, _^^ a ^^I^^^^a^ln

t^^rnperatura, sc j^re^^^.ijiita ^lc t ► u ► •^^u ^^l citrulu ^^úl^•i^•u

.x una ptn•eza suj^^^ri^^r . ► I 9.i ^^ur If)I), tic Gllra ^^I ► •ilrul^i

c^lcico y se seca ^► i ► na tcinl^erattu•a uu sn^x^riur a 60" l:.

La o^^cracióu ^i^u.ientc ticne I ► ur objetu ulitencr ^^I

^: ►•ido cítrico pw• ► lc^c ►►► ulru,i ►^iúu co q áci ►lu .^ulfiírii^u

^]cl ciiraéo purificado.

Se ^x:^a el cilralu ^^ál^^i ► ^^i x^í oblcuido ^^ ^^^ ^I ►^^^^um-

I«^ ►tc, c^^ti la ^•antii]a^] ^^xacta ►u^^ntc ^ul^•ula^la I^^^r I^^.

I^esoe iuulcc ►ilar^^,, cou áci^lu 5ulfúri^^^^. l^;l .ú^i^lu ailfú-

rieo se ^lilu^e c^in ► •ci o^^^i^ ^^^ee, c^un a^ua ^l^^^tiluil. ► ^•

u la ic ► nlicr^it ►n•u ► I ► r -^Il n 5U" C. (a n ► ^í^ ► ^I ► ^ca ► la l ► ^n ► -

Ir^•earitru ^c ua^+iu•^^^•c^ la ili^uln^^i^ín ^li- á^•i^lu c•ítri^^u).

^t. adiciun^ ► j ► uulali ►►uiu^^ntc ^^ uritan^lu ^•un ^^n ►^rhíu ^^I ^

^•itrato ^•ál ► +ico. tii^ Gltra ^^^I li^jui^lu tillrail^^ ^^^ ili^^^u-

I^zcn ca^ ► ►► ^•^ro a^•li^^^ ► ^lo. S^^ tiltra nu^^^^a ► u^•ut^^ y^^^ i^li-

►i ► inan lus mcialc^ yue iuil^uri[ú•uu cl líqui^lu liur, I^rr-

l,in^un^^ri^ il^^ bi^r^n pi^rlr

2^1-^
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ci^^itaciún hicu calculada con ferrociannro ^iutúsicu.

i':I lí^lui^lo oht^•uido cs ima di^olución l^ura v transl^a•

icnte dc ú^•ido i•íU•ico.

llc u^juí uu cjcu^plo para saher ]as cantidades a em-

I^lcar ^1^^ lo, I^rudacto, que cntran cn la operación.

Yara uhlener ui^a disulución de 100 gramos de ácido

cítrico I^or litru, disl^ouicndo de un citrato cálcico dc

(^S I^or IUU dr ri^lucza^, dcbcmos tener en ettenta que

19`3 ^rauios de ácido cítrico cquivalen a 570 órarnos dc

^ itrato cálcico lniro.

:1^í, li^^cs,

:>;Il : 19'' :: x: 111U x=?9'' ^ranros dc citrato

cúlcico liuru.

Adiciu^^arcniu.^ cl lfl ^^or 100 ^^ara I^c^rdidas ^lue oca-

^ionc la ol^cracicín. A^cccsitaremos, por lo tanto,

'?9'? + 3f1 = 322 grarnos de citrato de cal pnro.

5iendu la ricju^^za dcl citrato del 6:i por lUU, tenemos

i p0 : 65 :: x: 32'^ x- 495 ^;ramos de citrato

^^ ► lcicu dc 6.i liur 10t) ( I^rimera maleria).

h:n la fabricaciúu dcl ácido cítrico, ^^aea descompo-

ncr el citrato cúlcicu se emplca el 6U ^^or lUU de su

I^c^o du ácid^^ ^nllrírico. Para 49^ ^ramos se nece^sita-

^^áu, pucs,

I UO : 60 :: -1.9:^ : x x- 29 ^ gramos de ácido

,ulfúrico.

En nucstro uiétodo se emplca el^ácido clorlrídrico

r^n la can • idad cquivaletue a lu necesaria en ^ícido sul-

frírico.

Por ios cc^i^i^^alcntc^ de loa hcsos molecnlares sabe-

n^us ^luc 36 de ácido clorhídrico corresponde,u a^9 de

^i^•ido sulfúrico; luego

'i6 : ^1.9 : : x : ?97 x = '?18 grarnos de ácido

clurhídríco.

Gencrahuente, cl úcido clorhídrico ^lri^r ^c cml^lca

c^ de dcnsidad 1,19, contcnicndo cl 3; ^iur IIIU dr ^^c;o.

Por lo tauto,

^0O : 37 :: x:'?18 x=.i8-1 ^ranioa dc tícido

clorhídrico comercial.

La ncutralirací^ín se efectúa con unu ^ii^olución cou-

centrada de ^osa cáustica, ol»er^ ando el ^ irajc cun un

^^apel indicador universal Merek a 1^H=6.

El citrato cálcico l^recihitado a cbnlliciúu cou la adi-

ción de 20U gramos de clururo cúlcico ^iltrado, la^^ado

)' desecado se descom^ionc cuu ácido suifrírico.

lle los 3'?2 gramoá de citrato cálcico puro ^jnt: hahía-

^rios calcnlado obtener snponoamos nos han resultado,

rcducidas las pérdidas en las anteriores o^^eraciunes,

300 gramos dc prodncto.

Por los pesos moleculares sabemos que 98 de ^ícido

sallrírica multiplicado por tres equi^•alen a:i^0 dc ci-

trato cálcico hidratado con ci^atro moléculas de u^ua;

lue^o

(98 x 3) : ^i0 :: x 300 x- 1» de ácido snlfií-

rico.

Para decolorar nos ha dado bucuos resultados cl cm-

hlco de uuos 100 ^;ramos dc carbbn Norit l^or litro.

La cantidad de ferrocianuro potúsico Ira de detcrmi-

narse exherimentalmente, plres, dada la tosicidad dcl

l^roducto, no puede quedar eaceso. Cotno orientaciún,

direruos qne los citratos van muy caroados de salcs de

leicrro y la cantidad que nosotros hemos necesitado

l^ara nuestros ensayos oscila ah•ededor del 1 hor l(1O

de la caniidad de citrato cálcico bruto.

Hcrnos ensayado una disolución cítrica así ol^^tcuida

: n la estabilizacicín de nn ^ino cou quiebra férrica, y^

los resnltados han sido similares a los obteniclos con

r^cido cítrico cr^stulizado.

Pintorescn nspecto cle untt plantnción de limoneros en la huerta de b7urcia
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Las medidas de bigiene que ban de tomarse en la

construcción y servicio de los edificios destiuados al

alojamiento bajo techado de los animales, es decir,

en los establos, ban dc ser tanto más perfectas y de-

talladas cuanto que el animal ba de habitarlos más

tiempo, cuanto rnás delicado sea y cuanta más lim-

pieza se hrecise cu la obtención del producto objeto

de su explotación.

Por ello, es a las vaquerías, y entre éstas a 1as qne

alojan ganado lecllero con períodos de larga estabu-

lación, a las que corresponde la mayor pulcritud y

limpieza entre todas las edificaciones babitadas por

animales, y a tales establos vamos a referirnos en

este artículo.

Aparte de las medidas generales de bigiene en los

establos que se reser5an, la lectura bará conocer de-

talles que es necesario tener en cuenta prccisamen-

te en el cuidado higiénico del ganado vacuno lecbero.

En la construcción de establos, cualquiera que sea

su tipo, con mcjor o peor arquitectura, con más o

menos lnjo, no hay que perdcr de vista las coudicio-

nes indispensables que lo, edificios dcben reunir en

relación con el objeto a que van destinados.

tina vaquería debe satisfacer a cuatro necesidades

esenciales en toda babitación : facilidad de limpieza,

buena ventilación, iluminación adecuada y apropiada

temperatura.

FACILIDAD UE LI^IPIE7.A

Debe disponcrse en toda vaquería de agua sufi-

cicnte, arrastrándose con ella los restos de deyecciones

y comidas que puedan quedar en los rincones. Y para

que esto sea fácil es indispensable que los materiales

empleados en la construcción admitan sin quebranto

este género de limpieza, como ocurre con cementos,

baldosas y ladrillos de gres.

Las paredes, hasta altura prudencial, deben ir cu-

biertas de azulejos, para su fácil lavado, y el resto

de paredes y tecbo es conveniente que vaya encalado,

con objeto de renovar frecuentemente la capa de cal,

operación que ticnde, no sólo a mantener la blancura,

sino principalmente a desinfectar periódicamente los

lugares quc prácticamente no pucdcn cstur al alcance

diario de la manga de agua.

I^sta limpieza por encalado resulta scncilla cn los

establos de ieeho bajo, quc, por otras razoucs quc se

Ieerán más adelantc, ofrcccn grandcs ventajas. Cons-

tantelnente deben utilizarac la creolina, zotal o simi-

lares, como desinfect^uites de pisos y parcdes, y dc ve^

en cuando cl cloruro de cul u otros productos scme-

jantes, cuya ntilización cs más limitada quc lu dc

aquéllos, priucipalmentc porque al dcj^u• cloro librc

pueden perjudicar graudernente sns vapores al apa-

rato respiratorio del ganado, aparte dc quc cl c•outi-

nuo uso dc los desinfectantes menos pcligrosos es

sobradamente suficicnte para todos los días.

EI cloruro de cal (polvos de gas) se usa q ormal-

mente con el establo vacío, colno los dcmás dcsin-

fectantes, porque, a poder ser, la limpicza gencral

debe hacerse en ausencia de1 gauado; pero aun así,

al rc:areso de éste, aunque tardc bastan^c, sc nota cl

liácro olor a cloro, producto quc, usado rn sus ^alcs

con exageración, perjudicaría a l^i lar^;a al gan:^do,

como bemos dicho. El cloruro de cal cs muy úlil Y

un gran limhiador de los azulejos, empaiiados cn

cuanto el agua no sca muy buena.

El uso de la cal viva, rcpartida de vcz en cn.uldo

en el suelo, colocando sobre él lu paja que furma

la caja del ganado, es Inuy rccotnendablc, como lo

es asimismo el colocarla en las entradas dcl estuhlo

y absolutamente neccsario en los casos cn quc cual-

quicr epidemia baya alacado g^uiado dc las ccrca-

nías.

)• I ganado vacuno es, naturalnu:nte, stlcio l^or la

ablmduncia y mímero dc sus deycccioncs, y a estc

defecto hay que resl^onder forzaudo la li^npicza, sin

olvidar ni un solo Inomento, si se trata dc ganado

lecbero, la importancia del producto quc se pide a

las vacas y la de la sanidad dcl mismo.

LTna vaquería dcbe arreglarse constantemcntc y,

aparte de la diaria Y general limpicza qttc rccutucn-

damos, deben retirarse sin cesar las dcyccciones, sin

tenerlas en la habitación, y hacer escw•rir los oriues

hacia desagiies con abundaute agua, quc los llevc le-
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jos dcl un ► Licutc dcl cstuLlo. l^;,us sistcu ►a dc recogida

► le ucincs en lad prosimidades ►le los edificios o aun

eu uua parte ^c los ►nis ►uos, cou objeto de u[ilizurlos,

mediante adecuados ric^os, eu la fertilización de los

campos, deben proscribirse en absoluto en las gran-

jas de ►licadas a la pro^lucción lechera I ► igiénica.

Y al fin, teuiendo presente qne el estiércol se re-

coge, sc vcría, ccl ► ando cueutas, con qué poca cantidad

dc sulfato atnúnico o de nitratos de sosa o cul se re-

c ►nplaza el nitrú^eno cu^-a reco^ida se persi^ue al re-

tcner los orinc, cn fusos de difereutce fortnas y sis-

tcu ► < ► s.

Co ►no fuu ►]a ►ucuto ^lc la litnpieza dcl establo re-

cordu ►uos la ne^•esida ► 1 de di,l^oner de abundaute ca-

ma para cl ranado : pajas, 1 ► clechos, ctc.

La n ► ucha c^uua supone l ► igicne y, adetnás, ►nnclio

cstiércol, sin uecesidad de recurrir a los proce^limien-

tos citu ►los dc recogida ►le o ►•ines. Así quedau cubier-

tas las uecesi ►lades dcl gauado y las uecesitlatles dcl

c^m^po, sin salirse para nada del cumplimicnto de

nortnas esencialmente higiénicas.

Gti'TI^:RCOLEKU

Hu de construirse el estercolero n^uy ]ejos de los

cdificio^, y dc tal for^na quc, uwi los cscusos olores quc

se pruducen cu los bicu cuida ►3os, uo puedau ]leoar a

infectar el aire con esos pro^uctos de la descompo-

sicióu de materias oraánicas en feru ► eutaciún.

Por consiguicnte, cn los lu^;ares cu que 1 ► ay ^a-

queríus debc ili,poncrse de aeua corriente abundante,

de sancamientos hechos y de buenos estercoleros, y

si esto uo existe no será posible el pcusar quc se ha

reudido el deLido cui^lado a lu instalueión dc uua ex-

I^lotacióu gtuiadera 1 ► igiénica.

^ r!^•r ►► .nctóN Y Luz

La se^un^lu ►le las necesida^es a las que debe satis-

[accr la coustrucciGu ►lc una vaquería cs la facilida ►1
dc su ^cntilu^•iúu.

^^I^uuos prceouizau los graudes cstablos cou uua

capacidad de uire prol ► orcional al número de cabe-

zus ^p ► e han ^le alojarse en cllos, sin teuer e q cuenta

►juc es mús fúcil, e ►•onú ►nico y con^•eniente uo abusar

dcl ^•olwncn dcl cdi[icio, rcno^^ando, en cambiu, cl

aire Icntameute sin cesar eou la colocación adecuad: ►
de entradas y salidas, que peruiiteu establecer uua co-

rricnte regulada capaz de sostener perfecta ►ncute puro

el aire del loeal.

Esto debc hacerse en las vuquerías, y así sc evita

lo quc ocurre cu alouuas, eu las que ^c ^-eu cl ► orrean-

do 1 ► u ►nedad tecl ►o y pare^es por lu saturaciún del

aire iulerior, no renovado, en contacto con esas partes

laquen^a de situación ^lel esterculero en /a e-rplu ► ución «t^eir-

► usi/lan, ^^r ► /a proi^incia de L'urrus y partidn de .lrandn de Dt^^^r^^

más fría^ y^ cu la^ que también se ^icnte ese desagru-

►lable olor amoniacal, lleguudo a escaparsc láprimas

^lc los ojo^ de cuxlquier ^isitante.

l^alta ^le aire, presencia de gases a ►noniacales tle

los orines y ltuinedad, son Ios dcfcetos dc u ► alos esta-

1 ► los. ►lou ►Ic tanto ^;auado sc aluj^ ► toda^^ía, deCcctos

^juc se aicuteu; pero hay otro pcor, co ►no cuusecueu-

cia dc aquéllos, ►juc es la proliferacióu ^le bacterias

uoci^as cn csas hnu ►edades templadus con el calor na-

l u ra l de lus esiablos.

La ventilación sc establece en las vaq ►icríus cerra-

^1a5 por mcdio úel tiro nalural, apro^echúudosc la

altura dc la cu►nbrcra dcl tcjado, husia doude llcgan

tul ► erías amplias ►lue arraucan en el techo del estu-

blo, cu el ci ►al el aire calicute se auiontoua, p ►•odu-

ciéndose un vacío, que ltuce entrar aire uuevo pot•

otros couductos uiús bajos, situados acaso cu el mis•

tno techo dcl estaLlo, entrc éste y el piso del henil su-

perpuesto, o apro^echándose las mismas veutanas de

los eatablo^, que tienen hojas acl-hoc para encauzar

convcnienlctnente las enlradas dcl aire exterior.
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h:.^ interc5untc tencr cn cu^•uta ^ju^^ convicnc, po ► .

hi^icnc, quc la currie ► rie li^;cra y continua barra cl

interior de cabeza a rabo de las ^acas, lo yue bace

variar la di,po5iciúu de 1as tuberías o aberturas dc

eutrada y sxlida dcl aire, scoún quc el establo tengu

una o dos filas de vacas o, eii este iíltimo caso, se mi-

rcn o no de cara los animales. Las entradas de aire

hau dc encoutrarse dclante dc las cabczas, y dctrás dc

los rabos las tuberías de salida.

F.n caso dc no poderse disponer el tiro en chime-

Esqu.ema de una corweni^^iue ventilacitira eri establos era los que

el gm►aelo estú colocado e^ ► dos /ilas, cara a cara, con el pasillo

cenrrnL de alirnentr^ción

neas, podría llegarse a colocar ventiladores a la en-

tra ►la o a la ^alida.

A^ ► arte dc las citadas eutradas y salidas que en-

cauzan las c•orriente^ de airc en los días fríos o en los

excesi^amenle calurosos, los establos han de tener

ventanales suficientes para que el ganado esté alojado

en motnentos adecttados como si cstuviera libre en el

prado, protcgido tan sólo del rernojún de la lluvia

o dc la insolación inoportuna.

La vaquería ha de tener una iluminación apropia-

da-esta es la terccra necesidad que hemos seiiala-

do-, y para el ganado vacuno lo es la claridad te-

nue, que brinda al reposo.

Por eso, cuando hay mucltas ventanas conviene que

los eristales sean azulados para qnc, velándose un

poco la luz, se crce un ambicnte grato al eanado en

todo momento y molesto, en cambio, a las moscas.

h:n las horas de l^t nochc y cu la^ dc csca,a luz, el

establu debe podersc ilu ►uinar 1 ► erfectan ► rnte, I ► acii^u-

do las iu^talacioues que para rllo sca q ^rrccisas.

La vida deJ danado exiee rculirar cn csas Lura, tra-

bajos idénticos a los que sc rculizan dw•antc cl día,

particularmentc en las épocas inccrnales. Tcru ► ina-

dos estos trabajos, alimentaciún, ordci► o, etc., y du-

rante la noclte, debe ^jnedar tau sólo la luz indi^l ► cn-

sable para ver en pcnumbra el csiublo, y^ ► ara quc

el vieilante nocttu•no pueda sc •uir sacau^lo nin ce^,ir

los estiércoles, cosa que es mu5' necesaria, ^iara ^iudcr

ctmililir, de nocbe t^unbién, cou esta n ► edida de I ► i-

giene.

•r^^irrttnTUxe

La conservación de una teml ► erattu•a con^^cnicntc

se ltacc diFícil cu los establos de gran volamcn. h:n

cambio, en los de volnmen redncido, con techos mús

bien }^ajos, es fácil so,tener uua bucua tem^^cratnra

e^n invierno, crcada por cl calor anitnal, ,ieu ► ^^rc ►luc

sobre cl establo y aprovccLaudu los ww•os dcl cdifi-

cio y su cimentación se instule uu he•uil ^ ► rul ► ur^•iona-

do a las necesidades dc la alitucutaciún invernal dcl

eanado que en él se aloja.

El espacio dcl hcuil, y tanto tuejor cuauto mú, I ► cuo

contenea, protogc pur aislamicnlo al cslablo, dc tal

foa•tna que aun en los días eu que la t ► ^m^ ►eruun•a ^^s-

terior Laja hasta los 10 a 12 bajo ccro y por cl ^ulo

calor animal, se ohtiene fácilmente la ^einlicratura

interior de 16 a 18 grado^, qae c•,ti ► uanto. ^•un ► u la

más convcnicnte para cstos loi•aic,.

En verano e,e tnismo espacio ayudu a con,erv^u• lu

temperatura tn ►̂s baja ^ue la del cat ►^riur cn las I ► oras

calurosas, y aun cabe cl rie^^o del ^ ► iso del henil eu

las co^uarcas muy cálidas, coustruyendo cl 5uclo ilcl

mismo con material adecuando, cnando cl henil yneda

vacío cn esta é^ ► oca o partc; do clla, com^ ► cs corrientc.

Si entre el techo del establo y cl piso dcl henil se

deja un espacio librc, couto ocurre eu cl es^jucn ► a yu

citado, en el quc cl airc quc cuU•a súlo circula pur

canales estrechos, per^, ► uo sobre la tolal sn^ ► cr(icie del

techo del establo, las vcntaja^ del ai,latuicnto liuru

1a regulación dc la icu ► pcratin•a iittcriur apamccn to-

davía más claras.

Con el misxno objeto, lus ^ ► arcdes dcl establo I ► a ►►
de scr gruesas, o construídas con eletncutoti Luccos,

o formando doble pared, de forma quc las ventajus dcl

aislamicuto por el techo ^juc hun qucdado scñaladas,

se cumplan también en las parcdes la^erales, 1 ► arcdes

de poca altura en el sistema de conslruccicín 1 ► i^ic^ni-

ca y ventilada que recomendamos.
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I^;I rana^lu meuor, parti^^alarmcnte hasta la edad de

nuc^^^^ u di^^z o^^o^^^^ tne^e^, se ^^loja en la; ^i^^queña^

^^x^il^^tu^^iouc^5 entre el gauado rnu^'or, ^^^in lo ^ne las

nece,ida^les de su ur:,^anismo, en relación con la teiu-

^^cralura dcl local, qnedan sltisfc^has.

Pcro ^io ocurre lo mis^iio en laa ex^^lotaciones de

al^;ttua importauci^i, eu las que debe dejaree local cs-

^^e^•ial ^^^ira Iti críu.

l^;st^^ lo^^al ha d^^ ^cr atiri^;ado, y como en los países

fríu^ ^^^ difí^•il ohtener la tein^^^raturi convcuicute,

^^or cl solo calor aiiimal ile c^los he^jueñoa, se hacc

prcciso, al ^^ontrv^ic, a3e lu qne sucedc c^n la ^a^nería

^iro^^iamcut^• dicha, el r^^cnrrir a la cul^^fac^ción arti-

6cial jior cnal^^i^icr j^roa^dimieuto.

Instalaciún cu^-a con^^e^niencia aparece mauifie^tu,

si ^c tiene cu cuenia que q o pucde haber bucn ^ana-

do duude la cría se deecuida, Y que el cuidado de ésta

tor el óanado, ya que siempre ]os aniinales de lami-

A G R I C U l T U R A

lias ^e^lecta5 s^^n inás delicados, ^ior el c^ntinno a^ota-

^nie ►^to a ^jae ^i^eii soinetidos.

1\R'G1L:1C10^ I\TElilOR

En este ambiente qne ha qocdado ^lr^crito ^c alo-

jan la^ ^-a^^as, ^o;t^^iiidas c^i su sitio-má; yu^^ snj^^-

ta^-^^or collarc5 rjue no les causen molesti^i, se^^u-

Collnres y pesebreras Gnjas pr^nniten

^ener el gnnado prác•ficnmente su^lto

radas unas de otras convenientemente y di^^^oiiicn^3^i

de bebederos individualés, dotide pueden a^^^la^•ar I^^

sed precisamente cuando la sienten.

Soinos ji<u^tidai•ios del uso de colllres y dc la^ li^^^^^-

brera^ baja.•, qne j^e^rmiten tener el nr^nado lir^íctic^<<-

mente suelio, co^niendo en ]a postiira natin•al d^•I

paetoreo en el prado.

Las pesebreras bajas ahorr^in 1oc11 en el ^^^tablo,

por^ne al ac^starse cl nanado aprovecha parte ^lc ella^

para la colocación de la cabeza. Y los collares, al im-
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pedir que el animal avance o retroceda, bacen que la

longitud de las camas sea la justa, lo que e^s mny im-

portante.

F.fectivamente ; al ser así, y separadas las vacas la-

teralmentc unas dc otras mediante barras adecuadas,

tienen totalmente limitados los movimientos exane-

rados, y se pucde consegnir que las dcyccciones, en

su casi totalidad, cai^an directamente en la rc;uera

posterior de desagiie y limpieza.

La loncitud de la cama depende del tamaño del oa-

nado y oscila aproxirnadamentc de 1,5(1 a 1,70 m.

para las vacas, contados desde el borde del pesebre

bajo basta la citada reguera. La ancbura del eshacio

correspondiente a cada cabeza pnede ser de 1,0^ a

1,15 m.

Cuando las vacas se sujetan por medio de cadenas

o cuerdas, los pcsebres son altos, y no bay separación

entre unas cabezas y otras, no es posible alcanzar el

objetivo quc ha quedado se^ialado, y las vacas nece-

sitan mucho más espacio, con lo que el establo resnl-

ta más caro y falla notablemente la bi^iene impres-

cindible. Fntrc estos dos extt•emos, pueden adoptarse

mnc•has solnciones intermedias, respondiendo a espe-

ciales necesidades locales y a razones de economía.

Desde un paso que para nada debe pisar el ^anado

se ha de rehartir la comida, y a lo larao dcl establo y

en lo alto de los pasillos posteriores de limpieza, pue-

de colocarse un carril por donde corra coláada una

va^oueta, con la quc se transporten fuera del establo

los cstiércoles recoñidos.

Ls muy ^•onveniente tamhién, en los tipos de esta-

blo que venimos rccomendando, ]a snjeción por me-

dio de adccuadas correas coláantcs de los rabos de las

vacas, dc tal forma que, estando los animales en pie,

puedan mover las colas libremente, en tanto que es-

tando acostados las tienen levantadas, aunque tam-

bién libres, evitándose con esto que en sus movimien-

tos toquen las vaeas y esparzan las porquerías que

pueden existir en las reaucras de desaaiic, impidien-

do al mismo tiempo la fácil ]impieza de éstas, que,

como hemos indicado, debe hacerse continuamcnte.

Fsto exi^e en la construcción del establo la coleca-

ción de una barra horizontal sohre las regueras de

desagiie, ^^rot• la cual corr^ln libremente las anillas de

donde cuelnan las citadas correas.

Para los animales pequerios, por sn tamaito, por su

tempcramcnto y por la variación de medidas que rá-

pidaruente van alcanzando al crecer, no poede apli-

carse el régimen de collares que. se ba citado, tanto

menos cuanto de menos edad son.

Y aun los comprendidos fuera de la edad adulta,

pero tampoco pequcr►os, como son los que viven eutre

los doce y veinticuatro meses, pueden instalarse dc

forma menos perfecta, porque debcn hacer vida al

exterior en todo lo posible, y porqne no se obtiene

todavía dc ellos la leche, que es alimento qac ncc•cai-

ta, en el local en dondc se hroduce, las máximas ^a-

rantías.

Los pequetios pucdcn sujetarse con collares, cadc-

nas, etc., o en cercados metálicos fucrtes (dc tabos,

por ejemplo), instaladas en los establos. Los ioros sc.

colocan también en cercados de resistencia propor-

cionada a su fnerza, o sujetos ^ror facrtes col1ares u

por cadcnas. Por parecidas razones a las quc acaba-

mos de citar, tampoco son necesarios para c^stos los

mismos sistemas de snjeción, qne consideram^s c•usi

indispensables I,ara las vacas.

Recomendamos la conveniencia de c•olocar los sc-

mentales a la vista constante dc las bcmhras, con lo

que manifiestamente dulcifican su caráctcr y son más

fáciles así de dominar.

Para todos esos pequerios y los toros se dcbcn aPl^-

car exactamente todas las restantes mcdidas ^lr bi^;ic-

ne y ventilacióu que han quedado se•aladas, com-

pensando en todo caso co q la abundancia de^ la cama

y con esl^reciales cnidados esa falta de esacta sujecicín

que se puede admitir para ellos.

PERSONAL EN LA VAQUERIA

Los cuidados qne al rauado estabulado se dau son

dc dos c!ases : unos ticnden a ntantcuer el animal cn

condicicncs de prodncción, dGndole la comida nece-

saria, y otros, a sostencrle en e^tado dc liml^ieza en

un ambicnte bigiénico.

Fn consecucncia, cn los estttltlos de alnnna imlror-

tancia, el personal ba de ser también de dos clases :

rinos vaqueros se dedican a la alimentación del hana-

do y son tambií•n orderiadores, ^^ otros se dedic•an Itar-

tictxlarmente a la limpieza del ‚anado y del establo.

La Illayor Catea0l'la en estc pcrsonal correspondc,

como es natural, al quc ordcira y alimc:nta a las ^°a-

cas, operación esta del ordetio la dc mayor iml^or-

taucia en una vaqucría.

En la liml^rie•r.a general de las mañanaa, a la que

m^ís arriba hemos becho referencia, dc•l:^cn tou^ar par-

te activa todos; pero en el resto dcl día ha de haccrsr

la distinción que ha qacdado scñaladn, itara quc no

haya, ni indirectamenle, contacto al^uno dc la sncic-

dad coq el ;anado.

El personal dc orderio pucde conrplMarsc cou mu-

jeres de las familias dc los vaqneros dcl cam^^o quc

intervenoan exc.lusivamcnte en esta operación, y debe

lle;arsc a que todos utilicen monos o batas blancas

250



AGRICULTURA

y ►orros o tocas en la cabeza, cemo medida de aseo.

En las horas de comidas y de limpieza, los bombres

qne las repartrn o realizan, resllectivamente, pueden

uSar InonOS drl5es O azlxlCS para SUSt1tU1r10S pOr los

blancos en cl momento oportuno, que es también

cuando se limpian y desinfectan las manos para em-

pezar a ordeilar.

La instalación de ducbas en las proximidades de

los establos es xma buena medida para que ohliáato-

riamcntc la limpieza intcrior del personal pueda es-

tar cn armonía con la de todos los elementos que in-

tervienen en la conservación dc uua hi^icne perfecta

en las vaquerías.

Hay que poner siempre, en todo cuanto sea posi-

blc, los Incdios neccsarios para no abandonar un solo

detalle qne pueda influir en que sea cada vez más

perfecta la sanidad del conjunto.

GST;IBLOS F.N LA CIi'D:1D

duda a resolver un problema de escasez de produc-

ción, y no es fácil la sustitución de estos alojamien-

tos por otros rxu•ales que reúnan las debidas condi-

ciones. Sin embar^o, nxmca debe abandonarse en x1Ila

población moderna la idea de la nccesidad de lle^var

lxacia el campo lo que está indebidamente inerustado

en la ciudad con perjuicio manifiesto de personas y

animales, es de^cir, del consumo y de la producción.

Como resumen dc todo la anterior podemos enun-
ciar unas cuantas rcalas prácticas :

Print^^rrr.-Al construir e instalar los establos debe

tenerse Ilrescnle, como cosa princil^lal, la facilidad de

realizar la limpicza, quc ha dc ser necesaria cn la ex-

plotación ganadera.

F,1 lu^ar natnral de situación de los establos es el

campo. Sin embar,o, existen, entre calles de ^randes

poblaciones, vaquerías destinadas exclusivamente pa-

ra vacas con objeto de abastecer de leche los núcleos

urbanos.

Indudablemente, son restos de establos anti^uos,

mal acondicionados, que acaso en su ori;en estnvie-

sen situados en los barrios extremos de las ciudades,

y que al ampliarse éstas ban quedado encajonados,

muchos de ellos en sitios céntricos.

No vamos a combatir su existeneia desde el punto

de vista del urbanismo, sino sólo desde el punto dc

vista de la hi;^iene de los propios establos. A1 resexiar

en este trahajo las condiciones que debe reunir una

vaqnería, bicn claramente se ve que no es posible qixe

entre casas, y forrnando generalmente parte de las

misxnas, haya locales que rexínan las que son indis-

pensables para el cuidado hiáiénico del ganado, y]a

obtcncicín aséhtica de la leche.

Podrá el establo estar limpio de piso y paredes;

podr^í teuersc limpio el ganado, a cambio de la eli-

minación de estiércoles continuadamente entre las ca-

lles de la población; pero las condiciones de ventila-

ción e ilnminación adecuada, ésas no se pueden reunir

en los bajos de viejos edificios urbanos.

No bemos de insistir en lo que toca a la salud dcl

ganado en sí, porque no es el objeto directo del tema;

pcro sí rccordar que en ese régimen de confinamiento

no huedc baber la salud y fortaleza, que sen indispen-

sablcs para que cl producto obtenido sea bueno.

De momento, esas vaquerías urbanas ayudan sin

Se^zrnrla.-La aireación perfecta se lo^ra en esta-

blos de volumen reducido mcdiante una ventilación

racional, basada en el tiro uatural bacia la cumbrera

dc altos beniles.

Tercerrr.-La temperatxu•a conveniente en los esta-

blos se crea a base del propio calor animal y se man-

tiene por la constrneción de edificios convcniente-

xnente aislados, en el interior, de las influencias exte-

riores, para cuando las temperaturas son extremadas.

Cum•ta.-La instalación interior apropiada y la rá-

pida salida de estiércoles y orines lejos del interior

del establo son fundamentales en las vaquerías hi ;ié-

I11CaS.

Qtiirlta.-La hi^iene aplicada a las vaquerías no

sólo ha de referirse a los establos, sino especialmente
al personal que cuida del ;anado.

Sextrr.-El sitío natural de los establos es el campo.

Todas las medidas que se toman para alejarlos dcl

casco de las poblaciones benefician no sólo a la pobla-

ción bxunana, sino que también a la higiene de los
pI•opios establos.

Séptintrz.-Siempre babrá, por perfeccionados que

estén los métodos higiénicos adoptados en la construc-

ción y explotación de unas vaquerías, alouna nueva

medida que se pueda adoptar para mejorarlos. La hi-

gicne absolnta, que nunca se alcanza, es la meta a la

que bay que acercarse todo lo posible.
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^ ^r^eataz ^e ex a^ea^c e^t ► zccc2^^cr.z^iÓ ^
Por el MARQUES DE CASA-PACHECO

Mi buen ami^o el señor Velázquez ha estudiado con

todo detcnimiento y su reconocida competencia el

tnotor mecánico de explosión en su aplicación a la

añricultura, empleado bien como tractor, como moto-

arado o con cable, de modo que para todo aquel que

tenna curiosidad y desee tener un conocimiento com-

pleto, le recomiendo ese trabajo, sin que esto se pue-

da tornar como reclamo. Yo sólo me voy a limitar a

exponer mi opinión acerca del pápel que puede des-

empetiar en no pocas fincas y que para su empleo

reúne indudablemente condiciones.

Como todos mis compatieros saben, la labor mecá-

nica a base de] motor de explosión puede ser emplean-

do gasolina, aceites pesados o gas y actuando como

tractor, como motoarado y por cable. La gasolina no

c^ cl comhastihlc ideal para su aplicación a una a^ri-

cultura poco rentuneradora, y mucbo menos desde

el m_omeuto en que es considerada por los ministros de

Hacicnda como artículo de lujo. Yo tuve nn moto-

arado de 80 HP. a base de este líquido y me fué pre-

ciso renunciar a sn empleo, lo mismo que a un camión

de 35 HP., que tenía igualmente para el transporte

ittcluso de mies desde las tierras, cuando me supri-

micron la patente anrícola y me aplicaron la indus-

trial. Si esto ocurría cuando la gasolina estaba a 0,65,

al presente, y me temo que en lo porvenir, no hay

que pensar en ella para su empleo en a^riculritra ni,

por conai^;uicntc, en el _motor de explosión especiali-

zado para esta esencia.

Por fortuna para el campo, la iudustria nos entre-

ga actualmente estc motor, consutniendo residuos de

petr[11C0, qUe FI p01' e^ momel'lt0 eSCasean COmO tan-

tas cosas, es de snponer que cuando la ltumanidad re-

cobre el juicio, qae al preseate liene^ perdido, se dis-

pondrá en abundancia y a un precio tal vez más ase-

quible a nuesiros bol5illos, y de ese modo, todos aque-

llos que sus fincas se lo consientan, acogerán tan títil

máquina, porque permitc tma arnplitud de movi-

mienios y aprovecbamientos de oportunidad que no

es posible lo^rar con el motor animal. Creo, por con-

siguiente, qne^ se extenderá su nso, y la preferencia

por el tractor, que si ciertamente da menos rendi-

ntiento en la barra que el motoarado, ticne cn catu-

bio la doble ventaja de poder arrastrar diferentcs

máquinas e incluso vebículos y además ir rnontadu

sobre cadenas, las cuales le dan una adherencia quc

no se logra con las garras más o tnenos grandcs e in-

eeniosas.

Indudablemente, el agricultor que iutcnte mecuni-

zar su labor no deberá limitarse, en n • i concepto, a

poseer los tractores precisos y de tm tipo uuifurmc dc

potencia, porque como el tempero de los terrenos v

su composición física no dependen de nuestra volun-

tad, puede verse frecuentemente oblibado a labrar,

no cuando quiera, sino cuando pueda, y esta imposi-

ción llevará a no pocos a tener que hacer las lahores

en escasos días y, por tanto, la previsión aconscja dis-

^toner de U•actores si cs preciso con cxccso, y q t.í^

cuando a la cuenta dc ^astos y productos ,ólo le prc-

ci^ará aóre^ar el intcréy dcl capital qnc rc^tr^^^cntan,

^ • orque su amortización se diluyc bast^u • tc al rcil • u•ir-

^e su trabajo a coutados día^.

Como su ^nanejo es sencillo, sólo se prcci^ará ^^n^•

el personal fijo esté prcparado previa^ncntc, Ito ••d •• ''
para lu puesta e^n punto nn bnen mecánicu es siemprr

indispensable y lo mismo se precisa pera atcnder a

uno qtte a varios.

Para la ejecución de lahores fuertes cstov conven-

cido de que nos conviencn iractores• que les sobrc

fuerza; esto podrá suponcr un ^a^to al^,o mayor por

laectárea, mas ejecntaríut trabajo5 ^Inc no sc lo^rau

cuando, por economizar tma^ ^^cseta^, sc reducc ai

potencia.

MaS COllln n0 t11da5 las ll^ • l'ra^'1^)n^`s qUe IIUtiOlron

realizamos en el campo ^ • rcci^+un una ^uarcba ^^I^o lcu-

ia y gran tracción, para ac^ncllas siipcr(icialc: quc dc-

mandan velocidad v, co q cll. • , ^anaucia dc li^^ • n^^^^

y que incluso pudieran resultar ^iu • ultáncas con la^

fuertes, prccisa quc t•ectn•rautos a otro^, tnodclu, cun

ruedas, a ser posihle bastautc allas, dc cticaso ^tcsu v

buena velocidad, y quc dispon^,an dc fucrra suficien-

te para arrasirar máquina5 rclalivauienlc li^cra.^, cu-

tno son .etnhradoras, se^adora, v cultivadoras solu•e

ruedas.
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Estos tractores, que pueden cultivar bastantes hec-

táreas diarias, nos permiten tener constantemente re-

movida la capa superficial de los barbechos, y si sus

ruedas estuvieran montadas de forma tal que se adap-

taran a las calles de los aembrados, hasta que éstos lle-

gan a au completa altura, contrarrestarían la produc-

ción espontánea y conservarían grandemente la hu-

medad en las tierras, con manifieato beneficio de los

aembrados.

Como además la industria nos proporciona actual-

mente motores de poca fuerza para aceites pesados,

poaible es emplearlos en esta clase de tractorea con

un combustible que, por proceder de residuos, no

debe ser nunca caro.

La carencia al presente de uno y otro, y la necesi-

dad, han impuesto los gasógenos, que precisamente

por ambas causas ae eatán extendiendo, surgiendo por

doquier inventores de los mismos, y aunque cierta-

mente se pierde bastante potencia, como es fácil com-

probar en las cuestas, por aplicarse a un motor que

no está ideado para este combustible, el hecho en sí

viene a demostrar que pudieran llegarse a eontruir

AGRICULTURA

motores adecuados y ser la solución más económica

para la agricultura.

Para el empleo de estos gasógenos se cuenta con su

normal trabajo, porque el principal inconveniente

ea que no toleran grandes paradas, y no considero di-

fícil que, al contar cón motores adecuados, se monta-

ran en las fincas gasógenos fijos, concentrando el gas

obtenido en cilindros, como se efectúa con otros.

Para nosotros aería ciertamente la solucíón más eco-

nómica, pues yo he visto funcionar un tractor Casse

con carbón vegetal menudo obtenido de jara, y por

su tamaño y procedencia casi me atrevo a afirmar qne

se lograba no en horno, sino apagado con agua en su

momento crítico.

Ya que la necesidad nos ha llevado a aprovechar

ideas que casi estaban abandonadas, creo que mere-

ce la pena el estudiar con detenimiento este medio de

obtención de fuerza, para que, aun volviendo con la

paz la abundancia de gasolina y aceites pesados, ee

empleen en trabajos más remuneradores, quedando

la aplicación de los gases de madera para la agricul-

tura nacional, que no puede permitirse el lujo de pa-

gar productos caros.



III y úliimo

Con lo anteriormente dicho demostrada queda la

enorme influencia que la luz tiene en la mayor o me-

nor postura invernal de lás gallinas, así como en la

r.iaycr o menor actividad sexual de los gallos; .pero

cumo todo ha de scmeterse a ciertas reglas para con-

seguir el fin apetecido, vamos a tratar ahora de la

parte técnica de la iluminación.

La iluminación artificial de los gallineros se atri-

buye a invención norteamericana, habiendo sido el

inteligente y estudioso avicultor Waldorf el que la in-

trodujo en aquellas latitudes. Así lo entendieron sus

colegas de la citada República, presentándolo como

tal en un Congreso Mundial de Avicultura, por me-

uio de sus representantes. A1 mismo concurrían con-

gresistas espaiioles presididos por el ilustre profesor,

y que bien puede llamársele «patriarca de la atiicul-

tura nacional», dcn Salvador Castelló y Carreras,

miembro, además, de la Asociación Mundial de Avi-

cultura Científica, quien leyó un informe como con-

testación a la ponencia de los avicultores estadouniden-

ses en el que se incluían párrafos entresacados de un

librito que a la vista y examen de los señores congre-

sistas tenía, y cuya impresión databa nada menos que

del añó 1803, para demastrar que aquello, presenta-

+Io camo novedad, antes fué practicado en Espatia. Es-

t^ba escrito por don Francisco Diete y Buil, Ingeniero

agrónomo, en el que describía ecn minucioso detalle

como en las largas noches de iñvierno lás aldeanas de

Castilla a media noche entraban en sus gallineros

alumbrándose con la débil luz de un candil, distribu-

yendo a sus gallinitas una peqnei^a racioncita de gra-

no. Con esta práctica tan sencilla obtenían un au•

mento de producción en los meses invernales, porque

con ella cortaban la noche de por medio, y si bien la

luz pcoyectada por el candil servía para que las aves

descendieran de sus perchas y comieran el grano, la

c'.ebilidad de la misma no podía influir nada en el au-

mento de ]a secreción hipofisaria; pero como la no-

che se cortaba al ingerir la racioncita nocturna, el or-

ganismo tenía materia suficiente, no sólo para reponer

cl desgaste argánico natural, sino sobrante para trans-

formarlo en huevos, compensando así el pequeiio

gusto que las prácticas aldeanas de Castilla se impo-

nían durante la época invernal. Quedaba patente que

nuestras aldeanas castellanas sabían sacar partido de

los alimentos, de la débil luz de los candiles y, ade-

más, que la iluminación de los gallineros y raciona-

miento nocturno de las aves se había practicado ya

en Espaiia, si bien en forma rutinaria, antes de idearla

el señor Waldorf. Este procedimiento hoy en día está

muy generalizado en todas las granjas, en especial en

aquellas dedicadas a la explotación huevera; pero

muchos avicultores no conceden toda la importancia

debida ni prestan atención a la racional instalación de

luces, duración del encendí'do, intensidad de los focos

luminosos y a otros detalles; insiónificantes a primera

vista.

En Estados Unidos es dcnde más se ha estudiado el

problema, llegando al perfeccionamiento del sistema.
En el libro «Avicultura práctica», de los profesores

J. Rice . y Bostford, se dan normás a seguir en esta

parte, que bien podíamos titularla ccEl arte ^le ilumi-

nar 7os galliñeró►n 'y que servirán de gñía ^n este tra-

bajo.

Intensidad de la luz y potencia de Ias lámparas.-La

potencia lumínica de cualquier lámpara eléctrica (nus

referimos a ésta por ser la iluminación generalizada)

no es suficiente para conseguir el fin perseguido, y
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como ya se dijo que la luz influye tantó en la postura

grande o pequeña como la alimentación, de ahí que

muchas veces no se consiga lo deseado si la irradia-

ción de la luz es impotente para actuar como es de-

bido por carecer de la debida intensidad para ello.

Tras largas experiencias y estudios se ha establecido

como norma a seguir la de que la bombilla tenga una

potencia de 80 bujías, provista de una pantalla cónica

de 40 centímetros de diámetro y 10 de profundidad,

pintada en su parte interior de purpurina de alumi-

nio, para que de esta forma la luz se proyecte con toda

sa fuerza sobre las zonas precisas, impidiendo el que

sus rayos se difundan inútilmente por la parte de los

gallineros que no precisan iluminación directa. Así

queda iluminada con toda claridad la yacija o cama,

sobre la que se esparce el grano, que las aves, al es-

carbar, encuentran con suma facilidad, además de

quedar sometidas a la benéfica acción de sus rayos.
De no seguir el consejo quedará muy disminuído el

beneficio que pretendiera obtener el avicultor.

Colocación de las lániparas.-Las luces no se han

de colocar a capricho de cada cual, como en muchas

granjas hemos visto, sino espaciadas en debida form:^

y a altura no prudencial, sino fija.

Como lo que se pretende conseguir no es que todo

el dormitorio quede iluminado, ni tampoco es preciso,

sino activar la secreción hormónica, que, a su vez, au-

mente la vitelina y espermática, esta es la causa que

determina la altura y espaciamiento fijo de las luces.

La distancia que ha de mediar entre una y otra bom-

billa ha de ser de tres metros entre ejes, quedando a

una altura del suelo de 1,80 metros. De tal manera

rc:guladas las lámparas, el torrente de luz que de las

mismas emana inunda todo el espacio necesario, dan-

do de lleno sobre las aves, una vez que éstas, atraídas

por el deseo de ingerir alimentos y acuciadas por la

voracidad, se colocan bajo su acción al buscar el gra-

tio esparcido sobre la yacija. Si el espaciamiento fue-

se mayor, traería aparejada la formación de zonas en

las que las gallinas se aglomeran, con notable perjui-

cio, no proyectándose la luz sobre las mismas con la

perfección necesaria, y al ser iluminados estos espa-

cios de forma algún tanto indirecta, además de no

verse bien el grano, la glándula hipofisaria deja de

actuar con la eficacia precisa sobre las gonadas ma-

c^ho y hembra.

EI gráfico número 2 indica la distancia de luces en-

tre sí y cómo se proyecta la luz en instalaciones bien

montadas. EI número 3 muestra la perfecta e intensa

claridad que la planta del gallinero recibe por efecto

de las tres bombillas colocadas a debidas distancias,

o sea a tres metros unas de otras, señalada en el dibujo

con línea continua; pero si en vez de tres se colocan
dos, con espaciamiento de cinco metros, se ve la no-
table diferencia, señalada con líueas quebradas, que
se establece, percibiéndose con toda claridad las dos
zonas originadas por la deficiente instalación y distri-

bución de luces.
La distancia entre la pared de fondo (orientación

norte) y la fachada de los dormitorios (lado sur) no
lia de ser uniforme. En las edificaciones modernas los
aseladeros se colocan en la pared de fondo, corriendo
por debajo de ellos un tablero colector de excremen-
tos, existiendo granjas en las que el tablero es susti-
tuído por lonas que al verificarse la limpieza por la
mañana se pliegan por medio de un torno en un ex-

tremo de los dormitorios, con notable ahorro de tiem-
po y trabajo. Como en el lugar que ocupan el tablero
y aseladeros no se esparce grano, ►uando este sistema
se ádopta ni se colocan comederos ni es precisa la ilu-
minación de ese espacio de forma directa, ni mucho
menos que la luz se proyecte de llenó sobre los asela-
deros, bastante con que las gallinas perciban la cla-
ridad existente en sus dormitorios para que no se ase-
len o, si descansaban, para que, presurosas, descien-

dan a picotear granos o harinas. Teniendo en cuenta
estas razones, las bombillas se colocarán a mitad de
espacio entre la parte delantera del tablero colector
y la fachada del gallinero, como se ve en el grabado
número 1.

Para precisar con exactitud el número de luces que
se han de colocar en un galliriero cualquiera, en la
citada obra de J. Rice se da la siguiente fórmula :

LxA

- , en la que L expresa la largura y A la anchura.
18,58

Gn ejemplo : en un gallinero para unas 200 aves las
medidas pueden ser : largura, 10 metros, y anchu-
ra, seis metros. Aplicando la fórmula, tendremos :

lOxó 60

_ = 3,22. Este resultado dice que las lu-
18,58 18,50

ces a instalar en un gallinero de estas dimensiones
han de ser tres, colocada una en el centro y las otras
dos a cada lado de ella, con la separación ya expre-
sada de tres metros. La parte decimal que resulte en
el cociente no ha de tenerse en cuenta. (Grabado nú-
mero 2.)

Métodos de iluminación.-Los métodos de ilumi-

nación que el avicultor puede adoptar son cuatro :

Primero, verificar el encendido de luces cuando las

gallinas, al declinar el día, comienzan a cobijarse en

sus viviendas hasta una determinada hora de la noche

(siete u ocho); segundo, iluminar los gallineros a hora
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fija de la madrugada (cuatro o cinco), hasta que la la mañana del sióuiente día hasta que las aves ven

claridad del nuevo día hace innecesaria la artificial; perfectamente al penetrar en los locales la claridad

a^; ^`<"k:^^r►^, ^E^^'?í.NP' a^ .r^^. ` ,`^̂1 '^-ii^l..i.^u` 7 ^^/.^iWUaa.i.iiMk'YXA
7 d -^.^„ ,.,^.^á Z ^,, ^ ' ` 6 rrzairos /̂ i{í ^ ^^-^^

Figura 1. - Colocacion perfef•ta de ta lámpara entre aseladero
y tucliada

^

00
^
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^K! r/^N^.-- ^ -^^,af - . - - . - ...
r^ ,.^ ; . • ^ :^',^j^t' ar^c^. , ^ ^

^^y r^^,^ a , ^ . ;fí,̂.i^ - ^--c^+^ .;^-a•^^-^^> -•c-•^-r-^c"^C. ^c., ^„^ •^ac-^r,^,E^.^^ ^-"̂

+---- - ^ i^ l2QJ`rdJ̀̂ -----------
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Fi$ura 2. - Colocacián de las luf+es con seu,iraf•io„ Ue tres metros entre st y a una altiua de 1,80 me-
tros suure el sur:w

i
^O irc¢bvS

Fi^ura 3.-Perfe^•ta e IntenSa pro}ecf•ión dei torrente intnfnico cobre cí
aneio, tietialada cun líneas continuas, cnando las luf•es se colof•an en n •-
r cro sulif•tente y a I^^ distancias prrcisas, mif•ntra^ oue ci se f•oloran en la
forma e^plfeada y cen scuarnri^ín ma^nr la ilnminarliin result^ df^el'tIIUSa,

como puede apreciarse s ‚gulendo el trazado de lfi ‚eas quebradas

tercero, dar la luz al comenzar el crepúsculo vesperti- natural del día, y cuarto, consiste cn no dar la luz

no hasta las siete de la tarde, a cuya hora se interrum- hasta las once u once y media de la noche, a cuya hora

pe el encendido,-volviéndolo a dar sobre las cinco de se"distribuye el grano de la racioncita extraordinaria
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o de las harinas, de las cuales comen liasta Ias do ►e y

media, aproximadamente. Así se corta la noche por

mitad, e ingiriendo las gallinas alimentos a media no-

che, su organismo, con este refuerzo, reclama menos

materias para reposición de su natural desgaste y que-

Figura 4.-nuración tgual del día si la luz se da desde unu hora
flJa de la maiiana hasta que la claridad es completa y desde el

oscurecer hasta hora determ[nada de la noche

da sobrante suficiente para aumentar la producción

invernal de huevos, sin que el despertar las aves a es-

tas horas les sea perjudicial, porqtte han dormido ya

unas cuantas y les quedan por dclante otras más para

descansar después de haber comido liasta tanto que

despunte el nuevo día. Ahora bien ; de no disponer de

algún aparatito que a esa hora automáticamente haga

las veces del vigilante avicultor, verificando el encen-

dido y apagado de luces a su hora, no resulta práctico

y aí muy molesto para el que lo adopta.

Si ae opta por seguir el primero o segundo procedi-

miento descritos, examinando el gráfico número S sc

convencerá el lector de que la duración del día apli-

cando la iluminación artificial no es igual durante to-

dos los meses invernales en los que se practica el en-

cendido, y si quiere que la misma sea igual, aproxi-

^nadamente, que la de un día del mes de abril, tendrá

que retardar el apagado durante la noche a medida

que los días naturales acortan, o adelantarlo en las

madrugadas hasta que se liace la claridad completa,

con notable trabajo, molestia y peligro de no regular

la iluminación cou la perfección exigida. (Grabados

números 6 y 7.)

El tercer método es el mejor y más práctico, no

sólo por el pequetio trabajo y cuidados requeridos,

sino también por asemejarse a la duración de los días

naturales de mayor rendimiento de las aves galliná-

ceas, como son abt•il, mayo y junio, en los que alcan-

zan el máximo de puesta y en los que la duración

diurna es de unas catorce horas. Además, tietie la

ventaja de asemejarse en un todo al modo de vivir las

gallinas sin violentar para nada sus costumbres. (Gra-

bado númeru 4.)

Cómo debe ef ectuarse la ilumirzació•z.-l^TUnca debe

iltxminarse el gallinero en toda su intensidad y dura-

ción desde el primer día, pues si así se hiciera la

puesta invernal se iniciaría rápidamente, incluso cou

detrimento para las aves ponedoras. El avicultor que

:le esta manera obrara pronto tocaría las consecuen-

cias, pues la rápida puesta iniciada decrecería luego,

e incluso las gallinas sufrirían una muda extcmporá-

nea cp+e las despondría, tardando mucho tiempo en

reanudarla. Si la iluminación se inicia comenzando

por dar la luz un ratito por las tardes, aumentando la

duración e intensidad cada día un poco, de modo que

para primeros de octubre alcance toda la plenitud en

ainbos sentidas en unos quince días, permaneciendo

encendidas las luces hasta las siete de la tarde, proce-
diéndose a continuación a dar el encendido por las

mañanas en igual forma, para que a mediados del

mismo mes de octubre tenga una duración el día entre

Pl natural y artiAcial de unas trece horas más o algo

menos, se habrá prolnovido la puesta con cierta len-

titud, sin violentar para nada a las aves; pero comen-

7ada la misma se sostendrá hasta la muda y las bue-

nas ponedoras aun durante ella la sostendl•án. Llega-

do el mes de abril ya puede prescindirse de la luz en

gallineros; pero el cese del alumbrado ha de hacerse

en forma inversa a como se inició, esto cs, disminu-

ción paulatina en cuanto a duración e intensidad

Tignra 5.-DnraMf^n desieual dPi d^a si el enoendid^ se eerifir^
t:+n s^ílo desde qne se iniri^ ei ereu^ív^ulo ^•e^pertino• deei,ualdud
que sub.tiiste si soituuente .e da :+ la Inz a nna hura delcrminail:+
de ta madrugada hastu que la elrn•idad del dia hace lnn,cesarl:^'

la Ittz artlllclul

hasta llegar a prescindir por completo de la ilumina-

ción artiAcial, pues un cese brusco produciría los mis-
mos efectos perjudiciales que un encendido rápido.

A1 Ilevarse a cabo la instalación, ha de tenerse cui-

dado en dotarla de un pequeiio retostato, con el fin de
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que, llegado el momento de cortar la corriente, se pue-

da hacerlo paulatinamente; así, al apercibirse las ga-

1]inas de que la noche se echa encima, pronto se enca-

ramarán a las perchas. El reostato puede ser sustituído

por luces rojas, encendiéndose momentos antes de apa-

gar otras. Durante los primeros días clíidese de que no

queden aves en los aseladeros a las que por propia vo-

luntad no lo hagan. Transcurridos cinco o seis, no se-

rá precisa esta diligencia, porque en cuanto se aperci-

han de la disminución o cambio de luces, hasta las

zuás perezosas se aselarán con presteza. ^

La prolongación del día normal no ha de ser igual

l^ara todas las gallinas, pues mientras con unas trece

l:oras entre el tiempo natural y artificial basta para

razas ligeras (castellanas, país o mediterráneas, Leg-

horns, Prat, etc.), las semipesadas y pesadas, cual las

Paraísos, Rhode-Island, Plymouth, Wiandotte, Or-

pington, Langshan, Conchincllinas y otras, precisan

unas catorce horas.

A las aves destinadas a la reproducción catalogadas

entre las muy buenas ponedoras y avaladas sobre todo

por la cualidad de ponedoras invernales, que a éstas

há de distinguir, y destinadas a perpetuar en la dea-

céndencia sus bondades, no perjudica la prolongación

artificial del día, antes por el contrario, vióse sirve

para cosechar en tiempo invernal mayor número de

1>uevos fértiles, además de sentarles admirablemente

el suplemento de ración que, avaras, ingieren, bastán-

doles con una prolongación total de unas once horas.

No han de tenerse juntas las aves de segunda pos-

Flgura G.-Si se adapta el m(todo def incendido vespertino para
que durante tudos lus meses el día sea de iguai iungitud. se ira
retardaudo el apagado a medida que el díu natural se hace más

uur W

tura con pollitas de primer año, y mucho menos con

aquellas que tardan en iniciarla, dato por el que pue-

de presumirse sean no muy buenas ponedoras, por-

que mientras las primeras precisan menos horas de

luz, bastándoles unas doce, las segundas reclaman máa

tiempo, a fin de obtener de ellas mayor producción.

De someter a anlbas a sesiones de igual duración pu-

diera perjudicarse a unas, porque para las segundas

t:o sería suficie.nte, cuando a fuerza de luz hay que

obtener huevos de ellas.

.11•,v^iro.l ^i^¢. ^ehou^i•c.i D:►é'r¢. ^ •rz¢ro I^e^rero i^itcrzo ^ Abr^L

Fignra 7.-Adoptfindoce el encendido matntino. é^te sc adelan-
tarh a medida que los días naturates acorten, para cnnsegnir una
duracíón uuiforme dtu•ante todo el tiempo que se siga el slstemu.

en los meses i nvernules

En la cría de pollitos se aplica también la ilumina-

ción artificial, verificando el encendido dcsde que os-

curece hasta las siete u ocho de la tarde, sin dar luz

por las mañanas, con buenos resultados.

Una cosa muy presente y ya dicha ha de tener el

avicultor. Nunca someta al inRujo de la iluminación

artificial pollitas de primer alio, a las que desde la

puesta del primer huevo lleva riguroso registro para,

pasado el año de prueba, catalogarlas dentro de cada
una de las tres categorías de buenas, medianas y ma-

las ponedoras, porque si obrara así, llegado el mo-

mento de la clasificación, no podría distinguir con la

precisión debida las ponédores invernales por factor

genético de las otras que no lo son, pues incluso las

que en circunstancias normales no hubieran puesto

ningún huevo o solamente alguno en época invernal,

debido a la acción de este factor externo, juntamente

con la racioncita extraordinaria, los llabrían dado y

Ias que pondrían algunos hubieran dado bastantes;

cumo estos factores han de incluirse entre los adquiri-

dos que jamás son transnzisibles a la desceradertcia, lo

que alguien pudiera considerar como buena cualidad

llegado el momento de la comprobación habría de de-

cepcionarle profundamente.

Finalmente, para demostrar que el gasto originado

por un mayor consumo de piensos y energía cléctrica

queda compensado con creces, recomendamos al lec-

tor que examine en una lloja divulgadora de ]a Sec-

ción de Prensa y Propaganda del Ministerio de Agri-

cultura el resultado de una experiencia llevada a cabo

en la Escuela de Avicultura de Arenys de Mar.
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c7n^rmaeiones
Cou^ercio y re;ul^>tciói>I ^lc produ^•tos

A^r^,pecuarios
Rc^servctc de cereu'es pnnific+,bles

El «T3o'.etín O^cial del l^staci^^n
del día 1S cle jcinio de 1^1,3 pul,^i-
ca la Circ•nlar núm. 3S3 de la
Comisaría Gener.t] de Abastc^^•i-
mientos y Transp^ortes sobre íor-
malización y consumo de reserv-a.^
de cereales panifirables en re';^-
ción con la cartilla individua'. ue
racionamiento.

Todas las reservas de artí•.ulos,
ezcepto las de c•ereales pani(i•:;a-
bles,. se considerarán como ^aple-
mento de ]os artíeu'.os que de la
c]ase de los reservados obtenr;^ el
benefiei^rrio de la reserva median-
te sn cartilla individual de ra•.^o-
namiento.

En virtud de lo anterior, :cn Ge
cortar;í cupón alauno de las c•ar•li-
llas individuales de racionamie7-
to por reservas de ]e^umbres y
patatas. Ta,upoco se cortar^ín cu-
panes en conseruencia de tas re-
servas de a!•eite y arroz, como ya
está ordenado.

E1 disfrute de reserva de cerea-
les panificables. para propio con-
sumo supone, en principio, baja
en el racionamiento de pan y, por
tanto, corte de los cupones seña-
lados con e] número I de la carti-
lla individual.

Ahcra bien, como ]as cartillas
individuales de rarionamiento, sin
cupones de pan (]os sefialados con
el número I) , carecen de validez
para el suminish•o en estableci-
mientos colectivos de todas clases,
quien desee conservar cupones de
pan, en su totalidad o en parte,
para suministrat•se con la cartilla
en establecimientos colectivos po-
dr;í hacerlo, previa entreaa de ce-
^•eal panificable que se reserv^e,
en la forma y cuantía que a con-
tinnación se set5ala.

Si el interesado opta por no en-
tre^ar c•ereal panificable, o sea
por conservar para el consumo di-

recto la totalidud de la cantidad
que destine a reserva, se corta-
r;ín todos los c•ttpones de pan de
la cartilla de racionaruieuto, con
independenc•ia de la fecha a que
la reserva alcanc•e. '

Si el reservistu desea conservar
cuhones de pau, en su totalidad
o en parte, 1>or cada sen,ana de
cupones yue conserve hubrú de
entreba 1,^ó0 kilo^ramos de iri^;o
o su equivalencia del cereal reser-
vado.

En este senundo caso, la con-
servación de los c•upones de pan
se referir;í a las hojas de las se-
manas due libremente determine
e] interesado,. para lo cual tendrá^
en cuenta que el suministro de
cada semanu, cuando se adc^uie-
ran artículos sin c•ondimentar, só-
]o puede justific;arse mediante cu-
pones de la semana corriente ^
due las hojas fraccionadas por es-
tablecimientos colectivos no cadu-
c•an, a efectos de su empleo en
dic•hos establec•irnienfos, en tanto
esté en viaor la cartilla.

En las cuhiertas de las cartillas
xndividnc^les de racionamiento
pet•tenecientes a personas con re-
serva de cereules panificables, que
conserven o no cupones de pan,
se consi^;nar;í un sello due dil;a :
«I'roductor de cereales panifica-
bles.n

Si el reservista conserva en su
cartilla so:amente parte de los cu-
pones de pan, los due conserve
sdlo podrá emplearlos, en la loca-
lidad de eapedición de la cartilla.,
en establecimientos colectivos, ya
que no podrá tener su cartilla ins-
crita en una panadería.

EI reservista due haya conser-
vado parte de los cupones de pan
podr;í utilizarlos fuera de sn re-
sidenc•ia hahitual: en estab^^r•:-
mientos colectivos, en todo a^u-

mento y en las panaderías p^ra
transeúntes due c•ada ]:)c^let;':r^iú c
lca^•a sei,;t'ado. c•on la lin,it.t^•iC,•^
de clue los c•ulwncs c•orre^lx-^ncl;,a
a la ^crnana en rlue re su,uiiiatre.

ti^6, e reservi^ta c•unser^•a t^clos
los cnpones de l^an lwr Ital^^r en-
tre^ado la tota!idacl de cereil l,a-
nifc•able due a los nii^n,as .•urr^^s-
ponde, no tendr;i li,nitación ;slru-
na en el nso de su car•tilla da ru-
cionamiento. due ^ozar;í de las
n,ismas posibilidades yne la do
caa!quiera otra persona no reser-
vista, Y, por tanto, poclr;í inscri-
birse en ,una punadcrí;i lru•u su-
ministro de pan tuedianté el «bo-
letínn corresponrliente, due se en-
tre^;at1 c•on la c•arti]la.

Si e; titular de una c•artilla in-
dividnal de racienamiento en cu-
ya c•ubierta fi^ure el sello de
«Productor de cereales panifica-
bles» cantbia definitivamente de
residenc•ia, al t•espaldo del «I3ole-
tín de bajan dne se le espida se
anotar;í, c;n leh•a, el total de cu-
pones de pan ^lue haya en la car-
tilla indiviclual due se recol;e. La
Dele^acióti del punto de destino
le faci;itar;í una c•artilla con los
los cupones de los dern;ís articu-
las que proce{la, se^ún la fecha en
que se la entre^ne, y sola.,uente
con los cupones de pan dne fi^;u-
ren anotados al t•espaldo del «I3o-
letin de bajap.

Cuando el titu'.ar de tma carti-
lla individual de racionamiento
due ten^a el sello de «Productor
de cereales panificablesv cambie
definitivamente de resid^ ncia y
desee se le entre^;ue una cartilla
provisional, se tendrá en cuenta
lo si^uiente :

a) Si no tiene ]iberados cupo-
nes de pan, la c•artilla provisional
se le facilitará sin cupones de es-
ta clase.

b) Si tiene liberados cupnnes
de pan, habrá de indicar c•u;íntos
duieren qr^e se transfi^eran a la
cartilla provisional. Los qne se
transficran se descontar;ín del to-
tal due poseía, para hacer la ano-
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tación que antes se dice al res-
paldo del al3oletín de bajan.

En la matriz de la cartilla pro-
visional que se facilite a quien sea
aproductor de cereales panifica-
blesn se anotará, también en le-
tra, el total de cupones de pan
que conserve, que será el mismo
que fibure en el aBoletín de^ ba-
jan ; y cuando, por entreba de e•
ta matriz de cartilla provisional,
se le facilite una se;unda y últi-
ma de esa clase, se repetirá !•z
anotación, previa transferencia o
no de esos cupones a la segunda
cartilla provisional.

La liberación de cupones de
pan en las cartillas individuales
de racionamiento se hará por el
período de validez de la cartilla,
de tal forma que las cupones li-
berados que no se hubieran con-
sumido al terminar la validez de
la misma no podrán transferirse
a la cartilla que por canje de ésa:
se entregue.

Si alguna persona, durante e]
tiempo de validez de la cartilla,
quiere aumentar el número de ho-
jas semanales con cupones de
pan, puede hacerlo mediante en-
treba de cereal panificable en la
cuantía sefialada para cada sema-
na po^ cada hoja semanal de cu-
pones que en eaas condiciones
quiera conservar, procediendo a
canjeársele la cartilla que tenba
por otra con sus correspondientes
cupones de pan.

La recobida de tribo u otro ce-
real panificable que se entregue
para conservar cupones de pan
correrá a car;o de un almacén del
Servicio Nacional del 'i'riáo, que
espedirá alinteresado recibo acre-
ditativo de la clase y cantidad de
cereal entreba^do, cuando así pro-
ceda hacerlo, contra cuya presen-
tación en la Delebación de Abas-
tecimientos y Transportes se le
facilitará 1a cartilla de raciona-
miento, con los cupones de pan a
que alcance la liberación.

E1 tribo o cereal que se entre-
gue se pabará al precio que co-
rresponda al mismo sebún su cla-
se y sin prima ni bonificación al-
guna.

Por virtud de las reservas re-
sultantes de la campaña 1942-43,
se cortarán los cupones de las car-
tillas individuales de racionarnien-
to que en la actualidad se distri-
buyen por las Delebaciones de

Abastecimientos y Transportes ;
y para liberar cupones se admite
la entreba de harina, en la cuan-
tía de 1,400 kilogramos por se-
mana de cupones que se libere,
dado el tiempo transcurrido des-
de que la reserva se concedió.

En cuanto se refiere a la cam-
paña 1943-1944, los servicios de-
pendientes del Servicio Nacional
de] Tribo, al formalizar la car•ti-
lla de maquila o fábrica, exibirá^n
que por los interesados se presen-
te la totalidad de las cartillas in-
dividuales de racionamiento que
correspondan a] propio productur,
rentista o i^ualador y sus fami-
liares, servidumbre doméstica
obreros fijos y familiares que fign
ren in^cluídos e^n la hoja decla
ratoria.

Si las cartillas que se presenten
tienen en la cubierta el sello de
aProductor de cereales panifica-
blesa, antes de autorizar la car-
tilla de maquila o fábrica consul-
tarán a los interesados si desean
liberar cupones de pan de su car-
tilla individua] de racionamiento
en la forma que anteriormente
queda dicha. Si manifiestan que
no desean hacer tal liberación, se
limitarán a autorizar la cartilla de
maquila o fábrica en la forma
que sea procedente. Si desean li-
berar cupones de pan, a más de
autorizar la cartilla de maquila o
fábrica, recoaerán la cantidad de
cereal panificable entregada para
liberar los cupones de pan y ex-
tenderán al interesado un recibo
en el que conste : nombre y dua
apellidos, cateooría y número de
la cartilla, cantidad y clase dle
cereal entre; ado, y total de cu-
panes de pan que puedan libe-
rarse.

Contra presentación de este úl-
timo documento en la Delegación
de Abastecitnientos y Transportes
y entrega de la cartilla individual
se obtendrá una nueva cartilla con
el total de cupones de pan que
corresponda.

Cuando alb na de las cartillas
presentadas no tenba el sello de
aPraductor de cereales panifica-
blesu, e invitado el titular a op-
tar par el corte o no de cupones,
manifieste desea se le corten, la
Oficina del Servicio Nacional del
Tribo que formalice la cartilla de
maquila o fábrica cortar^í todos
los cupones de pan de la cartilla

individual de racíonamiento y en
la cubierta de la misma pondrá el
sello de aProductor de cereales
panificablesa.

Si el interesado desea conser-
var parte de los cupones de pan,
previa recepción del cereal pani-
ficable, cortard ]os cupones que
no libere y poi^drá el mismo sello
de aProductor de cereales panifi-
bles ; y

Si quiere conservar todas lo^s
cupones de pan, se limitará a con-
signar e^l sello de aProductor de
cereales panificablesa y a recogcr
el cereal que al efecto entre;^+^^.
. Las Delegacionea de Abasteci-
mientos y Transportes, cuando
por cualquier circunstancia (cam-
bio de clasificación, deterioro, et-
cétera) canjeen una cartilla indi-
vidual de racionamiento que ten-
ga el sello de aYroductor de cerea-
les panificablesH, entregar:ín la
nueva cartilla co nel total de cu-
pones de pan que tuviera la reco-
gida y en la cubierta de la nueva
pondrán también el sello de aYro-
ductor de cereales panificablesA.

A1 verificarae un canje de car-
tillas por abotaruiento de una an-
terior, las cartillsrs que correspon-
dan a los productores de cereales
panificables se entre^,arán a lo,s
interesados, por las Delegaciones
de Abastecimientos y 7.'ranspor-
tes, con cupones de pari o sin
ellos, seáún que los titulares pre-
sente o no recibo del Servicio Na-
cional del 2'ri ;o ac•reditativo de
haber entregado cereal panifica-
ble para liberar cupones de pan.
En las nuevas cartillas consigna-
rán también el sello de aI'roduc-
tor de cereales panificables^.

Las personas que durante la
campaíia 1rJ4Z-1rJ43 hayan sido
rM:servistas de cereales panifica-
bles y no lo sean en la campa►a
1943-1rJ44 habrán de justificar de-
bidarnente ante las Deleoaciones
de Abastec;imientos y Trausportes
la pér•dida de tal condición de re-
servistas, a fin de que por esos
Organisrnos se les entrebue car-
tilla individual de racionamiento
sin cortar cupones de pan y sin
poner el sello de aProductor de
cereales panificablesa.

Si alguna persona con reserva
de cereales panificables cambia
definitivamente de residencia en
el período comprendido hasta el
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28 de junio actual, al respaldo de]
aGertificado de bajan que relativo
a la cartilla familiar se le expida
se hará, constar, además de la fe-
cha hasta en que figura abasteci-
da de pan, el número de cupones
de esa clase que conserva la car-

tilla individual de racionamiento,
a fin de que en la nueva residen-
cia, al expedírsele la correspon-
id cartilla individual, se ]e facili-
te solamente con el total de cupc-
nes de pan que previamente hi2-
biera liberado.

Las proposiciones de compra
deberán cansibnarse en pliebo ce-
rrado y según el modelo que se
indica en el citado aBoletín Ofi-
cialo.

A estos concursos podrán asistir
asimismo los comerciantes que se
encuentren debidamente inscritos
en el Sector Lana del Sindicato
Nacional Textil, por cuenta de los
industriales y por un máximo pa-
ra cada uno de ellus, sebún se es-
tablece más adelante.

Para tomar parte en el concur-
so deberún los interesados deposi-
tar en ia Habilitación de esta Di-
rección, y con el título de la Casa
o razón social correspondiente, el
5 por 100 del importe de la pila
o pilas de que se trate, calculado
por e] precio de tasa asi^nado a
la clase de lana. Para concursar
ser^í indispensable la presentación
del res^uardo de depósito del im-
porte indicado.

Las proposiciones para adjudi-
cación de las pilas sobreestima-
das tendrán que ser superiorea al
precio de tasa de la clase que se
considere ; y en el caso de existir
dos proposiciones i^,uales, serán
resueltas en el acto por pujas a la
llana.

^Los industriales y comercian-
tes que asistan a los concursos
que se establecen en la presente
Orden deberán ]imitar sus pro-
puestas de adquisición, en la to-
talidad de los concursas, al 35
por 100 del cupo base que tenban
sefialado.

Si quedara desierta la adjudica-
ción a los industriales de la to-
talidad o de albuna de las pilas, el
Sindicato Nacional de Ganadería,
previa conformidad del propieta-
ria, podrá disponer que se con-
duzcan a un lavadero y se liqui-
den al ganadero por el precio to-
tal de las rnismas, sin más des-
cuento que los gastos de trans-
porte y lavado que se ocasionen.

Finalizado el eoncurso, se de-
volverá el iniporte de los depósi-
tos realizados a aquellos que no
hubiesen obtenido adjudicación al-
guna.

Las pilas que tengan postor se-
rá^n entre^adas a éste, previo pa-
^o al Sindicato Nacional Textil y'
de acuerdo con ]o dispuesto en el
pdrr.afo sebundo de] artículo pri-
mero de la mencionada Orden. El
iiuporte pasarú al Sindicato Na-

Campaña pimenlonera 1943-44

EI aBoletln Oficia] del Estadon desarrollo de la campaña 194^-43,
del día 21 de junio de 1943 publi- así como los precios estab;ecidos
ca una Orden del DTinisterio de por la Orden ministerial de 31 de
Abricultura que dispone que para octubre de 194Z, aplicable en su
la campaña pimentonera 1943-44 totalidad a la actual campaña.
seguirán vibentes las normas de

Normas para la sobreestimación de las lanas

E1 «Boletín Oficial del Estadop
del día 14 de junio de 1943 publi-
ca las normas dictadas por la Di-
rección CTenera] de Ganadería re-
ferentes a la sobreestimación de
las lanas y sohre su adjudicación
a los industriales con derecho a
cupo.

Se^ún ellas, ]as lanas que se
presenten al concurso a que alude
la Ord^en de la Presidencia del
Gobierno de 24 de marzo próximo
pasado (aB. O.. del 28 del mismo
mes) deberán reunir, en cada uno
de los tres tipos mencionados, las
siáuientes características :

sado podrá^ retirar el vellón o ve-
llones enviados una vez finalizad^>
el concurso.

El concurso se anunciará^ en el
«Boletín Oficial de] I',stadoD con
veinte días de antelación a la fe-
cha en que se celebre, indicdndo-
se el día y hora en que tenga lu-
gar.

EI concurso se celebrará^ en los
locales que para este fin habilite
la Dirección General de Ganade-
ría y ante una Junta formada por
el Ilmo. Sr. Director genera] de
Ganadería o persona en quien es-
te delebue, íos Vocales de la Co-

TIPOS DE LANA Finura
en m^crue

Rendimientoe
por lU0

Metroe por Kg.

Trashumante .................. ^]5 a 18 39 ó más 60.000 ó más
B+irrv^s.. ...................... • l7 a 20 37,5 ó más 50.000 o más
En^rrfina-fina .................. 20 a 24 4'3 6 más 40.000 o más

Los ganaderos que posean lana
de las expresadas características
lo participar.ín a la Dirección Ge-
neral de Ganadería, en un plazo
de treinta días, consibnando su
nombre y apellidos, residencia,
kilos de lana que constituyan la
pila de su propiedad y lu^ar en
que ésta se encuentre depositada.

Asimismo, los que tengan que
participar en el concurso remiti-
rSn a la Dirección General de Ga-
nadería un vellón que represente
el promedio en peso y calidad de
los de la pila total. La elección
del vellón serú verificada por el
gana^dero interesado y el repre-
sentante sindical de Ganadería del
término municipal donde se en-
cuentre recogida la lana, circuns-
tancia que se harcí constar en la
instancia de re.misión. E1 intere-

misión Arbitral, un representan-
te designado por el Sindicato Na-
cional de Ganadería, otro por el
Sector Lanas del Sindicato Na-
cional Textil, un Delegado del
Instituto de Biolobía Animal, ac-
tuando de Secretario de dicha
Junta un Técnico de la Sección
cuarta de esta llirección General.

Las muestras podrún exami-
narse en la Sección de Fo:n^ ^^to
Ganadero de esta Dirección, en
los días y horas que se determinen

Las lanas de los banaderos que
hubieran solicitado su sobreesti-
mación pairán ser envasadas y
retenidas en poder de los propios
ganaderos, siu que estas operacio-
nes prejuzbuen la resolución defi-
nitiva yue pudiera dar la Comi-
sión Arbitral creada para el cum-
plimiento de esta Orden.
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cional de Ganadería para que este
Or^anismo se lo entregue al ba-
nadero,

Se levantará acta del resultado
del concurso, de lo cual se dará
cuenta a los Sindicatos Naciona-

les Textil y de Ganadería. Asi-
mismo se notificará a los conce-
sionarios de las pi:as de lana el
resultado de los premios de so-
breestimación v de adjudicación
de las pilas a los industriales.

Rcfundición de las circulares sobre aceite

EI al3oletín O6cia1 del I^stadoD
del día 4 de j»nio de 1943 pnb:ica
una cireular de la Comisaría Ge-
neral d e Abastecimientos y
Transportes por ;a que se refun-
den tadas las circulares sobre
aceite y jabón. La parte dispositi-
va relativa al aceite, qne emo^za-
mos a pnb:ic•ar en este número ;
corr^pletaremos en los sigula^aes,
dice así:

I.-ACE^TUN.4 DE MESA

Artíc•ulo 1.° Para el aderezado
de la aceituna de verdeo, así c•omo
para sus precios, rige la Orden
de] 14linisterio de Agricultura de
30 de septie^mbre de 1943, publi-
cada en el «Boletín O6cial de^l Es-
tadoD del 11-10 del mismo año,
número 275.

Solamente se pueden aderezar
la siguientes varieciades : manza-
nilla en sus tres ca:idades : fina,
entrefina y basta, y la de ñordal,
qnedando antorizado el aderezado
en morado solamente para la acei-
tuna gordal.

Art. 2.° Todos ]os contratos
de compra-venta de aceituna pa-
ra aderezar deberún presentarse
por duplicado para ser visados por
la Delegación Provincial del Sin-
dicato Nacíonal del O:ivo de la
proviricia donde reside el adere-
zador, la cual consignará en ellos
el avisto buenon, firmándolos y
sell;índolos y qued:índose, para su
archivo, con el duplicado.

Art. 3.° Las antoridades loca-
les a]as que corresponda expedir
dos aconducesn de aceituna, no fa-
cilitar^ín ninrnno cuando el fruto
vaya destinado a su aderezado, si
no se les presenta el correspon-
diente visado por ;a Del^e^ación
Provincial del Sindicato Nacional
del Olivo de ]a provincia donde
resida el aderezador. Anotar^ín so-
bre el propio contrato ]a fecha y
cantidad de cada partida y no ex-
pedircín ningún «conducen mcís
tan pronto como quede cubierta^
la ►antidád total que en coutrato
figura. Cuando la aceituna ten; a
que. salir fuera de la proviucia.

productora necesitarS, ir amparacla
por la ruía de circu:ación, modelo
único, qne las Conris^n•ías de 1{e-
cursos deber^in espedir previa la
presentación del correspondiente
contrato visado Por la Delegación
Provincial de] Sindic•ato Nacional
del O:ivo de la provincia.

II.-CAMr,^r:^ ACEITERA 1942-43

A) Gen^ralidades.

Art. 4.° La campaña aceitera
de 19I2-43, comenzada el dia 29
de octubre de l9-IZ, siguiente al
de la promulgación en el «I3oletín
Oficial de] EstadoA de la Orden
de ]a Presidencia del 26 de octu-
bre de 1942, terminará^ el 30 de
septiembre de 1943.

Art. 5.° 1'ara la preparación y
ejecución de las normas referen-
tes a]a recoaida, distribnción y
consumo de aceite, que dicte esta
Comisaría General, los Comisa-
rics de Recursos de las 7.onas de
Abastecimiento se servil•ún romo
instrumento de las Jefaturas Pro-
vinciales Agronómieas, del Sindi-
cato Nacional del Olivo y de to-
dos los Or^;anismos provinciales,
de los Alca.des de los Ayunta-
rnientos, de las C. N. S. locales
y las Hermandades de Labra-
dores.

Art. 6.° La intervención del
aceite de oliva se efec•tuarú por
esta Cornisaría General a través
de los siDuientes elementos :

A) Productores.
B) Almacenistas de origen.

C1 Mayoristas distribuidores
en destino.

Art. 7.° Los aceites de oliva,
con la excepción hecha en el ar-
tículo 37 de esta Circular, sólo po-
drán circu'ar con guías expedidas
por las Comisarías de Recursos,
de acuerdo con ]o qne determina
el apartado f) del artículo octavo
de la Ley de 24 de jnnio de 1941.

Las guías de circulaeión no ten-
drán validez alguna si no van
acornpañadas de la nota de pesos
de la cantidad transportada, de-.

tallada por unidades de envase,
que forzosan^ente irán numera-
das o rese15adas.

Art. 8.° En las notas de pesos
que, según dispone el artirulo an-
terior, deben acompañar a las
guías de circulución de aceite, se
hará, constar clar:rmente la aci-
dez de cada partida. Estas notas
de pesos no tendrán validez si no
van firmadas por el cornprador y
el vendedor, y cuanto se refiera a
transacciones entre fabricantes y
almacenistas será obli^;atorio re-
rnitir también copia de ellas, de-
bidamente firmadas, a la corres-
pondiente Junta local para la
ap!icación de] pr•ecio cle la aceitu-
na de al.mazara. a fin de qne sirva
de elemento de juicio a nlteriores
determinaciones de precios.

B) Prndreccidn.

Art. 9.° La campaña de reco-
lección de aceituna se acomodar;í
a las siTuientes normas :

A) Ninguna aceituna podrá^
ser transportada fuera de la zona
en que se prodnzca, ni molida en
a:mazara situada fuera de aqnélla.

B) I.os productores deberdn
comunicar al Alcalde de su locali-
lidad, antes del día 15 de noviem-
bre, la almazara en que han de
entregar o ceder su cosecha de
aceituna, para la molturación de
la misma. Los Alcaldes remitir:ín
a la Comisaría de Recarsos de su
zona, antes del día 20 de noviem-
bre, una re]ación de todos los pro-
ductores de su término munieipal,
con indic•ación de la a'.mazara que
cada uno de ellos haya escogido
para molturar su aceituna ; clicha
declaración ird acompañada de un
informe escrito por e] propio A]-
calde y por el Jefe local de la
C. N. S. o Hermandad de Lahra-
dores, sobre la conveniencia o no
de modificar los destinos de las
aceitunas de ]as prodnctores.

Los Comisarios de Recursos po-
drSn madificar dichos destinos ^^
decretar el cierre de alguna alma,-
zara cuando el número de ]as
existentes en una ]ocalidad sea
excesivo con relación a la cosecha
de aceituna, y asimismo determi-
nar directarnente, o por delega-
ción ]os Alcaldes, ]a almazara a
la que deben entre•ar su aceituna
los prodnctorea que no lo hayan
designado.

(Continuará tn el próxinio número)
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Cursillo de preparación para inspectores
de patata de siembra

La imp:antación del sistema
establecido por el Ministerio de
Agricultura para la obtención de
patata de siembra, en sus diferen-
tes clases : ori;inal, certificada y
seleccionada, a car^o, la primera

Prúctic^u de 'lucha contra el escaraba.Io.

de ellas, de la Estación de iVIejo-
ra de ]a Patata, y las dos fases si-
guientes de entidades concesiona-
rias contraladas en todo momen-
to por el Servicio Nacional de la
Patata de Siembra, exi;e la for-
mación de personal de inspecto-
res suficienteínente capacitados
para que se proceda a la vi^il;ln-
cia de los cuaivos da uat;^ta con
tendencia a una depur,ti^;^óu de la^
variedades que ^aranti^:e en toda
molnento las finalidad^s pf^rserui-
das por dicho Servic^o rle ob^erel•
simientes de varieda^I^s ader•ua-
das y de bran producclt^:^ en per-
fectas^ condiciones de sani^lad.

Sibuiendo este criterio, el Ser-
vicio Nacional ^de la Patata de
Siembra ha or^anizado un cur•-
sillo de preparación para inspec-
tores de cultivo de patata de siem-
bra, que ha desarrollado el per-
snnal de la Estación de 1VIejora
de la Patata de Vitoria, diri;ido
por el Jefe del Servicio Nacional
y Director de la Estación, inge-

niero a;rónomo, don José María
Diez de D-Iendívil.

E1 cursillo ha tenido lubar du-
rante el pasado mes de mayo y a
él han coucurrido, no solamente
los aspirantes a inspectores del
Servicio, sino también los de las
Sociedades c+oncesionarius y Je-
faturas agronóníicas de las pro-
vincias hasta el momento desi^-
nadas como productoras de esta
patata, así como abricultores com-
petentes que aspiran a perfeccio-
nar los conocimientos indispensa-
bles para esta clase de trabajos.

De los 8G aspirantes a este cur-
sillo han ^abtenido oertificado de
a•ptitud 27, qwe en su may^oría
comenzarán a prestar servicio en
la actual campalia.

Para juzbar de la importancia
que ha tenido e1 presente cursi-
llo, iniciación de una labor de
formación de personal especiali-
zado indispensable para la obten-
ción do patata seleccionada de
siembra, dan idea los temas „y
prácticas que han constituído las
lecciones diarias, que versaron,
en su parte general, sobre la dis-
tribución geobráfica en Espalia
del cultivo de la patata ; zonas
m;ís importantes, núcleo de pro-
duccián de patata para la expor-
tación, ídem de patata temprana
y tardía, í^dem de patata de siem-
bra, importancia económica de
este cultivo en la vida nacional,
la utilización de la patata en la

vida agríco.a, urbana e industrial,
y las aplicaciones industriales de
la misma.

Asimismo fueron objeto de las
1^ecciones oorrespondientes cuan-
to se relaciona con la planta, su
anatomía y fisi^ología^ ; forma de
la reproducción, mecanismo de
la fecundación, fecundación arti-
ficial, cruzamientos para ]a ob-
tención de nuevas variedades, afi-
nidad necesaria entre los probe-
nitores, preparación de las semi-
llas obtenidas y cultivo y selec-
ción de nuevas variedades en las
primeros alios.

Parte preferente, tanto oral
canLO práctica, fué dedicada a
cuanto se relaciona con la selec-
ción y degeneración, examinando
sus causas fundamentalés, deri-
vadas del origen de las variediti-
des, así como ]os aáentes traná-
míso^res de los virus ,y medidas de
lucha contra los mísmos ; causas
accidentales, derivadas de] medió
en que viven las plantas ;:ír^a; vé-
getativa no adecuada a]a varie-
dad, tierras no aptas, cultivoa de-
ficientes, etc.

En cuanto a la se^lección natu-
ral de las especies, se han exa-
minado las teorías actuales en es-
ta materia, así como la se:ección
artificial en los seres vivas, insis-
tiendo en las normas directl•ices
para realizar esta selección en la
patata, poniendo de manifiesto la
importancia que para la determi-
nación de estas normas tienen las
diversas circunstancias de preco-
cidad, preparación, resistencia a
las enfermedades externas e in-

Prácticas de «slembrav.
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ternas, condiciones de los tu-
bérculos, etc. En lecciones suce-
sivas se e^aminó lo referente a las
variedades cu;tivadas de patata y
los medios de distinauir lus mis-
mas, bien sobre el tubérculo o so-
bre la planta, en sus diferentes
partes. Tau^bién fueron objeto
de estudio el cúlculo del alrnace-

Terminó, por fin, el cursillo con
todo lo relacionado a la ornaniza-
ción actual del Servicio l^aciona]
de la Patuta de Sieiubra y su ins-
pecrión y control, así como ]as
condiciones que deben reunir los
cuaivos productores de patata de
siembra, detallando la preparación
del cultivo, siembra, ;abores cul-

Tomu de datos en la rnspecclbn de una parcera.

namiento, cubicación de monto-
nes de patatas, densidad, c•iílcu-
lo del tanto por ciento de tubércu-
los útiles, así como lo referente
al abonado de la patata y]a ac-
ción de los diferentes elementos
fertilizantes en este cu;tivo.

Las enfermedades principales
de la patata ocuparon ta.mbién te-
mas en este cursillo, estimándose
lo referente a la dorífora, roildiú,
cáncer y otras enfermedades se-
cundarias, así como las alteracio-
nes y heladas.

tura]es, selección, abonado, reco-
lección y almacenaje y cuanto se
relaciona con 1as condiciones que
ha de reunir la patata •para ser
considerada de siembra y las con-
diciones de conservación y alma-
cenamiento.

Las lecciones orales han sido
completadas con ejercicios prác-
ticos referentes a cada uno de los
temas, así c•omo pr.íc•ticas de cam-
po. En nuestra par•te ;r^ífic•a apa-
recen all;unas de las operacioues
realizadas.

Los sucedáneo^ del cobre y del azufre en
los tratamientos antic^riptogámicos de

las plantas
La actual penm•ia del sulfato

de cobre y de^l azufre en muehos
países;para luchar c•ontra las en-
fermedades de la vid, patata y
otras muchas plantas, hacen nece-
saria y urrente la uti:izarión de
suced^íneos de aquéllos. De terna
tan importante se oc•upa el ['rofe-
sor Mazé, de] Instituto Pasteur,
en una reciente coinunicación al
Instituto luternacional de Aari-
cultura.

De todos los viticultores es co-
nocido el l ► écho de que el sulfa-
tado acentúa el color verde de las
lrojas y aunrenta el vigor de la
planta. Es posible qne el cobre
sea un elemento indispensable pa-
ra la vid, aunque no se haya pro-
bado experirnentalmente ; pero lo
yue sí estú perfectamente ac•lara-
do es que el azufre interviene di-
rectarnente en las transformacio-
nes qufrnicas inElerentes a la fun-

ción clorofiliana. Resulta, pues,
necesario a esta func:ió q y favo-
rece el desarrollo del pi^ruento
verde. Como el hierro posee la
misma propiedad, es el sulfato de
hierro la sal cuyo estudio atrae en
primer lugar ]a atenc:ióu de la
técnica. E1 zinc y el man^aneso
son también elernentos nutr•icios
de la vid y, pt•obablf^mente, el
aluminio.

Entre estos cuerpos es posib]e
que se encuentre al^uno tan ac-
tivo o más que el cobre y que no
presente los inconv^enientes de és-
te para la patata, ya que es sabi-
do que no todas ]as variedades de
esta solan.ícea toleran i;ualmen-
te ]as preparaciones cúpricas.

De] ^estudio del modo de actuar
el sulfato de cobre se deducen dos
hechos esenciales : primero, que e]
su:fatado es un tratamiento pre-
ventivo, desprovisto de toda efi-
cacia contra el micelio que ha pe-
netrado en el parénquima foliar,
y cuya destrucción es obra indi-
recta del sol ; se^undo, que !a pre-
sencia de una traza de cobre dí-
suelto en el ab a de Iluvia o en
el rocío que moje la hoja, basta
para impedir la ^erminación de
las conidias de mildi:^ y, por tan-
to, la infec•c•ión de ]a planta. In-
cluso se adrnite que nn caldo con
una milloné^ima de cobre disuPlto
basta para prote^er la hoja. He-
cho paradó;ico, si se recuerl,s yue
el cobre es poco tóaico pa^•a los
cultivos de r.:ildiú ec medir^•• ar-
tificiales. Ello obedece al hccLo
de que ]as soluciones rr^onomole-
culares de elementos, aunque 5eaa
nutr^cros. poser.n ^cusadas pr,l.^^^•
dades abiótic•aF, cor^o se cor.rrr^r^^-
ba co^. ana pl^ntitz ,ae mafz ^lut
niuer•; en s^luc•^^n de su!fa^o P^^-
rroso al 1 por :,,^.^0^, n:ie^^t:n,^
que ^ e^^eta du: t^^te. meses en a^ua
desti'a^a.

Coruo es bien ^ora^i:lo, evi^ter.
tres c•^c,ses dP ••a'dos • :Sc•i^ao^, r^eu-
tios v utcv!inus. n:rra prepar:rrl^^-^
conveeientem?ntc• F.^ nec•esar^o rr-
currir a reactiv,^ ^p.:l^cl ^Ic: ^or-
nasol o, mejor, fenolftuleína) , que
no siernpre ^^nr:^IF^;cn lus viticnl-
tores, confiad ^. en su ^olpe <le
vista. Los m^ ,^^io^ra•io- c•al^los
contienen un pr:^•il^• ta^f^^ de .S^r-
do de cobre y^c suif,rtc• cle cal^•io,
variable sef;ú:r las p ► upor^•rc,uc•s
empleadas de sull'ato y de ca,.
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Pr.ícticament^ lo yue Interesa es
utilizarlos en cr,;tr,to se preparPn,
pues constituyen -at^ma^ ,!c!:y cc!-
estab;es, U•an3:^rr^r^ín,lu,e lus hi-
drutos colordule, ^_r, c•uerpos l^ul-
veru'entos. AI hablar de estus hi-
dratos coloida_^^ no se tic^ue un
concepto rlaro de su r•c,mErasl••tón.
pues aún hay discusión sobre los
compuestos solubles o coloidales
que se forman ee lus c,tlri^^y c!!^•c,-
cos neutros a IY feua ► fta^eu:a. l:r^
]o que sí hay ac!i ^r.l^ eh en el po-
der adherente yu; elcos ^•ccnc!tni•
can a los prepa^:c^;^s ,tr!tirril^r^^<<'^-
mic•os, sobre ^.,d^ a lus r!eutrus.

Tratados •lel n,^suro m^^^rlo yue
e] sulfato de ^:ob^•e, lus su!^^tos de
sustiturión dan c•omplPj^^s ,tr•:ilu-
gos a IoG ;le a. ► !:r.l v s•e ael!er^
preparar c)e la m^^rr1 nlllnPra ^.^e
los caldos cúpricos.

En c•nuntu al • ,zu'r.: eml,l^•,:da
contra el oidiun^, rin^e, poco r,,:í=
o menos, los m!^!nrs ^ervi^• c s
que el su'f;,to de c^cl:ra. I;s ^:n
cuerpo inso'uble ^lue nr l,o^re: I^in-
^una propiedad antiséptica. Su
lenta oxidacicSn a! a:re lil,rc^ cla pP-
quei^as cantidades r'.e tíct^^lo sn'f•a-
roso, que se snpone son suficien •
tes para detener el ataque en ^us
prinripios.

Puede• pnes, sustituirse el a,zn-
fre por un sulfito ^n solución *nuy
diluída, ya nue si ha prevalec:iao
e) azufre sería por la mayor to-
xicidad del á^c•ido sulfuroso cob,c
]a planta. Su mezc's con el cald^
horde'.és debe ser eficaz, siemNr•^
que el ácido su!fnroso sea el ir.)i-
co factor activo puesto en juego

por la oxidación del azufre, rea^r-
va suberida por la acción cur:;^ti-
V3 Contra E'1 Oldlulll del perman^a-
nato potcísico.

Efectivamente, est^ sa] prese^-
ta un b)•an interés, ya c!ue el m:!n-
^aneso y el potasio son alimentos
de ]a planta. A su acción an^i-
séptica se añaden sns cualid•icies
nutritivas, capaces de vi^orizar a
aquélla, con lo que aumentará^
su resistencia a los Lon^os pa,•úsi-
tos. Puede emp'.ears^ a una cca^-
centración de 1 a 2 b s. por litro
de acua. Ahora bien, este cuer-
po no tolera ]a presencia de im-
purezas que contenran sustancias
reductora^ o materias or^.Snic•as.
Sin emhar^o, puede mezclarse
con arcilla finamente pulveriza-
da e incluso calc•inada, cuvo pa-
pel es aumentar la adherencia de]
perman^anato y prote„erle contra
una absorción total de la hoja.
Por esta r^zón los tratamientos
con perman^anato deben ser re-
pFtidos, aun en tiempo seco : el
oidium es, en efecto• un hon^o,
cuyo micelio es exterior a]a p'.au-
ta y sólo penetran en las céllilas
superficiales los chupadores que
envía dic•ho micelio.

De todo lo dic•ho se deduce qne
no faltan snstitutivas, tanto de)
cobre como del aznfre, y pnede
darse por descontado el descuhri-
miento de prelrar^das de lx misma
eficacia que aqn(^llos. A ello se de-
dican ahora los centros ,y laborl-
torios a^ronómicos sitnados en las
diversas rel;iones vitícolas euro-
peas.

Campos y cosechas
ANDALUCIA

• Los favorables pronósticos de
meses anteriores empezaron a su-
frir la «quitaa, como sucede siem-
pre. Véase ]a muestra : En Cór-
doba, al encamado clue causaron
en el triáo las abun•antes aguas

i iAP IC ULTORE S! !

primaverales, se atribuye hoy una
merma de un quinto e^ la cosecha,
y los fuertes calores se han lleva-
do bastunte ^rano de tc ►dos !o-. ce-
reales por delante, sin q^^e aur se
cifre la cnantía. •I'a:vbi^n hubo
un importante ataque de pauli-
lla. De ;arbanzos, se ha perdido

nada menos que ]a rr)itad, por
mor de la Iluvia, y las Lat,as va-
len poco; el resto de las lera^m-
bres, bien en ^eneral. En Huel-
va, la cosecha de tl•I^,U s!r;^on.irc5,
probab!emente seis ) v•r ^,us de la
normal, achaccíndose c•1 e1'ecto a
la mucha humedad de otoño e in-
vierno. se^uida de i'^reet^^a ,y an-
ticipados calores. E^t Sevilla, !us
trigales han sufrido I^or l03 frios
de abril y]as lluvil.3 de t^n de
mayo, que hsn determ;^;;,lo sirr.ul-
t^íneamente enc•amadu y ro^^a ; ias
restantes cosechas ::e dcíirr^.•len
r,ieirn•. T;n Almeria, tns vien+cs
cá'idos de mavo habr•í-• • e cau^,tr
a la fuerz^a, cierta haja co:;sidtr:r-
b1e eri l,as prodnc•cio^c, ; no obs-
tarte, e] aspecto ^le los canrpo.3
era bue^^o al transmitir e^ta^ ^^o-
ticias. En Granada están media-
das tanto los cereales como las
le^nminosas ; especialmente en el
nórte se resienten de la sequfa.
Asi como en Andahicfa baja han
perjudicado las lluvias superabun-
dantes, en Jaén, los cereales, aun-
que pasaderos, sufren merma im-
portante por la seqnía primaveral.
En Mála^a hay buN: a c^)se,•i^:r de
tri^o, excepto en l^s p.,rtes Imlas
de la ve^a: tarnpoco e•tan rnal la
cebada y la avena. L'a!•r lu, tar-
banzos tardíos vino ^i tien,po i
favor : el ca'or actuó de «antirrú-
bicon. En Cacliz, el fa.!!o^o levan-
te ha dado «pares ,y nc•nesn, pue^
mientras en el tri^o d^ .̀n^•^ el ata.-
que de roya. !ue se prc^entaba
como realmente temible, en ceba-

,da y avena per^,,u•,•u a la : ra; ^^-
zón, que se er•_^•,•^•.^i) r c•n un pr•n-
to crítico. Pr tc.clo^ rnrxlus, re.s-
pe^ to al tri;o, no !:s^^ qn^ !•<!rer-
se muchas :^^t^ • n••s p^res si bien
e^ verd,^l que se cont,n^o I;t ro^a
^ que ]a ^r•i^rr•.^.I sc: efc^ctnó ^•^rn
tiempo «apare_it:+u, las spml^ratlc:::
tienen muchas malas yerbas y
pocas hijuelos. Las habas están
fuertemente «al;era^lrsa, 1•or lo
cual hubo que ade!a^tar la rrc,o-
lecc•ión sin pararse en rc^n)Il^os da

Adoptad sin reparos las colmenas "H15PANIA" (patentnoas) y obtendréis

Mayor producción de mieles.
Reqularidad de temperatura interior.

tas colmenas "HISPANIA" ( patentadas) se distinquen de todas las Invernada feliz y sin apenas consumo.
conoccdas e instaladas e! España y responden a todos los climas Proores+ón extraordinaria de lo Colonia.

y latitudes Duroción indefinida del material.

Dirigirse a fI.OREAL, S. ^. - CORNEL^Á (Barcelona)
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madurez, lo cual repre^ent.L i^L;t
disnrinuc•ión impui'.;zn:•E J^os ^al-
banzos tempranu3 van blen. pc•ro
los tardíos ty no dig;cn^os ]os rlo
resienlbral est^í I tan atr^^:Idos,
que puede qu^ nu c^^lnl^l^•tru ^•n
ciclo vegetativ^ c^n buel;us coi^di-
diciones. I^,( Iua,:z tumblén est.í
perezoso.

EI olivo t:l^•o ahnn^la*ae t?nr ;•^I
Cárdoba. (•,-1 ^ l uelva hahia una
gran mu.•^rra cn el oli^^,cr, pero ^l
arepiloD ha •:lus,s^lo tir:•Irlrles d:t-
ños; otro tant^ r,i:cde dc•<.lr^e de
la costa de M;ílaga. J^n r\lmería
hubo floración normal y, con ac-
tividad, se han dado últimamente
binas y riegos, y laa cavas de
ruedos v cornijales. J^r. Jaéu hay
auspiciós de buena coa^.,ha ^zasta
el presente.

El viitedo tiene e^celentt^ as-
pectu en Córdoba y Hu•^^va, pcro
en esta últilua prov^^^ci.l 'r;;ly mu-
cho mildiú y poco suif:lto para
hacerle frente. -

En A!mería se 3an labores ^n-
perficia:es, binas y trat:Ilr,i^^ntos
a los almendros, que nu d•Ir:i^ ^•o-
secha mucllo mejor lue r,lPdial;a.
Los agrios, que est•i^r e•1 plena
floración, reeiben rie,-,s y c•avas.
Se practica ]a fecuncir!,:ión at•ti-
cial y los tratamienrr,^ contra las
criptógamas, resintt^í^,^t^,se el ar-
bolado de la ndietan de fertilizan-
tes. En Huelva parece ser yue ha-
bry mala cosecha, no sólo de
almendra, sino también de hi-
gos.

En Córdoba. es?era-1 bneua r,,-
secha de patata ^^nc^ ,;u:a, aar^-
que la nascencia fub lqc•o ssttis-
factoria; aqní de ia fil•s•^fia t^t3-
na de no querer rt i^uenu^ prili^•i-
piosn. En Huelva, 1:IS p•liataa
presentan mucha Lsl.,r:zl•1:Ir1, re-
flejando este mismo c;u•:íc•ter de
la simiente. En 1VI;i!aga se saca
patata en la costa ; en la parte
Norte de la proviucia está mej^^r
que en la meridional, en dond^
el mildiú se llevó un tubérculo de
cada cuatro.

CASTILLA

Se inicia *.arr,U.^u en eeta rericSr^
la arestan en ^ c^ nnl^res^ones, t;rr.
favorables, ro^ml^l;tcl^t3 ^•on ante-
rioridad. Ast, p^^. ejemplo• en

- Burgos, por raiti de lluvlas, In,
triros est;ín medianas, especial-
mente en una regiórí tan- triguera
como la 13ureba ; en cambio, en el

sur, o sea en los términos de Aran-
da y Roa, no presentan mal as-
pecto, gracias a la oportunidad de
unas lluvias ; también medianas,
las cebadas y centenos, y fran-
camente mal, la avena. En Cuen-
ca, los calores de mayo han
causado gran dar;n en la grana-
zón. En Madc.1, la cusc*c•ha dr tri-
go es rebular; pero medianas
las de otros ct*c^,t,.•^s. T^l pulk;ór, se
llevó por ^le^antr^ a las I,abas, •y
lus garbanzos h:ll: rai^iaclo: la r;t^
alk;arroba se pt•cae ;ta luejur. 1?n
Toledo, las h<rbas dar:^u Iual rr^-
sultado, por el I'Irer^^ ;uaci^lr^ +'.e!
citado inse^^,• los f;arbun•ro^ es-
:,,r, ml^y de^._^I.:tle^ pur la mala
nascencia, d.; I;I r•ual nu ^e ul •or
paran ; las restantes legumbres se
presentan bien y han mejorado al-
go, e^cepción hecha de los ;uisan-
tes. Otro tanto podr(a d^cirse de
lo^• cereales, salv+, el trik;o, c•u^a
producción no pa ^++: •i de nre^.lla-
r.ala, ac;hacable s ynr; el e^+•csu
de l1uvl;ts, seguido de tien:pc; 1't•es-
c.^. cau^ó estra;;us en la^ tlerra^
li^ eras. Es opi7tó_. reneral ^lue
^^^ún m2]OI' .OS tc•^.^^ = de la p^r•ta
quF sr asirnri,: ^ la \lau^•!. ^•^il•^
es la Sarra.

En Valladolid, las ct badas se
han arostado r;Spi•1•In^e,^ce Ix,r ln:
repentinos calores. Cei,tFnqs y
avenas van bien•, (,ero ac•n,ando
retraso ,y poco ^sf^^,rs. Los trif;a-
les están lirnpios y se espera
buena cosecha. Están francamen-
te bien las legumbres, cosa poco
frecuente, y se han sembrado
bastantes garbanzos. En Sego-
via t,::r bi^n pare^^ ane v: a>rr
br„^c^ ailo de le,, -r^^i ,o^a^ , lus ^•c^-
re;fleS CO1:t;nU;i:l k,lell, 1 'i!'l^`IlllO
venido ^.1 tier^rt^u a per: r da I•nc l
r,ara ellos. Ot_ , tantu p^terle ;1^-
cirse 3e Palenr,.a ^• ^i^^ S^ria. si
bien acuí hav zon^c^ en Ixs cna-
les, pc,r no h^rh,r Ilovi^lo. no par-
ticipan de ese nr,t:rnisnc^^. .Ln Avi-
la es uizú ,l? ^o^las esta.; r^ro^^lrl-
clas en don^^ h,c.•; Ic;•• . 1' calnt J
tanto para cerealea corr,o l,al•a 'e-
gurnbres, salvo ^os ^arl;anro::. •tua
estún poco parejos, dchrdo a clue
se ha podrido n,^^^l,a, semilla,
merced a Ias Iluvta^ tan 111ertes
que sobrevinieron rlc^ re+•ié:^ s_^m-
brarlos. En C^uacia^ai^^.t 1>I telr.-
peratura acelera :a r^colec•.iGn e^I
un par dc^ seman l^>.

De patata, concluída la p1:Inta-
ción en Avila de la tenipr^zna,

empezó a ponerse la tnrrlla Pn la
parte meridional de la l^rovi:^+:ia.
Por causa de la hun,?•lud sc l^u-
drieron muchos de ^os tul,c^r•c:n:^s
confiados a la tie:rc, n^; replau-
túndose siempre por n-^ I,ubcr
siempre sobrante de renrilla, En
Burgos continúa Ia ^,L1r:L;.c;^,n ,y
la cava, y el coleópt.:ro pera •lc^
firme. E1 ya popular insr^•to hace
su aparición en Se;;:w^a, r•on gran
furor y virulencia; ^u esti pro-
vincia continúa la, plauta^ ^c^n }^ el
estercolado de ]as pata^t,u de ^e-
gunda época en b.^enas cordi :io-
nes, comenzando a, nac^°_r !as 1•Il-
meramente plantadad. T^n Soria
acabó hace bastante^ di:IS la (,!an-
tac•ión. En Guadalaj.Ira la plan-
tación de la tardia ^e I-^.ice en bne-
nas conclic•iones y t•rPS-^nta l^uen
aspecto ]a temprana, r•un í;r;l:^ sa-
tisfacción del escarah^Iju, c^ue en
a?gunos puntos aprieta de veras.
En Toledo, la tenlnr.ula F^a nar•i-
do desiruul, y conto los a^ric^.il-
tores ópinan que bastal^^e :i:nier,-
te no es la adecuadi, se hacr'n (^u-
cas ilusiones respCnto al resnlta-
do final. Ln Madr13 se pr^p:u•a
el terreno para la .•r^^IYJ.:2 tarl^^.

Vale poco hasta ahora ^a re:r,o-
lacha en Burgos, pues ha nac ^do
malamente y ya se sabe la iln-
portancia qne esto tiene et; dicha
planta. En Segovia no lla s•^ced;-
do así, v ya se pr.tct=••ó t•I enc•a-
sillado ;-i^ual n^s ^l;cen dc Suria.
En IVladrid ll,.va un dc^^;,r!•^^llu
normal, L;n ^u,l;r^i^^'^a ^c ha, 1•ro-
ducido tma gran decepcicin en los
re.molacheros, pr:es a 1:1^'nr ^el
precio, m;ís ra^,^zl,!e, 7ab{a an-
mentado muc`to ]a zona : pero el
calor de priru•^,'rrs de r,tayo ia^^o-
reció a la pu,,;lnl^,^, ^l^lc se nme-
rendón grau p.^.r+e ile Ias uerr^as
plantit-ls, d,ri^:ilt trdo n.n^l:^ la,
t^ mperatura ]a ^erminación del
resto de la sam^!! ^. Trt31, yue la
mitad de lo pr^,v,.ito ir:i a]a^ ^a-
bricas, sino hay nuevos contra-
tiempog.

Los vií^e,?us ofrecen hoy p^r
hoy una buen3 nnle^tr;t en• iorias
estas provincl ^s. Se dan c:rvas y
rejas er: Avi?a y]3ur^u,: labures
y tratamientoa, Pn r^;tlerc•ia. h:^t
cambio, el oli^^ en \Jn^lri{l tra,jo
fluracilin pa o ablmdante ; nur-
mal, sln ert^t^a. ^^• en 'L'^lcdo, en
cionde se da^r la,bore3 de clr:tclo ^
de cava.

Las fuertes lluvias primavera-
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les han estorbado la floración en
el arbolad^o frutal. En Avila
cuentan con mediana cosecha
de frutos de pepita, y aun peor,
de los de hueso. 1'arecida impre-
sión en Rur^os. Mejores en 1'a-
lencia y NIadrid.

ARAGON Y RIOJA

De estas provincias se reciben
las peores impresiones respecto a
las próximas coseehas. En Hues-
ca, el brusco tr:ínsito del frío al
calor ha mermado mucho la cose-
cha de tri^o. A mayor abunda-
miento, se han rebistrado impor-
tantes pedriscas. Se sebaron ceba-
das con rendimiento escaso. Se
han se;ado también lebuminosas
forrajeras y cobido las habas de
verdeo. En Teruel, las cosechas
estrín regulares en la zona alta y
media de la provincia, pero no así
en ]a baja, por falta de lluvias de
primavera. Aunyue en 'Lara;oza
se han recobido cebadascon buen
rendimiento, la impresión ^eneral
es mala, debido a la sequía, re-
forzada con u q ca'.or impropio,
por lo prematuro. La cosecha de
tri;o ser^í menos de la mitad de
la normal. También en Lo^roño
han empeorado los triáales de
nuevo, por falta del abua ; las res-
tantes cosechas tienen mal aspec-
to, y]as habas se han perdido
por completo, así como en Na-
varra, en donde la cosecha del
tri^o es mala en ]a ^Zibera y me-
diana en e] resto.

^La vid ofrece buena perspecti-
va en toda esta parte de España,
excepto en Lo^rorio, en donde
trae menos muestra que en el
año anterior.

E1 olivo tnvo buena flo'ración,
pero la falta de humedad, por
ejemplo, en Teruel, hace que no
se espere ^ran cosecha.

Buena cosecha de almendra
habrá^ en Huesca. En Zaraboza,
la fruta de pepita andará^ esca-
sa. En Lo^rofio se presenta bien
la cereza ; mal el melocotón y
mediano el resto.

Ha nacido bien la patata en
Iíuesca. En Terue] se plantó por
comp?eto en ]e re^adío, y va muy
avanzada la oper•acián en la zona
alta ; a'gunos a^uaceros ayuda-
ron a]a nascencia. También en
Zara►oza nació bien, y en Lom•o-
ño, en donde la sequía no permi-

te grandes ilusiones. En Navarra
se p:anta en la montaña y hasta
ahora se desarrolla normalmente.
El abichito» aprieto en todas es-
tas provincias.

La remolacha nació bien en
Teruel, y en Zara^oza hubo que
resembrar mucha tierra por la
pulguilla y la sequía ; las parce-
las tienen mal aspecto. En Lo-
grofio nació rebularmente en las
tierras sueltas y muy mal en ]as
fuertes. I^ualment^e en Navarra
son grandes los estraaos de la
pulga.

CATALUÑA Y LEVANTE

En estas provincias también se
acusa, por e] estado de sus cam-
pos, el pernicioso influjo de la
sequía, reforzada con calores in-
tensos y adelantados. La cosecha
en Tarra^ona será muy defic•ien-
te, y en' 'Lérida puede conside-
rarse casi nula la de cereales y
me^diana la de le^umbres, excep-
ción hecha de] re^;adio. como es
de ri^or. En Gerona deja n^ucho
que desear la parte sur. En Rar-
ce'ana están rnejor los cereales,
incluso con buen aspecto, y no
pasardn de re^ulat' las produc•cio-
nes de las le^urrrbres. Concluyó
la recolección de habas de verdeo
y continúa la de buisants en esta
provincia.

En Castelldn va ade?antada la
sie^a de ],rs cebadas ; los cerea-
les est^ín bien, pero se teme que
el rendimiento acuse la parvedad
de la fertilización. En Valencia,
las tri^os de ciclo corto han ofre-
cido producción escasa, por la
ma?a ^ranazón, dehida a los fuer-
tes vientos de Poniente y por la
merma causada por el granizo.
Las restantes cereales est:ín me-
jor. De Alicante nos dicen que se
se^aron cebadas con buen rendi-
miento ; los tri^os no dan tanto
en proporción, por haberse arre-
batado, en parte, por ]os calores ;
la avena y las le^umbres parece
que ^ranaron bien.

En Murria, ]os cereales de re-
^adío no ofrecen anormalidad a]-
^una, pero las siembras de oto-
ño, en sacano• dar^ín escaso pro-
ducto, ,y nin,nno las de príma-
vera, perdidas por falta de a„ ua.
La nota predominante de Alba-
cete es la desigualdad, por nn
haber llebado a muchos sitios el

I
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beneficio de las lluvias, con la
agravante de que en ]as ti^^•aa
mejores es, por lo ^eneral, dond?
está el fallo, y muchos abricul-
tcres no se tamarrín el trabajo
de se;ar. Las restantes cosechas
participan de ]a misma falta de
uniformidad, siendo las peores
las lentejas y la cebada. En las
provincias arroceras se plantó tan
preciada gramfnea en condiciones
normales.

lle patata, diremos que en Bar-
celona va ade:antada la recolec-
ción de la temprana, con buen
rendimiento, así como en Gero-
na, eñ donde el escarabajo aprie-
ta menos que el aiio pasado. En
Lérida se dan entrecavas y recal-
ces, y las plantas, hasta ahora,
se desarrollan bien. En Albacete
est^in bien las de primera puesta,
y Contll]úan las plantaciones. De-
ficiente aspecto de los patatares
en Castellón, que se atribuye a
la escasez de abanos. La recolec-
ción de la temprana en Murcia,
acusa en su irre^ularidad la poca
adecuac•ión de la semilla. Otro
tanto puede decirse de Valencia,
en donde a'^unas clases estaban
tan poco indic•adas que el resul-
tado falla en diversas ocasiones.

Ruena brotación de vid en Lé-
rida, Tarra^ona^, Albacete, Ali-
ca^nte. Castellón y Murcia. En
Tarranona se dan tr•atamientos
preventivos para las enFPrrneda-
d^es criptor ímicas. En Valencia
se observam m^c•hos rac•irnos, aun-
que la vebetación es inferior a la
normal.

El olivar de Tarramona, en don-
de se prac•tic•an labores de cava
y de arado, estrí bien. l^iucha
muestra en Alicante, ^en donde
también se cavan ]os olivos •y se
dan laborPS li^eras. En cambio,
en Castellón los olivares prome-
ten muy poco. En Murcia la
floración va retrasada y muy es-
calonada por ]a sequía.

Buena cosecha de almendra se
prepara en Lérida ,y Tara^ona.
Otro tanto podemos decir en és-
ta del avellano en re^adío, pero
no así el de secano, que se muPS-
tra tamhién sediento. No est.ín
mal los frntales de Alhacete. En
Alicante, los alharicoqneros ,y ce-
rezas rinden poco, porqne las lln-
vias chafaron la florac•ión. Aún
continúa allí la reco^ida de limo-
nes.En Castellón, tanto el alba-
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rrobo como los demás frutales,
han agracíecido las lluvias de
mayo^ En Nlurcia parece que
dos at;rios han cuajado normal-
mente, pero la cosecha de al-
mendra quedará por bajo de la
media. En Valencia se recogen
nísperos, a:baricoques, cerezas,
etcétera, con producciones acep-
tables, habiendo rausado la píe-
dra daños sensibles a los agrios,
que se harán más patentes en
su día.

excepto en la zona de Rioja. En
Asturias mejoró e] aspecto del tri-
go. En Santander estún mejor los
^ereales que las leguminosas.
Tanto las plantas de otofio, como
]as de prinravera, están bien en
Pontevedra. E1 centeno ha mejo-
rado en gran parte de la provin-
cia de Orense. En Lugo, la cose-
cha se presenta mediana, por moi•
de la sequ(a. Otro tanto pudiera
afirmarse de Coruña. Los maíces
se desarrollan bien en Coruña,
Guipuúzcoa y Asturias ; pero no
asf en IJubo, por falta de hu-
nredad..

De patata, que en Coruña ter-
minó la plantación de la tardía,
coincidiendo con la recolección
de la temprana, y que la sequía
también causa perjuicio en los
patatares. En cambio, los de Lu-
go estún bien. En Pontevedra
concluyó la plantación, efectu^í^n-
dose en buenas condiciofres, y en
Orense se presenta cosecha me-
diana, por la causa citada tantas
veces. En Alava, algunas lluvias
han venido mny apropósito para
la patata. En Santander los pata-
tares mejoraron con algunos chu-
bascos sueltos, pero han vuelto a

aufrir la falta de humedad. La
nascencia del preciado tubérculo
tuvo efecto en Asturias en bue-
nas condieiones. La remolacha de
Alava ha mejorado, y en Guipúz-
coa ha sufrido ataque intenso dc:
pulga.

De vid, excelente impresidn en
Orense, por la flor abundante y
con una quincena de a^ielanto.
Iguales noticias en Pontevedra,
Alava y Asturias.

Los frutales, en Asturias, han
tenido buena floración, pero la
poca sanidad de los árboles es
presagio de un inal resultado.

ERTREMADURA Y LEON

Va adelantada la siega de tri-
go, cebada y habas. En cnanto
a pronósticos, se dice que ]a co-
secha de trigo será buena en con-
junto, a pesar de que hay zonas
bastante apedreadus. No pasará
de mediana la de cebada, y aun
con algo peor se cuenta para las
habas. La avena ha mejorado sen-
siblemente. En C;íceres también
se segaron cebadas y avenas, con
perspectivas medianas. La cose-
cha de trigo vendrú aminorada
por ]os fuertes calores con aires
solawnos, que sucedieon casi sin
transición a los auténticos fríos

PROVINCIAS INSULARES

En Baleares, buena cosecha,
en general, de cereales y legum-
bres. La vid ha brotado con faer-
za. Se cogerá, mucha almendra
y poco albaricoque.

En Santa Cruz de Tenerife ha-
brá, cosechas normales de cente-
no y de cebada, qued:índose la de]
tri^o en e1 límite de lo mediano.

En Las Palmas segaron los ce-
reales de invierno, cavándose y
regándose ]os maíces. La patata
temprana rendirá poco.

de mayo, Las legumbres no pa- _
san de medianas, y los rarbanzos,
con su rabia correspondiente en
muchos térrrrinos. En León y Sa-
lamanca se espera aceptable cose-
cha, sobre todo si no se arrebata el
grano por exceso de ternperatu-
ra. En Zamora han menguado tri-
gos y algarrobas por el excesivo
calor y ]a tenaz sequía.

I3uen aspecto, en general, para
viñeclos y olivares. Se cogen en
C^Sceres ]as cerezas con buen ren-
dimiento, lo qne no suceder:í con
los otros frutales, por lo defectuo-
so de la floración. En cambio, en
León ha sido muy aceptable. De
patata, cavas al secano en Cstce-
res y plantación en regadfo. En
León concluyeron de plantar. Ca-
si otro tanto decimos de Sala-
manca, ^en don•de se cavan ]as pri-
meramente puestas. La remo'a-
cha nació bien en LecSn. 'pero
también aquí hubo pulguilla en
algunas zonas.

NORTE Y NOROESTE

En Guipúzcoa se presenta bas-
tante bien el triTo, así como los
sembrados de Alava en general,

Situación de la ganadería

ANDALUCIA

En Almería, .mercados poco con-
curridos y precios sostenidos. E1
censo ganadero cambia de signo
con relación al mes anterior : dis-
minución del lanar, cabrío y de
cerda, y aumento de] vacuno. Na-
da nuevo a señalar en las plazas
gaditanas, en cu,ya provincia es
bueno el estado sanitario de la g^-
nadería. En Cárdoba no se cele-
braron fei•ias de importancia. Con-
tinúan pcx;o concurridos los mer-
ca.dos granadinos, y los precios =e
mantienén sin grandes variacio-
nes. En Huelva, al descenso de la
población vacuna, ya registrado Pn
nuestra última información, hay
que añadir en ésta el de la porci-
na. En Jaén mejoró la situación
sanitaria en general. La situación
en l^7álaga no ha experimentado
cambio. I+:n Sevilla escasean ]os
piensos para ]as reses bíovinas,
porcinas y equinas, y son sufi-
cientes para el ganado lanar y ca-
brío.

CASTIL'LAS

En Burgos, las cotizaciones
acusan una ligera baja. Aumen-
tan las existencias ovinas, mante-
niéndose las cifras sin grandes os-
ci:aciones en las restantes espe-
cies. En Logrorio, mercados nor-
malmente concurridos, sobre to-
do de reses poreinas ; los precios,
sastenidos. En cuanto a pastos, ]a
situación es regular. En Avila,
la aferta es bastante ^rande y las
<•oti^acirn^es dPnotan una baja ^e-
neral. Esto también ocurre en. Se-
govia, donde las plazas aparecen
desanimadas. Precios sostenidos
en Soria, donde aumentan ]os
efectivos de lanar y cabrío.

En Cindad Peal mejaró el es-
tado sanitario de 1as poblaciones
lanar y caprina. Concnrrenc•:^
escasa a mercados, si se exceptúa
a] ^anado caballar. En CuPnca,
precios en alza para este último.
Se mantienen abundantes los pas-
tos. Disminuve e] censo vacuno.
En Guadalajara no se celebraron
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mercados importantes. Subsiste
la desanimación en Madrid y las
cotizaciones se mantienen algo
m,ís firmes que el mes anterior.
P^or el contrario, en Toledo no
E^ersiste el a^lza que se observaha,
en el ganado lanar.

en Alava. Situación de los pastos,
en las tres provincias, regular,
tendiendo a mala.

Mercados con poca animación
en Santander, con precios en ba-
ja para las reses bovinas y los
cerdos de recría, y sostenidos en
la.s dem:ís clases. También esca-
sean los pastos en esta provincia.
En Asturias la baja es general, y
la concurrencia, escasa, lo que
también ocurre en Coruña, pro-
vincia en la que, por el contra-
rio, el descenso en los precios só-
]o se observa, por ahora, en los
cerdos. También en !Lugo se sos-
tienen las cotiza^ciones por lo ge-
neral. Muy poca concurrencia en
los mercados de Pontevedra. Pre-
cios en baja, escepto para el la-
nar y cabrío. Pocos pastos.

EXTREMADURA Y LEON

LEVANTE

Subsiste también la baja gene-
ral en las plazas barcelonesas,
que se refleja en poca oferta. E1
estatlo sanitario es regular en el
ovino. En Gerona se mantiene la
misma situacióu del mes anterior ;
es decir, que la baja sólo se acu-
sa en el ganado vacuno. En T^é-
rida se observa disminución en
^los mercados, y las cotizaciones
se mantienen para toda clase de
especies. La situación de ]os pas-
tos es mala en la parte meridio-
nal de ]a provincia. Tampoco
abundan éstos en Tarragona, don-
de las ferias están désanimadas.

Precios en baja en animales de
vida y sostenidos en los de mata-
dero, en Alicante. En Castellón,
también hay descenso en las co-
tizaciones para toda clase de ga-
nado, incluso en aquellas que el
pasado mes acusaban mejoría. A
ello contribuye, en parte, el au-
mento de ]a población pecuaria.
En Valencia se sostienen mejor
los precios, a pesar de ^la poca
concurrencia a los merca,dos. Por
el contrario, en Murcia ésta es nor-
mal, siendo la provincia que m.Ss
transacciones tuvo en la especie
ovina.

A^RAGON Y NAVARRA

t+,n 7.,ara^^oza los precios se sos-
tienen. E1 estado sanitario es re-
^ular en vacuno, ]anar y caballar.
La escasez de pastos es bastante
grande, debido a lo seco del año.
En Teruel, nada nuevo a seña-
lar, y en Huesca, mercados poc:o
concurridos, con cotizaciones m-
variables.

Normal concurrencia en los
merc.a-dos navarros. Precios en ba-
ja para el ganado caballar y so^-
tenidos para las restantes eape^
cies.

NORTE Y NOROEST>^

Cotizaciones sostenidas en Gui-
ptizcoa, mientras que éstas acusan
baja, general en Vizcaya, y en lo
q`úe respecta a vacuno y porcino•

En Ehtremadura, mercados po-
co animados en I3adajoz. Cotiza-
ciones sin variación en lanar ^•
caballar. Censo ganadero también
invariable, excepto para la po-
b'.ación ovina, que ha disminuído
en la provincia de Cáceres. En la
feria celebra^ia en esta capital en-
traron más ^de veinte mil cabezas
de caballar, mular y asnal. En
precios y situación de las ferias
y mercados, puede hacerse exten-
sivo lo dicho de Extremadura pa-
ra la región leanesa. En cambio,
en Palencia la baja de las cotiza-
ciones alcanza a todas las espe-
cies, con la so'a excepción de la
caballar, ]o mismo que en Sala-
manca y Valladolid.

Movimiento de personal

INGENIEROS AGRONOMOS

Ascensos.-A Ingeniero Jefe de prime•
ra clase, D. Daniel Nagore Nagore y
D. Rodolfo López Gosalvez; a Ingenie-
ro Jefe de segunda clase, D. Marciano
Martínez Fernandez.

Supernumerarios.-En activo : D. Car-
los Cremades Adaro. Ordinarios : D. Ju-
lio Arenillas Alvarez y D. Mariano Are-
nillas Alvarez.

Reingresos.-D. Jesús Planchuelo Ma-
cabich.

Destinos.-D. Pedro Burgos Peña a
la Sección 4.a de la Dirección General
de Agricultura; D. Alfonso García del
Pino, a la Jefatura Agronómiea de Al-

mería, y D. Antonio Larrea Redondo, a
la Estación de Agricultura de Palencia.

PERITOS AGRICOLAS

Ascensos.-A Ma^yor de segunda clase.
D. José Poyato de los Ríos; a Mayor
de tercera clase, D. José Gómez Sán-
chez y D. Angel Molero García ; a Prin-
cipal de primera clase, D. Modesto
Hermida Moscoso, y a Principal de se-
gunda clase, D. José Franco Romero.

Supernumerario.-Don Agustín Mati-
lla Escarcellé.

Iubilación.-Don Jesús Alonso Fer-
nández.

Fallecimiento.-Don Carlos Albendín
Orejón.

CLASES PA S IVAS
Juan Ayza Salvador
HABILITADO DE CLASES PASIVAS

Cobra rapidamente haberes pasivos
a jubilados y a las viudas y huérfanos

HORAS: DE 6 a 7
S A G A S T A, 2 9

M A D R ^ p
TELEFONO 35203
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REGIMEN ESPECIAL DE
LOS SEGUROS SOCIA'LES

EN I.A AGRICULTURA

El «Boletín Oficial del Estado» del
día Ir de junio de 1943 publica un De-
creto del Ministerio del Trabajo, apro-
bando el siguiente

KEGLAMENTO PARA LA APLI-
CACION DEL REG[\4EN ESPE-
CIAL DE LOS SEGUROS SOCIA-

I_ES EN LA AGRICULTURA

TITUI.O PRIMERO

Preceptos de carácter general

. CAPITULO PRIMERO

Contribuyenles y cuotas.

Artfcula I.° A efectos de lo dispues-
to en los artfculos z.° y 3.° de la Ley
cíe Io de febroro de 19.}3, las cuotas de
Empresa para ]os Subsidios Familia-
res y de Vejez en la Agricultura serán
proporcionales a las cuotas del Tesoro
de la Contribución territorial rústica y
pecuaria y se recaudarán simultánea-
mente con éstas v en el mismo recibo
de la Contribución.

Art. z.° El Instituto Nacianal de
Previsión dará cuenta al Ministerio del
Trabajo de ]os resultados ecanúmicos
del ejercicio anterior, con el fin de que
pueda someterse al Consejo de i1(inis-
tros el Decreto proponiendo la cuantía
de la cuota de Empresa, can la antela-
ción necesaria para que pueda ser apro-
bado y publicado antes de primero de
octubre de cada año y surta efectos a
partir de primero de enero siguiente.

Art. 3.° Publicado que sea clicho De-
creto, el Ministerio de Hacienda cursa-
rá las oportunas órcienes a los Orga-
nismos del mismo dependientes para
que prccedan a la exacción de las cuo-
tas en la forma prevista en los artícu-
]os siguientes.

Art. q.° Las cuotas tendrán el con-
cepto de recargo sobre las que consti-
tuyan la Contribución rústica y se en-
tregarán al Instituto Nacional de Pre-
visión para atender al pago de los Sub-
sidios Familiar y de Vejez en la Agri-
cultura, figurando el concepto aprepia-
do en las cuentas de rentas y gastos
públicos a continuación de la agrupa-
cián de exacciones municipales, con el
épígrafe de ccRecargos para Seguros So-
ciales en la Agricultura».

Art. 5.° Las cuotas para Subsidios
Sociales en la Agricultura serán exigi-
das en todo caso al propietaria de la
finca o al que en tal concepto le sus-
tituya.

Los propietarios de fincas arrenda-
das o que tengan contratado su culti-

vo en aparcerfa, o en cualquier otra
forma, podrán exigir al arrendatario,
aparcerc•s o cultivadores, como com-
plemento de la renta o participacián,
el reintegro de ]as cuotas satisfechas.

Art. 6.° Las cuotas de Empresa co-
rrespondientes a fincas exentas de la
Contribución rústica serán fijadas con
arreglo a las valoraciones que se seña-
len por los Organismos dependientes
del D4inisterio de Hacienda y se recau-
darán directaménte por el Instituto Na-
cianal de Previsión, teniendo la misma
fuerza ejecutiva que ]os débitas en con-
cepto de Contribución territorial.

Art. ^.° Los Agentes de recaudación
de la Hacienda Pública ingresarán los
productos de este recargo en las res-
pectivas Delegaciones de Hacienda„
en la cuenta de operaciones del Tesoro,
Sección acreedora y concepto Uepósi-
tos, a disposición del Instituto Nacio-
nal de Yr'evisión, teniendo la misma
fuerza ejecutiva que los débitos en con-
cepto de Contribución territorial.

Art. 7.° Los Agentes de secauda-
ción de la Hacienda Pública ingresa-
rán los productos de este recargo en
las respectivas Delegacianes de Ha-
ciencla, en la cuenta de operaciones del
Tesoro, Sección acreedora y concepto
Depósitos, a disposición del Instituto
Nacional de Previsión, remitiendo al
mismo al fin de cada trimestre una
re:ación expresiva de las cuentas dc•
«Diario de Intervención», fecha e im-
parte de los ingresos efectuados.

Art. 8.° Las Delegacianes de Ha-
cienda liquidarán trimestralmente con
las del Instituto Nacional de Previsión
los saldos qúe arraje a su favor la cuen-
ta de depbsito a que se refiere el artícu-
lo anterior.

Art, q.° Teniendo en cuenta los re-
sultados obtenidos, el Instituto Nacio-
nal de Previsión prapandrá al Minis-
teriode Trabajo la fijación de las can-
tidad^es que del importe de las cuotas
recaudadas deba destinarse a cada uno
de los Subsidios Familiar y de Vejez
y a gastos de administración.

Art. Io. No habrá separación de
fondos entre cada uno de los regímenes
generales de Subsidio Familiar y de
Vejez y el especial que par esta Ley
se establece, ni tampoco entre ]as res-
pansabilidades a que cada uno de ellos
venga afecto.

CAPITULO II

Del censo de subsidiados y d,el laboral
agrícola

Art. II. El Instituto Nacional de
Frevisión, por mediación de sus Dele-
gaciones en concierto con la Obra Sin_

dical de Previsión Social, procederá :c
la confección del Censo de Subsidia-
dos y del Laboral Agrfcola.

En este último censo deberán inscri-
birse todos los trabajadores agrfcolas,
forestales o pecuarios por cuenta aje-
na que tengan como base habitual ^
fundamental de su existencia esa fcr::
ma de trabajo. Se considerará existen-
te ]a habitualidad cuando el trabajo
por cuenta ajena se realice en un mf-
nimo de noventa dfas al año.

Art. Iz. El Instituta Nacianal d^:
Previsión podrá realizar las comproba-
ciaries que estime pertinentes para de-
cidir ]a inclusión o exclusión de cleter-
minadas trabajadores y podrá igua]-
mente revisar el Censo en el mes dc^
septiembre de cada año.

Art. 13. Los acuerdos de exclusión
del Ccnso deberán ser notificados par
escrito a los interesados. En esta cc^-
municación el Instituto Nacional cl^•
Previsión habrá de informar al interc-
sado sobre la procedencia del recurso,
plazo para interpanerlo y Organismo
ante quien debe formularse, de acuer-
do con lo preceptuado en el segunda
párrafo del artfcula z6 de este Regla-
menta

Art. Iq. Los trabajadomes autóno-
mos agrfcalas, farestales o pecua-
rios vendrán abligados a integrarse por
Municipios o Hermandades de I.abra-
dores dentro de la Organización Sin-
dical a los efectos de lo ,establecido en
este Reglamento.

Art. 15. Yara tenér la condición de
trabajadores autónomos, será impres-
cindible dedicarse predominantemente
a las faenas del campo, aun cuando
durante algún tiempo se efectúen éstas
por cuenta ajena.

Art. 16. La Organización Sindical
confeccianará Censos de trabajadores
autónomos para cada término munici-
pal, que se integrarán en la Laboral
Agrfcola, debiendo certificar, además,
la ObTa Sindical de Previsión acerca d^
la veracidad de las afirmaciones de lo,
inclufdas en aquéllos.

Art. 1^. Para el percibo de los be-
neficios será preciso que se realice la
afiliación del trabajador. Este hecho
tendrá efecto par su inscripción en el
Censo de Subsidiarios establecido en
la fecha de implantación del Régimen
o en ]os estados adicionales que men-
sualmente formulen tss Delegacione:
de la Organización Sindical.

Art. 18. A los efectas del Régi:nen
especial de Subsidios S.rciales e.n la

Agricultura, tendrán la considera:ic5n
de asegurados todos los irabaja.lnres
calificados como agrfcola^, fcrrestales o
pecuarios, inclufdos en el ('eoso Labo-
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ral Agrfcola o en.los Sindicales, ae tra-
bajadores autónomes, que abrár. de
formar►e de acuerdo con lo dispuesto
en el capítulo II del título primero ,le
este Reglamento.

Art. Ig. Se exceptúan del concept^
^fe asegurados :

a) EI cónyuge ascendiente, descen-^
diente y cAlaterales hasta el tercer gra-
do inclusivé del empresario, siempre
que trabajen en su explotación y vivao
en.su hogar.

b) Los trabajadores que realicen la-
bat'es de recolección, empaquetado 0
expedición por cuenta del patrono, que
no reúnan la condición de cultivado-
res de la tierra.

c) Los que perciban el Subsidio de
Vejez.

d) Los cultivadores y trabajadores
autónomos no afiliados colectiva.mente
par cada término municipal, a través
cie la Organización Sindical. '

Art. zo. Los servidores domésticos
agrícolas quedarán inclutdos en este
Régimen especial en la misma feclia
en que entre en vigor e] Seguro Obli-
gatorio de Enfermedad.

Art. zI. Las Empresas o patronos
sometidos a] Régimen General que
ocuparen eventualmenfe en fae^Ias
agrícolas, forestales o pecuarias a per-
sonal adscrito a aquél, tendrán abso-
lutamente prohibido incluir a los rnis-
mos en el Régimen Agrícola, ni expe-
dir las certificaciones mensuales exigi=
das en éste, para la percepción del
Subsidio.

CAPITULO IIJ

De la ínspección, sanciones y juris-
dicción

Art. 22. La vigilancia del cumpli-
miento de lo dispuesto en estP l2e-
glaménto, corresponde :^1 Cuerpo Na_
cional dé Inspectores del Trabajo, con
arreg!o a las normas y procedimientos
establecidos para su actuación.

Art. z3. Además de las infracciones
señaladas en la legislación general de
los Regímenes de Subsidio Familiar y
de Vejez, se considerarán sancionables
los siguientes hechos :

Primero.-La falsedad en los contra-
tos de trabajo, o cualesquiera otros ex-
pedidos con arreglo a lo dispuesto en
este Reglamento.

Segundo.-La ocultación de cualquier
hecho o circunstancía que modifique
la condición de beneficio del Subsidio
Familiar y de Vejez ; y

Tercero. - E1 percibo de cualquier
cantidad en concepto de Subsidio, uti-
lizando documentos o declaraciones
falsas u omitíendo los datos exigidos
para determinar la cuantfa de aquél.
' Art. z4. El procedimiento de impo-
sición de sanciones y de cuantfa de las
mismá serán los establecidos para el
Régimen general.

AI't.. zs: La5 sánciones éstablecidas'
en este capítulo se entienden sin per-
juicid de las respohsabilidades de or-
den criminal en que se hubiera podido
incurrir.

Art. z6. La Magistratura del Tra-
bajo será competente para Conocer dg
cuantas reclamaciones de carácter con-
tencioso se susciten sobre aplicacióh
del Régimen Especial de Seguros So-
ciales a qué se refiere este Reglamertto
y exigencia de sus beneficios.

Quedan especialmente exceptuadas
de esta competencia las reclamaciones
cuya tramitación se halle preceptiva-
mente reservada a los Servicios Cen-
trales del Instituto Nacional de Previ-
sián y que éstos tengan que resolver
con carácter nacional. En estos ca-
sos, contra los acuerdos adoptados por
el In^stituto Nacional de Previsión po-
drán los interesados interponer recurso
de alzada en término de quince días, a
contar desde aquel en que les fueron
notificados, ante la Dirección Gerieral
de Previsián, que resolverá sin ulterior
recurso.

TITULO II

, CAPÍTULO I

De los subsidiados y beneficiarios.

Art. z7. 5erán subsidiados 1os tra-
bajadores que, inclu(dos en el Censo
Laboral Agrícola o en los Sindicatos
dé Trabajadores autónomos, tengan
dos o m^as hijos, o asimilados a ellos,
con menos de catorce años de edad, o
cpn invalidez absoluta para todo tra-
bajo adquirida. antes de haber cum-
plido aquella . edad y que vivan en ,su
hoga^ .y a. su, costa.

Art. z8. Serán beneficiarios los hi-
jos del subsidiario o asimilados a ellos
que teúnan las concliciones exigidas y
en ate^ción y beneficio de los cuales
se otorga el subsidio.

Se considerarán como asimilados :
a) Los hijos adoptivos y los nietos

o hermanos del asegurado que no ten-
gan por otro motivo derecho al Sub-
sidio, por haber mu`erto sus padrés o
estar éstos imposibilitados para el tra-
bajo ; y

b) La. madre viuda, mayor de cin-
cuenta años, que no tenga el canc^ter
de subsidiaria directa y viva en el ho-
gar del subsiciiado, y a su cargo ex-
clusivamente, cuando éste sea un tra-
bajador huérfano de padre.

Art. zg. La condición de subsidiados
se acreditará en caso necesario me-
diante el Libro o Declaración de Fa-
miila, debidamente autorizada por el
Instituto Nacional de Previsión.

Art. 30. El Libro de Famitia o De-
c.lara• ión de Família en su defecto
contendrán Ios mismos datos que se
exigen en el Régimen general, y será
súscrito, además de por el interesado,
cuando éste trabaje por cueñta ajena,

por el patrono a quien preste sus;'ser-,
vicios el día de la expedicibn del do-
cumento.

Cuando el titular sea un trabaja-
dor autónomo, la certificación d.e la^
vera^cidad de lo datos laborales que,
hayan de figurar en el Libro o Decla,
ración de Familia se hará por la C): ,
ganización Sindical.

CAPITULO II

De los Subsidios.

Art. 31. La escala de Subsidios apli-
cable en esta rama especial será en
todo caso la vigente en el Régimen ge-
neraL

Art. 3z. A los trabajadores fijos se
aplicará la escala mensual, entendién-
dose por tales los que presten servicios
ininterrumpidos por cuenta ajena y per-
ciban jornal por todos los d(as de la
^emana o por haber mensual, sea cua1=
quiera el número de días trabajados
en el año.

Art. g3, A los demás trabajadorés
se les aplicará la esca}a diaria en formá
análoga a la establecida por el régi-
men común.

Art. 34. Se acreditará la ^bndición
de trabajador fijo mediante !a prue,
ba de la existencia del contrato de
trabajo o certificación expedida por la
Obra Sindical correspondiente en que
asf se declare.

Art. 35. Los vencimientos de los
Contratos de Trabajo que afecten a los
trabajadores fijos deberán ser puesto^
en conocimiento de ]as Delegaciones
del Instituto Nacional de Previsión.

Art. 36. Los días trabajados du-
rant'e cada mes por los trabajadores
eventuales y autónomos se acredita-
rán mediante certificación de trabajo
o documento que lo justifique expedi-
do por el empresario o por la Óbra
Sindical de I'revisión, respectivamente.

CAPjTULO IIL .

Reconocirniento del derecho al subsidio'.

Art. 37. El reconocimiento del de-
recho al percibo del subsidio se efec-
tuará por la Caja Nacional a la vis-
ta de los Libros o De•láraciones de Fa.
milia presentados a las mismas por
los trabajadores, bien directamente o
a través de la Obra Sindical de Pre-
visión.

Art. 38. Reconocido que sea pbr la
Caja Nacional el Subsidio a determí-
nado trabajador será dado éste de alta
por el número .de beneficiarios que
tenga a su cargo, en la nómina men-
sual que formule la Delegación pró-
vincial del Instituto Nacional de Pre-
vísión.

Cuando se trate de trabajadores f^
jos el alta en la nómina''subsístirá
hasta tanto rto se produzcan variácio-
nes en la condicióh de sirbsídiado }
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continúe vigente el Contrato de Tra-
bajo que motivó el alta en dicha nó-
mina.

Art. 39. Los trabajadot'es eventua-
les vendrán obligados, pa•ra percibir e]
subsidio, a presentar al representante

de la Obra de Previsión Social en su
localidad en las cinco primeros días
hábiles de cada mes la certificación o

certificaciories acreditativas de los d(as
que trabaja.ron durante el mes ante-
rior.

Art. 40. Será misión de la Obra de
Previsión Social en cada localidad, de
acuerdo con ]a^ normas reglamenta-
rias que se dicten^:

a) Comprobar las certificaciones de
trabajo que presenten los trabajado-
res eventuales mensualmente y librar
las relativas a los trabajadores autó-
nomos.

b) Tramitar las altas de los traba-
jadores que, procediendo de otra ac-
tividad o término municipal, se in-
corporen en su localidad a los iraba-
jos agrícolas.

c) Computar las bajas de los que
por traslado a otra residencia, falleci-
miento o dejar de reunir los requisitos
de subsidiados, deben ser baja en las
nóminas mensuales.

d) Efectuar las declaraciones que se
exigen para atestiguar en cada caso
]a condición de trabajador fijo y los
cambias de situación que por este con-
cepto puedan establec'erse.

e) Anotar y comprobar ]a veracidad

del contenido en las Declaraciones de
Familia y las variaciones en su esta-
do que afecten, no sólo a la condi-
ción de subsidiado, sino también a la
tarifa que a éstas corresponda perci-

bir ; y
f) Formar loa Censos Municipales

de trabajadores autóncmos.
Art. 41. Mensuallnente, dentro de

los diez primeros días, las representan-
tes loca!es de la Obra Sindical de Pre-
visión formularán las relaciones de al-
ta, baja y alteraciones de sus términos
a la Agencia o Delegación correspon-
diente del Instituto 1^Pacional de Pre-
visión.

Art. 4s. A]os efectos de la forma-
lización de las nóminas mensuales, los
partes procedentes de los Represen..
tantes de la Obra Sindical de Previ-
sión tendrán el carácter de propuesta,
correspondiendo a la Delegación pro-
vincial de la Caja su redacción, y al
solicitar las comprobacianes que es-
timen pertinentes.

Art. 43. Todo trabajador que tenga
en su familia cua'.quier variación. co-
mo la del nacimiento o defunción de
algún hijo, cumplimiento de los ca-
tcrce años de edad, ausencia de bene-
ficiarios o pase de éstos a cargo de
otra persona o Entidad, viene obliga-
do, a comunicarlo a la Delegación del

Instituto Nacional de Previsión, bien
directamente o par conducto de la Obra
Sindical de Previsión, que tramitará
el alta o baja de que se trate.

Art. 44. A la vista de los partes
ménsuales, la Delegación Provincial
redactará la nómina mensual, que se-
rá el documeto base del pago indivi-
dual del Subsidio, el cual será abona-
do dentro del mes siguiente.

Art. 45. En casos de exclusión in-
justificada de algún subsidiado de las
nóminas mensuales a que hace refe-
rencia el anteriar artfculo, el intere-
sado podrá motivar recurso ante la co-
rrespondiente Delegación de Trabajo,
dentro de los quince primeros días del
mes siguiente al en que fuesen hechos
públicos dichos documentos. La tra-
mitación de este recurso se ]levará a
cabo en el plazo máximo de otros
quince dfas, notificánciose el acuerdo
adaptado a]a Delegación del Instituto
Nacional de Previsión y al intel'esa-
do. En caso , favorable a éste, dicha
Delegación procederá a cumplir inme-
diatamente el acuerdo recafdo, y si
fuese desfavorable al recurrente se ha-
rá constar en la natificación que pue-
de e!evarse en alzada ante la Dirección
General de Previsión en los plazos y
d'emás condiciones que establece el ar-
tículo z6 de este Reglamento.

CAPÍTULO IV

Pa;^o y Qercepción del subsidio.

ATt. 46. EI pago del subsidio fami-
liar que corresnonda percibir a cada
trabajador, al que se hubiese recono-
cida la candició de subsidiado, se ha-
rá mensualmente sobre la liquidación
que se farmalice, correspondiente al
mes anterior.

Art. 47. Las beneficios del Régi-
men se liquidarán a partir de la fecha
de publicación de este Reglamento, a
medida que se haga ]a filiación de los
trabajadores y en la cuantfa que re-
sulte determinada por la respectiva De-
legación co narreglo a]o que en e]
mismo se dispone.

Art. 48. Los subsidios se pagarán
por meses vencidos en 1as oficinas del
instituto I^Tacional de Previsión o uti-
lizando el concurso de la Obra Sindi-
cal de Previsión u otros Organismos.
En ]a esfera local, de acuérdo con el
artículo Iz de la Ley, el pago se efec-
tuará a través de la Organización sin-
dical. Excepcionalmente podrá efec-
tuarse el pago por giro postal. a peti-
ción de los subsidiados.

Art. 49. $l derecho a percibir los
subsidios devengados caducará por el
trallscurso de un año, contado a par-
tir del día primero del mes siguiente
a aquel en que corresponda ; este pla-
zo se interrumpirá por reclamación del

subsidiado.

CAPITULO V

De los demás beneficios del Régimen.

Art. 50. Los trabajadores agrope-
cuarios asegurados con arreglo a 1^
dispuesto en este Reglamento disfru-
tarán de los beneficias que otorga la
vigente legislación de Subsidios Farni-
liares a los que lo sean de la'rama ge•
neral y en l,a^s mismas condi►ionei5
que ellas.

Art. SI. No obstante lo dispuesto
en el artículo anterior, para el perci-
bo agricala de las pensiones de viude-
dad creadas por Ley de z3 de septiem-
bre de 1939 y reguladas por la Orden
de II de junio de 1941, será condición
precisa, salvo casos excepcionales,
requisito de que el cónyuge difuntci
hubiere trabajado y figurado inscrtiu
como asegurado un tiempo no inferior
a seis meses.

CAPITULO 1'1

De las disQosiciones complementarias
de esíe tftulo.

Art. 5z. Todo aquello que no esté
previsto en el presente Reglamento, se
regulará por lo dispuesto en el Gene=
ral del Régimen de Subsidios Fami-
liares de 2a de octubre de 1938 y dis-
posiciones complementarias.

Art. 53. Los trabajadares agrícalas
y pecuarios que en la actualidad s^ ha-
llaren disfrutana de los beneficios del
Régimen debcrán sus4ituir sus actua-
]es Declaraciones de Familia por las
corespondientes a esta Rama especial
en el plazo de tres meses.

CAPITULO VII

Uisposiciorees transftorias.

Art. 54. Las modificaciones del sis-
tema no eximén a los obligados por ]a
Ley da 18 de julio de 1938 de abonar
las cuotas que les correspondan hasta
31 de diciembre de 194z, teniendo pr^
sente las prescripciones del Decreto de
5 de mayo de 1941.

Art. 55. Al personal asegurado con
areglo al keglamen•to de 2o de octu-
bre de 1938 les serán liquidados los
beneficios correspandientes al perfoda
transitorio que la vigencia de este ke-
glamento cierra.

Art. 56. Las Empresas que durantQ
el período de transicibn hayan con^ti-
nuado abonando las cuotas según el
procedimiento del Régimen General y
acrediten pagos duplicados, por igual
concepto, en la Rama especial agrfco-
la, podrán reclamar en el improrroga-
ble término de tres meses de la Caja
Nacional de Subsidios Familiares la
liquidación correspondiente y el abano
o pago por diferencias de las cantida-
des acreedoras o deudoras resultantes.

(Continuará en e[ pníxineo nlimero)
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EXTRACTO
DEL «BOLE"I'1^ UFICIAL^

Concesíones en el Golfo de Guinea

Orden de la Presídencía del Gobierno
fecha 3 de mayo de 1943, por la que fe
accede a la delimitación solícítada por
la Productora Híspano-Colonial de 2.000
hectáreas en la Guinea Continental.
(aB. O.» del 8 de mayo de 1943.)

Precio del aceite de cacahuet
y su torta

Orden de la Presidencia del Gobíerno
fecha 8 de mayo de 1943, por la que ee
fljan los precíos del aceite de cacahuet
y su torta. ( aB. O.» del 8 de mayo
de 1943.)

fecha 25 de mayo de 1943, por la qtte

se amplían las actuales lícenclas de cul-

tívo de tabaco hasta un 50 por 100 d21

número de plantas autorízadas en la ac-

tualidad. (aB. O.» del 30 de mayo de

1943. )

Representantes de los cultívadores de
caña en la Comisibn 1\iixta Arbitral

Agrícola

Orden del Ministerio de Agricultura

fecha 25 de mayo de 1943, por la que

se nombran vocales representiantes de

los cultivadores de cgfia en la Comísíón

Míxta Arbitral Agrícola, en sustítucíón

de los que cesan. (aB. O.» del 30 de

mayo de 1943.)

Reorgan[zación del Jurado Mí^to Remo-

lachero-Azucarero de Granada

Salída de turbios y borras de aceite de
oliva para la fubrícación de ,)ubón

Admínístracíón Central.-Circular nú-
mero 381, de la Comísaría General de

Abastecimíentos y Transportes, fecha

31 de mayo de 1943, por la que se au-

toríza la salída de turbios y l:orras de

aceite de olíva con destíno a la fabríca-

ción de jabón. (aB. O.n del 3 de junio

de 1943.)

Dísposicíones sobre aceíte y labón

Adminístracíón Central.-Circular nú-
mero 382, de la Comísaría General de
Abastecímientos y Transportes, fecha 3

de junío de 1943, por la que se refunden

todas las Circulares sobre aceite y ja-

bón, anulándose todas las dísposiciones

anteríores que se refleren a estos pro-

ductos. ( aB. O.» del 4 de ^unio de 1943. )

Preclos de los quesos

Orden de la Presídencia del Gobierno
fecha 6 de mayo de 1943, por la que se
fljan los precíos de los quesos. (aB. O.»
del 8 de mayo de 1943.)

Plazas de Ingeriteros Agróriomos en el

Protectorado de Espafia en Marruecos

Adminístraclón Central.-Anunciando
la Direccíón General de Marruecos y
Colonías concurso para proveer cuatro

plazas de Ingenieros Agrónomos en los

Servicíos de la Administración de la zo-
na del Protectorado de España en Ma-
rruecos. ( aB. O.n del 8 de mayo de 1943. )

Opos)clones a ingreso en el Cuerpo de

Veedores del Servicío de Defensa contra
Fraudes

Orden del Minísterío de Agricultura

fecha 3 de abril de 1943, por la que se
autoriza a la Díreccíón General de Agri-

cultura para convocar a oposiciones de

aspirantes a ingreso en el Cuerpo de

Veedores del Servicio de Defensa contra

Fraudes y a organízar un cursíllo a los

antíguos veedores del Servício. (aB. O.n

del 13 de mayo de 1943.)

En el aBoletín Oflcíal del Estado» del

27 de mayo de 1943 se publíca una dis-

posíción de la Direccíón General de Agr!-

cultura organizando los anteriores cur-
síllos.

intervención de productos en la cant-
pafia 1943-19-14

Orden del Mínisterio de Agricultura
fecha ]7 de mayo de 1943, por la que
se tijan las normas a que han de suje-
tarse la lntervención de productos para
el Servicio Nacional del Trígo en la
campaña 1943-1944. (aB. O.n del 19 de
mayo de 1943.)

Preclos de la hijuela

Orden del b4lnísterio de Agricultura
fecha 21 de mayo de 1943, por la que
se seiialan los precios de la híjuela para
el cltado afio. (aB. O.n del 25 de mayo
de 1943.)

Ampllacíón de las lícencias de cultíva
del tabaco

Orden del Ministerio de Agrlcultura

Orden del Mínísterío de Agricultura

fecha 27 de mayo de 1943; por la que

se reorganiza el Jurado Mixto Remola-

chero-Azucarero de la Cuarta Regíón

( Granada ). ( aB. O.» del 30 de mayo

de 1943.)

Circulación y adqulsición de semlllas dc

especíes forestales

Orden del Mínísterío de Agricultura

fecha 29 de mayo de 1943, por la que

se dan normas complementarias de las

prescritas en la de 3 de dicíembre de
1941, sobre circulación y adquísicíón de

semíllas de especies forestales. ( aB. O.»

del 2 de junio de 1943.)

OFERTAS

AGRICULTORES, PROPIETARIOS.

Ingenieros Agrónomos Reunidc^s

(INAR) realizan toda clase de pro-

yectos, parcelaciones y valoracio-

nes agrícolas, trabajos topográfi-

cos, informes, etc. Máxima garan-

tía técnica. Marine Moreno, 31, en•

tresuelo izquierda. Teléfono 6893.

Zaragoza.

SEMILLAS CAMBRA.-Horticultor.

Apartado 179. Zaragoza.

AGENCIA I'INCAS.-Hilario Alva•

rez. Rufas, 16, Zaragoza.

CERAS ESTAMPADAS. - Mariano
C. Pérez. Heroísmo, 6, segundo iz-
quierda. Teléfono 4175. Zaragoza.

Orden Civil del Mérito Agr(cola

Orden del Míníster)o de Agricultura
fecha 4 de junio de 1943, por la que se
convalídan en sus condecoraciones res-
pectivas de la Orden Civíl del Méríto
Agrícola a los sefiores que se relacionan.
(«B. O.» del 6 de junio de 1943.)

Trabajos h)drológico-forestales de la
cttenca principal del río darama

Decreto del Minísterío de Agriculturs
fecha 21 de mayo de 1943, por el que
se declaran de utílídad públíca los tra-
bajos hidrológico-foreatalea de la cuen-
ca princípal del río Jarama. ( aB. O.n del
9 de junío de 1943.)

SEGADORAS, TRACTORES.-M. C.
Cormick. Jaime I, 31, Zaragoza.

DEMANDAS

TRACTOR ORUGA de gas-oil, de

25 a 45 HP., necesítase. Carlos Val-

dés. Miguel Iscar, 17, Valladolid.

REVISTA «AGRICULTURA». - In-

teresa la adquisición de los nú-

meros 15 y 61. Dirigirse a esta Ad-

ministración.

El precio de inserción en esta Sec-

ción de O%ertas y Demmtdas es de

una peseta por palabra.
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Caída de frutos cuajados en
el peral

Don H. Bergasa, de Logrofio.-«Poseo en
ésta una f inca, a orillas del río Ebro, dc una
extensíón de i9 hectáreas, todo arena, en la
cual tengo, entre. otros cultivos, siete hectá-
reas de esparraguera. Doy a ustedes estos de-
talles para que se den cuenta de la clsae d^
tierra de que se trata.

En la finca de referencia tengo plantados
unos dos mil árboles frutales c^é diversas cla-
ses: cerezos, melocotoneros, albaricoqueros,
^crales- hVilliamns y blanquillos. De esta úl-
tima variedad de perales, hay aproximadamen-
te uii ►nillar y tienen una edad que varía entre
los scis y lós do•e a^ios, todos bien criados y

__ sanos; pero Ies ocurre que en la época en que
los árboles, c^a gcneral, comienzan por se^ia-

'^ lar la muc^s+tra de la floración, lo.^ hacen en
cantidad abundantísima, rcalizándose toda la
floración normalmente; la ligazón del fruto
se realiza igual, pero una vez qu^ éste ha que-
dado ya f ormado y, por consiguic^nte, cuando
es todavía muy ^equeáio, se ^roduce su caí-
da, y lo corrienie es la ^érd'c,da. de toda la co-
secha.

El tratamiento que yo hago es el de invier-
no, lim^iando los frutales de roña con herra-
mientas y guante;s de acero.

^Es co^aveniente hacer algún otro trata-
miento? En ese caso, ^cuál ha de ser?

En todos los demás frulalcs, igualmente tra-
tados, no ocurre nada de lo indicado.n

', No es de creer que los hechos reseñadoa constituyan
los efectos de una plaba, pues es seb ro que el señor
consultante, muy observador y verdaderamente deta-
llista, a juzgar por la forma en que formula sus pre-
guntas, habría observado, en tal caso, al seguir la
er^olución de sus frutos, aláuna lesión o una de ]as
niúltiples alteraciones que siempre producen los ata-
ques de los insectos o-la invasión de las criptdbamas
eu las plantas cultivadas.

Convendrá; sin einbarbo, para tener una mayor se-
guridad, ya que son muchos los insectos que atacan al
peral en la citada fase de su ve^etacián, que se remi-
tan a la Estación Central de Fitopatolobía Ab ícola,
domiciliada en Madrid, en la calle de Miguel Anbel;
núm. 17, dos pequeñas lotes de peras, constituidos e]

uno por ejemplares cobidos en el árbol, e intebrado
el otro por frutos recién caídos al suelo, para que con
ellos a la vista pueda decir el citado centro agrond-
mico si los frutos sometidos presentan o no aíntomas
de estar invadidos por alguna plaba.
De no ser esta la causa de los hechos reseñados, pue-
d^en e.stos muy bien estar producidos por las condicio-
nes de medio en que vebetan los perales de referencia.

Dicho frutal es, sebún saben todos ]os pr^ícticos,
muy exibente en lo referente a suelo y exposición.

Soporta rnuy mal las tierras arcillosas ; en los sue-
los dominantemente calizos y yesosos, vegeta pobre-
mente y muere muy pronto, y en los terreros marca-
damente silíceos se desarrolla rápidamente y con pu-
janza, pero se agota en seguida, si no son ricos en
humus y poseen ^ran profundidad.

Por eso se ha dicho siempre que el peral necesita
eatar plantado en tierras francas y de cómposición
muy equilibrada (propias para el cultivo del tri^o lle-
gan a afirmar muchos especialistas) para vebetar bien,
fructificar con abundancia y rebularidad, y alcanzar
la lonbevidad, yue lobra este fruta] cuando está^ plan-
tado en terreuos adecuados a su cultivo y explotación.

También es sabido que perjudican mucho al peral
los emplazamientós demasiado expuestos a la acción
de los vientos, las situaciones bajas, los excesos de in-
solación, los cálores muy fuertes y]a sequedad exce-
siva, tanto atmosférica como del suelo.

A ello se debe el que se con^idere el peral, junta-
mente con los inanzanos, como frutales propios de las
comarcas templadas y hasta norteñas, con altitudes
que oscilen de los 700 a los 900 metros sobra el nivel
del mar, y a que se recurra siempre, cuando se abor-
da la explotacidn de estos á,rboles en zonas muy cáli-
das o meridionales, a variedadea tempranas, para que
los frutos puedan recolectarse antes de que a;cancen
todo su apobeo los fuertes calores estivales.

E1 Sr. Bergasa tiene plantados sus perales Blan-
quillos en tierra todo arena y junto al Ebro, esto es,
en un suelo de^equilibrado en el aspecto ab onómico,
en una zona baja muy abierta a los fuerte^s vientoa
que acostumbran a soplar con marcada persistencia en
la canal del río., y en un punto donde la insolacián es
má^s fuerte y el calor estival se deja sentir con verda-
dera intensidad. .

Y si a esto se añade que es casi seburo que estén
injertados en membrillero, patrón preferido por los
viveristas por la belleza de las varas que produce, pero
que tiene, entre otros defectos, el de agravar los elec-
tos de la sequedad de^l auelo, hay que reconocer que
los frutales qua nos ocupan está^n forzadoa a vegetar
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en una habitación de condiciones poco conformes con
aus exibencias y necesidades.

Nada tendría por ello de particular que la caída de
frutas que se comenta estuviese motivada, en el caso
de no estar producida por una plaba, por la acción
combinada de todas esas condiciones adversas para la
vida normal de los perales, que quedan reseñadas.

En tal easo, y lo ulisnló si al hn resulta que se trata
de loa efectos de una plaba, debe el Sr. liergasa pro-
curar dulcificarlas por cuantos medios tenga a su al-
cance, pues no hay yue olvidar que los frutales que
viven en medios adecuadoa resultan siempre menos
propensos a ser invadidos por las plabas.

Un abonado inte:igente, con eatiér•col de cuadra bien
manipulado, para mejorar las condiciones ab onómicas
de la tierra, y una sucesión de rie;os acertadamente
distribuídos, para anrinorar los efectos de la sequedad,
constituirán una xyuda eficacísima para los árboles
de referéncia, y a ella habrá de reducirse la labor del
cultivador, en el aspecto netamente abronómico del
problema, ya que nada puede ha•erse para influir so-
bre las dernás condiciones adversas del ,medio que
quedan reseriadas.

1.655
Francisco P. de Quinfo

ingeniero agrónomo

Bibliografía de la mimbrera

Don José Navarro, de Gallur.-^«lfle interesa
saber si hay alguna ^ublicación que trate del
cul^ivo del mimbre.»

Podemos recomendar :
Ludovico Piccioli : aLa cultura del sálicea. Tipo-

^rafía de Salvadore Sande.
E. Leroux : aLa minrbrera : cultivo y aplicacio-

nesa. (Traducida del francés y publicada por la Casa
Salvat en uno de los tomos de la aEnciclopedia agrí-
cola Werya.)

Lesourd : aEl cultivo del mimbre>,. (En francés,
i^norando si está traducido al español.)

1.656

Pago del subsidio familiar
y de vejez por (os agricul-
tores

Antonio Lleó
Ingeniero de Montes

Don Francisco Alvarez, de Constantina. -
^^dEs ^reciso ^l pago del Subsidio Familiar y
de Vejez por los patronos de las fincas agrí-
colas, en la forma que se venía haciendo an-
teriormente, o ‚ea liquidando éste al 6 por Ioo
de los jornales invertidos?

El Decreto de g de mayo de 194.I (B. O. 18
de mayo del mismo año, publicado en su ^á-
gina 3•551) dis^one en su artículo z.° que no
se exija a los ^ropietarios de fincas agrícolas
el ^ago dc las cuotas, sin que ^or ello dejen
de ^iercibr los trabajadores los subsidios co-
rrespondientes, con cargo a los fondos gene-
rales de este Régimen.

Fl artículo 3.° del méncionado Decreto de-

termina la forma de la aportación ^atronal,
media^zte un tanto ^or ciento, en relación con
la riqueza impor:ible dc las fi^tcas.

Opinan algunos que, a^esar de estos cla-
ros preceptos, debc^ seguirse ^agando como
antercormente, hasta que se lleve a la prácti-
ca la recaudación paironal, en la forma dis-
puesta en el mencionado artículo 3.°

Entre ambos opuestos crite'rios, ó qué debe-
mo^s hacer los ^ropietarios?

E1 Decreto de 5 de mayo de 1941, a que se alude
por el consultante, no fué sino el que vino a fijar la
cuantía de las cuotas a pabar por los empresarios a^rí
colas y pecuarios, cuyo selialamiento se determinó en
cumplimiento del art. 3.° de la iLey de 1.° de sep-
tiembre de 1939.

Esta última Ley citada, y su concordante de 6 de
septiembre de 1940, fueron ]as que regularon el rébi-
men oblibatorio del sub.sidio familiar en la abricultu-
ra y ganadería, así como otra Ley de ]a misma fecha
de 1.° de septiembre de 1939, señaló preceptos para
la aplicación del rébimen de Retiro obrero o subsidio
de vejez, en las eapresadas ramas de la producción.

El principio que inspiró talea disposiciones ]e^ales,
fué el rela^:ionar el cobro de las cuotas indirectamen-
te con la contribución territorial, llebando a este cri-
terio a la vista de los aobstáculos que se ofrecen al
cobro de cuotas diréctaanente proporcionales a los sa-
lariosa, como decía el preámbulo de la Ley de sep-
tiembre de 1^J39, ya mencionada.

El Decreto de 3 de mayo de 1941 no era, pues, si-
no e^l mero cumpliliiiento de uno de los p#•eceptos de
1a Ley, en este caso sustantiva y principal. Pues
bien ; dicha Ley, así como los arts. 3.° y 4.° de la de
6 de septiembre de 1940, han sidó taxativ^mente de-
robados por la reciente de 10 de febrero del año en
cursó de 1943, a la cual, como es consi;uiente, habrá
que ajustarse en uu todo.

En realidad, la última de ]as citadas leyes, no hace
sino venir a confirmar el criterio que sentó la ante-
rior, de que el cobro de las cuotas estaría relacionado
con la contribución territorial por rústica, pues el pá-
rrafo segundo del art. 1.° de dicha Ley de 13 de fe-
brero último, determina textualmente quea las cuotas
para ]os indicados subsidios-vejez y familiar-, se-
rán proporcionadas a la contribución territorial y
recaudadas simuliáneamente con aquéllan.

Esta norma para la percepción de las cuotas se
refrenda por el art. 3.° de la snentada Ley, al decir
que ala cuota de empresa para las subsidios sociales,
en la agricultura, se hará efectiva por el mismo con
tribuycnte que fi^ure en los documentos cobratorios
de la contribución territorial rústica y pecuaria,
conjuntamente con éste y en el mismo recibo». I.a
Sjación de la cuantía de la cuota se hará por Decre-
to, se^iín el art. 2.° de la Ley, teniéndose en cuenta
el resultado y experiencias de la aplicación anterior.

Se deduce fácilmente de cuanto antecede, que la
Le,y nueva ha venido a confirmar e] criterio que ins-
piró las anteriores, de suprimir el procedimiento co-
bratorio de cuota proporcional a los salarios, y salvan-
do criterios respetables, opinamos que no debe preva-
lecer el de cobrar liquidando al seis por ciento de los
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,jornales, ya que es terminante el pabo por recarbo
contributivo y percibiéndose con el recibo de éste.

(.657

José D^áría Hucso Ballc^stcr

Abogado

^^i,^.,^^

dos y eliminar los brotes y ramos que hayan llegado
a ser inútiles, para, con su supresión, fortalecer el
sistema de brotes restante.

Hay fruticultores que acostumbran a desbrotar una
sola vez en la corriente de junio. L+'s indudablemente
preferible por su mayor eficacia, si bien resulta más
costoso el efectuar un primer desbrote hacia fin de
abril o comienzos de mayo hasta últixnos de este mes,
cuando los brotes tienen albuxios centímetros de lon-
bitud (3 0 4) , y continuar desbrotando durante todo
el curso de la vebetación ca-da vez yue se juzgue nece-
saria la supresión de albún brote superfluo.

En cuanto a los despuntes, se realizan sucesiva-
mente desde abril hasta septienxbre, cada vez que se
considera necesario, operando an.tes que los brotes
crezcan exaber^damente.

lle la misma manera, la poda en verde se ejecuta
durante el curso de la ve;etación para hacer desapa-
recer tadas las ramifica,c;iones de cualquier natura:eza
desde que se consideren inútiles.

Este sistema de poda de fructificación, tan meticu-
loso, que exibe poseer mayores conocinxientos que
los habituales, y de un coste elevado, suele aplicarse
cuando se trata de pequeñas formas o de un núxnero
reducido de pies. F;n plantaciones de al^una impor-
tancia la poda de fructi6ca,ción se reduc:e a la poda en
seco. Y si su importancia es grande, resulta lo mús
práctico y econóxnico limitarse a con.ducxr la poda db
invierno sujetándose a normas especiales.

Francisco Súuchez Herrero
1.65y Ingeniero agrónomo

Ulceras de la piel produci-
das por arneses

Don J. Obiols, de Cabó (Lérida). -«Les
deceré me indiquc fórmula para curar bien y
con rapidez las úlceras producidas por los ar-
nescs del ganado asnal, mular y caballar.n

E1 tratamiento de las úlceras generalmente depende
de su extensión y profundidad. No se puede, por tan-
to, sin ver éstas, recomendar una fórmula que pudiera
llenar los deseos del consultante.

Sería, pues, conveniente encargar de la curación
a un veterinario, que seguramente aplicaría el trata-
miento adecuado.

A falta de éste, la principal indicación es la de su-
primir la causa que xuipida la cicatrizacián de la he-
rida y tratar esta con lavados antisépticos y aplica-
ciones de azol.
l.o5ss Félix F. Turégano

Despunte del melocotonero
Don José Romero, de Torrecampo ( Córdoba).

«Les ruego me indiquen fecha de despu^ale o
poda en verde dcl mclocotou^ro, para asegu-
rar rebrotes con floración.»

La práctica que principalmente induce a la cons-
titución de los brotes de reexnplazo en el melocotouero
es la llamada «poda en seco de fructificacidnn. Esta
operación defe efctuarse en el invierno, tan pronto
como se diferencien claramente las yemas de los bo-
tones florales, pues su conocimiento es fundamental
para consebuir una poda correcta, dándose tal circuns-
tancia, genera:mente, en el mes de febrero.

Las principales operaciones comple^mentarias de la
anterior, a ejecutar durante el período de ve^etación
activa del melocotonero, y a las que usted se refiere
en su consulta, son : el desbrote, ed despunte y la
poda en verde, que se aplican con la principal finali-
dad de provocar la formación de albún nuevo brote de
reexnplazo, mantener equilibrados todas los brotes de
esta naturaleza que han de constituir en el sibuiente
año los raxnos de fructificación, así como los que so-
portarán ]a prósixna serie de brotes de reemplazo, con-
seáuir una buena distribución de frutos bien constituí-

La marca
ds ^arantía

Declaración ^de cultivo más
beneficioso

Don Miguel Pérez Requena, de Valencia.-
^cSoy ducño de u^:a frnca agrícola de tres hec-
tá^reas, parte de ella ^antanosa, ^con riego de
talzona; otra de huería, con riego de noria y c^l
resto de secano.

Al adquirir la finca sc crncontraba arrendadu
a una sc^aora clue es arrendataria ^or sucesióxi

. de su ^adre, quien suscribió el cocclrato en iqro,
por ^[aso ya ex^irado, renovándosc con poste-
rioridad por a^cualidades. '

Esta finca sc halla subarrc^ada^d'a a Ir colo-
nos más, en ^ro^orciórc de una mita:d, y_ lá
arrendataria se rescrva el resto, percibiendo de
lo subarrendado mayor cantidad de la que sa-
tisface en concepto de arrcndamiento por tuda
la finca, y la parte que cultiva lo hace en apar-
cería con otro cultivador.

ARSENIATOS^ DE PLOMO Y DE CALCIO
Pedidos y consultas a

PRODUCTOS QUIMICOS "PENTA", S.A.
Reyes, 13 - M A D R I D - Teléfono 13842

276



Aca^cu^tua^

Con vistas a la transformación de la finca,
saneando la parte ^antanosa, nivelar el terrerzo
y establecér riego general en la misnza; co^z
^motor eléctrico, ^ara plantarla d^e^ naranjos,
lcs cité a un acto dc conciliuciórz,, con objeto
d^^ que se avinieran a dejar la tierra a los
fines ^ropueslos, nzejorando su cultivo, j^ara
lo que se les ofreció la indc^mnización que m:ar-
ca la Ley, e incluso se les pro^uso que^ la si-
guieran cultivando en aparcéría en tanlo sc^
criaban los tizaranio.r, mas, a^esar d'c todo, zzo
hubo avenencia.

Deseo saber si, fundándonze en la Ley de
Arrendamientos Rzísticos de iy¢a, y en la ^arte
^lue se refiere a ^nejoras de cultivos, m•e sería
jaclible cortseguir el desahucio ^ropztesto y q'u'é
^recedimientos y arzte qué organismo se deben
de i^zi-ciar p^ara conseg crir del ^lT^inisterio de
Agricu.ltura la declaración de mejora d'e culti-
vos previstas ^or la Ley ^ara efectua,r tules
dcsalzucios.,,

Ls muy dudoso que pueda obtener el propietario
donsultante el desahucia fundado e^n el >estableci-
rniento de un mejor cultivo de las tierras que llevan
en arrendamiento, puesto que el cultivo que pretende
introducir es el del naranjo, y éste se encuentra limi-
t:rdo por recientes disposiciones. Es preciso tener en
curnta clue no basta justificar la introducción de un
^•uaivo tnás perfecto, sino que éste sea má^s conve-
niente para la economía nacional,, y dada la dificul-
tad con que en el momento presente tropieza. la na-
ranja para encontrar mercado, na es fdcil obtener de]
Nlinisterio, a juicio del que suscribe, una re.solnción
favorable en el eapediente gubernativo.

]!lsta eapediente habría de iniciarse ante el blinis-
terio de :̂ bricultura, m̂ediante la correspondiente ins-
tancia, demostrando la causa que mueve al propie-
tari^o a pedir que sea ^declarada la terminación del can-
trato. Deberá unir a dicha instancia wi anteproyt^cto.
formulado por persona qne tenga títu:o legal sufi-
ciente para ello, en el que se indicará^ claramente cu^í-
les son los a<auales aprovechamientos y los que se
proyectan elplotar, clase y valor de ]os productos que
se obten^an y los que se piensan obtener, transfor-
mación que ha de Ilevarse a cabo en la finca, coste
y plazo en que ha de efectuarse y cuantos datos sean
precisos para el fin que se pretende conseguir.

Consel;uida la declaración de utilidad pública por
el iVIinisterio, será el rnomento ^de iniciar ]a acción de
desahucio, que no prosperará en modo alguno sin aquel
requisito.

Javier í1la^rtin Artajq
1.660 Abogado

^usanos-grises en semili^era
de pimiento

Don T. U., de C.--<+Les envío unas larvus
que en los semilleros de ^^imiento nos estárr
causando la ruina, por llevarse las plantas
-quc adjunto-, cortadas a nivel de tierra, de
calle; ello supone varios miles de ^esetas d^,•
pérd^ida, teniendo que comprar ^lanta de cali-
dad y variedad que se encu^ntren y cOn gran
retraso en el transplante.

Ya el j^asado año consulte' el caso, pero rro
pude renzitir larvas', las quc, aunyue todavia
^equevuas, hoy envío, según ^^td'7,a el se^zor
Benl(ccla. Estas larvas hay quc buscarlas me-
tidas debajo da tierra, junto a las ^lantizs, du-
rante el día. ^Se trata de la ++rosguilla,,, puesto
que se erzcorva totalment^ en cuanto se toca?
Si es este c+gusano grisn, al a^licar el cebo,
^ con qué veneno conviene m.ezclar e^l salvado?

• r Con aceto-arsenito de cobre? ^ Con arsénico
blanco? ^ Con arserzito sódico? Y^rincipal-
mente, ^ en qué forma para estos semilleros de
pimientos? ^ En las regueras quc d.elirnitan los
cuadros o rectángulos o entre las plantas que

^ ^ suelen nacer espesus y podrían quemarlas?
^ Podía aplicarse el cianuro sódico ant^s de
Izace^r la sicmbre, en previsi^ón, y en ^arte
conro medida eficaz?

L os da^zos que causa ¢n toda esta zona son
cuantiosísimos; d;^Qzµedc considerarse como
^laga?n ^

Desde luel;o, 1os insectos remitidos por el consu.l-
tante son orugas de un noctuido que pueden corres-
ponder a la denominación vul^ar de agusanos grisesn.

E1 aplicar el cianuro sódico antes de la siembra no
pue^de ser aconsejab'.e, pues las oruaas acudirán des-
pués de nacer las plantas y, por tanto, aquella des-
infección no tendría utili^ad alguna. ,

En cuanto a]as substancias para mezela rcon sal-
vado que me indica, ]as tres pueden servir. Del verde
de París (acetoarsenito_ de cobre) y arsénico blanco
mezoladas con el salva^da ^en la proporción de un kilo
por cada •?:^ kilos de salvado, hamo^eneizando bien la
mezcla en seco y lue^o humedeciendo con abua en la
cantidad necesaria. Si a este agua pudiera a;re^arle
un d ó 5 por 100 de melaza, mejor. Ahora, el arsenito
sódic•o, como es so'.uble, es mejor aplicarlo disuelto
en a^ua. ^r1 +^ y medio ó 3 por ].00 y humedeciendo con
esta disolución el salvado en la cantidad necesaria, y
de esta forma queda el v^neno muy bien incor^porado
a] salvado, siempre que ae humedezca todo por igual,
como es lóbico.

.

C a e m ^ a para preparación exclusiva de

PERITOS AGRICOLA^
Diriglda por los ingenieroa Agrbnomoa :

Dirección: Válgame Dios, 8 (esquinaaóravina) - •resl^tunos

J. B E N i T E Z y R. B E N E Y T n

J 4292a ^pi^H1U
1619T5 " -
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En lugar de verde de París o del arsénico blanco
podía ensayar también el fluosilicato sddico, aplicado
e incorporado en igual forma que ellos.

Para proteger los semilleros ño invadidos, el cebo
habría que distribuir:o todo alrededor de ]os mismos ;
pero en los inva•didos sería necesario distribuir al;o
por entre las plantitas, si es que lo toleran sin quema-
duras, cosa que habría que ensayar en pequeño. Le
producirse quemaduras, valdría la pena de arrauc;r^r
alguno► golpes de plantitas de trecho en trecho para
colocar el cebo en esos rodalitoa sin plantas.

1.661

1lliguel Benlloch
Ingeniero agrónomo

Aprovechamiento de la pita

Don J. M. Rubio, de Córdoba.-«Les ruego
que me contesten urgente •nente a lo sigui^nte :

Se trata de una barda o seto que poseo en
una finca de mi propieda^d, en el término de
Córdoba, formada c a s i exclusivam^nte por
«Agave americana», conocida por ccPita».

Yo quisiera que me hicieran el favor de in-
formarme de si hay industria .en Espa^t.a. que
aproveche este ^roducto, por sus fibras texti-
les, etc., y él más próximo a Córdoba, pues
trato de sustituir el seto ^or una alambrada
ordinaria, que veo de más seguridad, y as^iro
a^agarla en parte con el producto de la venta
de la pita, si es. esto posible.,^

Existen varias industrias en España que trabajan
tas fibras textiles procedentea ^de plantas del género
aAgave•, pero lo hacen a base de lo que se importa
del extranjero, en especial el conocido aSisalb, que
se emplea en las máquinas agavilladoras.

I.o que no creemos exista es mannfactura alguua
que se dedique a extraer la citada fibra de las hojas de
pita, que es lo que a usted podria interesarle, y sus-
tentamoe tal creencia porque, no existiendo plantación
regular de alguna importancia, no hay, o al menos
lo desconocemos, empresa ni particular que haya ad-
quirido desfibra^doras a este efecto, ya que para ello
necesitaría disponer, para las de mínimo rendimiento,
de plantaciones no menorea de 400 ó 500 hectáreas de
dicha planta.

Ahora bien, teniendo el Instituto de Fomento de
la Producción de Fibras Textiles la intención de re-
solver el problema de sustitución del aSisal^ impor-
tado, en parte efectuando plantaciones de plantas pro-
cedentes de rlmérica y en parte aprovechando las
pitas del país, creemos no es aconsejable varíe usted
!a cerca de su finca por otra de alambre de espino, ya
que la .primera ha de producirle una buena renta y
la satisfacción de ayudar a resolver un problema na-
cional, y la segúnda, aunque quizá, como dice, le
cumpla mejor su misión, sóla gastos ha de producirle.

Por otra parte, no es aconsejable utilice las hojas de
sus plantas en la forma que actualmente se hace en
el campo, en la que se desfibran sólo las que forman
el cogollo y produc;en fibra de mediana condición, pues
se perjudica la planta y se elimina su efecto protector
por algunos años.

Por lo tanto, nos permitimos aconsejarle un poco
de paciencia en el asunto que le preocupa, y creemos
que en breve, y por intermedio de esta Itevista, podrá
tener una ampliación a la informacióu que so:icita.

I .66'l

Adolfo García Vicente
Ingeniero do Montee

Finca que no tiene e) carác-
ter de rústica

Don Francisco Correcher, de Madrid.-
«Los arrendatarios de una huerta situada en
^tiladrid, cerca dcl ^llanzanares, dQueden aco-
g^rse a los beneficios que la Ley de t.° de
agosto próximo pasado concede a los agri-
cultores directos en fincas cuya renta no exce-
da de 4o quintales? L'n el cuso que lc^s con-
sulto lu renta es de 4z5 pesetas trimestral^s,
y la huerta es cultivada directamente por el
arrendatario, ayudado de sus numerosos hi-
jos (sólo varones son cinco, aunque ninguno
mayor de diecisic^te a^1os); el arrendamiento
lo tenían ya sus ^adres; no existe contrato es-
crito, ^cro existen los recibos últimos. Hoy la
dueña, que ha llevado el caso a los Tribuna-
les, Qretende c^charles, partiendo de la base de
que paga contribución urbana. En caso de
que lo consiga, ^odrán continuar en el ejer-
cicio dcl arendamiento hasla final del prese-n-
te año agrícola, y estará obligada la duc^rla a
abonarles el importe de dos rentus. L No es
cierto? Pero de dos rentas ^trimestrales o
anuales ?

Por los datos que facilita el consultante, se trata
de una finca situada en las orillas del Manzanares,
dentro de la zona de ensanche de i^Tadrid. Tal caso
puede compenderse en los que la ley de 1935, en su
artículo 2.°, excluye del concepto de rústica. En efec-
to ; el apartado C de dicho articulo considera que no
tienen carácter de finca rústica alas tierras dentro 0
fuera de la zona de ensanche de pob:aciones cuando,
por ^su proximidad a éstas, a estaciones ferroviarias,
carreteras, puertos y playas tengan un valor en venta
superior en un duplo al precio que normalmente co-
rresponde en el mercado inmobiliario aI de su misma
calidad de cultivo^.

Indudablemente que el caso consultado se puede
encerrar dentro de dicho apartado y, en consecuen-
cia, el arrendamiento de tal finca no puede ser consi-

SIMIENTES FORRAJERAS Y DE HORTALIZAS
CASA SANTAPE .. SAN JORGE, 7 .. ZARAGOZA
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dera^do como rústica, quedándose al margen de la le-
gislación especial de esta materia.

EI caso se deberá resolver, en prirner lugar, confor-
me a las cláusulas que aparezcan estipuladas en el
contrato, en el cual seguramente, como en otros anii-
logos, se habrá previsto el hecho de la ocupación de
la finca por el dueño, considerando e] aprovechamien-
to^agrícola como puramente accesorio y accidental.

Si nada se dice en el contrato, el arrendatario ten-
drá derecho a recoger 1a cosecha, o a que se la indem-
ni^cen, de las siembras hechas y gastos.

En cambio, ^estimo que el arrendatario no puede
alegar en su favor el art. 7.° de la ]ey de 1942, pues
el ^supuesto de este precepto es el de tratarse de una
finca agrícola cuyo uso se transforme en industrial o
su cultivo se cambie por otro má,s útil. Tal supuesto no
se da en el presente caso, pues, según hemos indica-
do en el comienzo de este inforrne, la finca no es agrí-
colw y, por consiguiente, el arrendamiento no es rús-
tico, no siéndole aplicable los préceptos comprendidos
en la I^egis:ación específica que regula las relacione^s
entre propietarios y arrendatarios agrícolas.

1.668

Javier lYlartin Artajo
Abogndb

Legislación apícola
_ Don Daniel García Sánchez, de Villanueva

de Córdoba.-u^ Hay algo legislado en Espa^^.a
sobre apicultura, pro^iedad de los enjambres
e instalaciones de colmenares?,^

No conocemos más legislación sobr.e apicultura que
lo que a este particular se disporie en los artículos
334 y 612 del Código Civil vigente.

En algunas regiones, como en Navarra, existen al-
gunas disposiciones complementarias, pero limitadas
a^ la provincia esclusivamente y dictaeias por su Dipu-
tación, a la que puede dirigirse el señor consultante,
si le interesa conoc;erlas.

Danicl Nagor^
1.6►4 Ingeniero agrónomo

Elección de tractor
Don V. M., de N.. de E.-ccPoseo en este

término municipal 6o heetáreas de tierra de
primera clase, toda de,regadío, dividi^da en va-
rios campos, el menor dc^ una hectárea; es
una tierra muy arcillosa, y^or lo tanto, muy
dura de trabajar; además, aquí se acostum-
bra a hacer los trabajos muy bien.

Y desearía me indicasen ustedes qué marca
de tractor scría la más apropiada para este
caso, y, dentro de la marca, si sería rrtejor de
ruedas corricntes, de goma u oruga, de gaso-
lina o Dies,sel, Hp., etc.

1ble han ofrecido un tractor Hurl.iman, para
entrega inmediata, ^ero lo encuentro dema-
siado caro, aunque no conozco su construc-
eión ni rendimiento.

También se me ofrecen algunos de segun-
da mano; pero antes de decidir desearía co-
nocer la opinión de ustedes.>,

En la actualidad es muy difícil elegir tractores nue-
vos, por ]a razdn simple de que no hay variedad de
ellos; las fábricas más acreditadas están en ]os paíse:g
beligerantes y de su población, sólo nos llega una
parte pequeñísima, hoy casi nu]a.

En el caso consultado se exclu,yen, 3e:^^',^^ lue^;o, los
grandes tractores, por la reducida estensión de la fin-
ca, y,hasta los de pequeña pote.ncia te!rJr i q poc;o tra-
bajo ^en las sesénta hectáreas, aunqc^, en el veranu
sieguen y trillen, pues en el reg^adío d:fíi;iintente t,o-
drán hacer otra labor que ]a de alzar

Por consiguiente, convienen modelos de unos quin-
ce caballos a la barra, o a lo sumo veinte, con cadenas
mejor que con ruedas, por la abundarria de arrilla,
que hará e1 terreno resbaladizo cn^:n^^o csté húin^^do,
^imitan^do aún más el uso de neumát.^•os r^ue ]as ll:Ln-
tas metálicas con garraa.

Tratándose de tractores que no alcancen 30 C. V.
a, lW polea, el ,motor Diesei los er,•arece deniasiado,
.^cLre todo si, como ocurre en estr, caso, el ntimero
-ie horas de trabajo al año es pequ^^^'to re,'ativainerte.

Amplios detalles sobr.^ la e]ecci ^n de trartores pue-
^• encontrar en las pahlicacione•s sir ^tier.tes. de las
^ >>e sov autor :

«L1 tractorn. Biblioteca ^uen,„^s de aiiclnera. F:di-
r;tdo por Marín y G. Cumpo. «Cón c Ple;ir un trac;tor
i• rt,edas o de ca,denasp Hoja div^^l;^^lora núi^i, lU •le
1941 del Ministerio de Agricultura ; sección de Publi-
c:.^ ^^nes, Prensa y Propaganda. .

Eladio Arnnda Heredia
1.665 Ingeniero agrónomo

Tratamiento de otoño contra
el moteado de las frutas

Don: José Seoánez, de La Bañeza (León).-
<<Leí un arlículo publicado e^i esa Rcvista so-
bre «Tres énJermedades o^lagas de frutales,>,
que aquí, por desgracia, conocemos bien, fir-
mado ^ior el sL'1'LOr Alfaro, etL el que hace re-
fcirencia a un procedimiento que han ensaya-
do en América ^ara contener la roya o mo-
teado dc los jrutales, tratamicnto que dice em-
j^lean en otorto, inmediatamente des^zties de lu
recogida de los frutos y que se Ita comproba-
do como muy e•icaz; pero por más vuellas que

he dado, no hc podido deducir con qué ^roduc-
to hacen tal tratamicnto, y en'nii desco de en-
sayar y em^lear cua^titos ^rocedimientos para
plagas estén a mi alcance, es por lo que me
dirijo a usted, esperando de su amablidad.,
una vez haya usted hablado con el citado se-
rtor Alfaro, me lo i.ndique.»

La «rorian o«moteadoA se conserva de un atio a
otro en el manzano, merced principalmente a las as-
^as que se forman en las hojas atacadas, que producen
en su interior las que podemos llamar semillas de in-
t^ierno del hon^;o parástto o ascosporas.

Si hubiese posibilidad de impedir la formación de
esas ascas invernantes, se interrumpiría el ciclo de
desárrollo del hongo, y la vegetación de los manzanos
en ]a siguiente primavera y verano se ofrecería Jibre
o escasamente afectada por tal enfermedad.

280
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Este es el fundamento biológico del método de lu-
cha a qne la consulta se refiere, que no es plenamente
ap'.icable a] peral, a causa del distinto comportamien-
to del hongo causante de la uroñaD en este frutal.

Las primeras actuaciones a tal fin dirigidas fueron
la recogida y destrucción por el fuego de las hojas
caídas en eI ototio. Después se ha buscado impedir la
formación de esas ascas pu:verizando las hojas antes
de su caída, en e] período que rnedia entre la recogida
de] fruto y la espontánea defoliación otoñal del á,rbal.

E1 arseniato de c•alcio y el verde de París (acetoar-
senito de cobre) ofrecieron, entre los productos pri-
meramente ensayados, los resultados m.ís alentadores.

Las experiencias de Feitt en Norteamérica se han
llevado con productos diversos, de los cuales reserva
solamente dos por su mayor eficacia. Uno formado
por ]a mezcla de sulfato de cobre, hidrato cá^',cico y
arseniato sódico, en proporciones que no informan,
pnesta en suspensión acuosa. EI segundo es el llama^do
El^etol, cu,yo principio activo es el derivado sódico
de] dinitrocresol.

No tenemos noticia de que esta nueva modalidad de
lucha-de la que ha,y solamente la limitada informa-
ción que las dificultades de relación intercontinental
permiteri-haya sido comprobada entre nosotros ;
pero acaso, de disponer de snlfato de cobre, puede el
consnltante ensavar el primero de los comnuestos in-
dicados, partiendo de concentraciones aná^lo^as a las
que se nsan en los tratamiPntos corrientes con tales
pradnctos. Si el caldo rPSUltante fuese ácido, lo cual
es f;ici^mente camprohable con el tornasol u otro pape]
indicador, se 1P llevar^. a reaccidn nPntra o Ii^Pramente
alcalina. añadiendo nnevas cantidades de cal.

T.a intPrvencidn en tal mezcla de nn arseniato so-
luble impone ohrar con extremada prudencia. haciendo
ensavos previos para asegurarse de que el caldo no es
c;íustico rara las hojas, p11PS si lo fnese. la prema-
tura defoliacidn que en el firhnl produciría el trata-
miPnto. sería en e^trerno perjadicial para su vitaiidad.
Ello podrín también ser corre^ido con ]a adicidn de
nuevas cantidadPS de cal, o bien snstituir directamen-
te el arseniato sódico por tm arseniato cá^lcico, con tole-
rable proporción de arsénico soluble.

1.666

A^gustín Alfaro
Ingeniero agrónomo

Posib^lidad de cultivo de
algodonero

Don José Min^uijón, de Criptana.-«I1Lfor-
mado de que en El C'ar^io, zona de ^ocas 111L-
vias v en secano, cultivan el algodón, les dirijo
la ^resente para vcr si sería rhosible su cultivo
cn El Casar de La Guardia (Toiedo), de suelo
calizo, ^ero ^rofundo y algo arc^lLOSO, y con ré-
ginren dc^ lluvias normal en esa zona del Tajo.

En caso de ser posible dicho cultivo, les
agradecería me informaselL lo antes posible de
qué ynodo o maiLCra me ^od,ría hacer con sc-
milla ^ara su siembra y todo lo demás que se
r^fiera a las modalidades pro^ias de este cul-
tivo. Como el tiempo apremta, les intereso una
ráfi^da contestación.»

h^n E] Carpio (CÓrdoba) se cultiva el algodón,:pero
no es zona de pocas lluvias, antes al contrario, tiene
unas precipita ► iones medias anuales de más de 600 mi-
'.ímetros ; en E1 Casar de La Guardia (Toledo) no
creemos que se llegue a esas precipitaciones, y, como
mínimo, el algadonero requiere unos 500 milímetros
anuales, entre atoño y primavera, amén de tierras
con 50 centímetros, por lo menos, de fondo y bastante
arcillosas ; siquiera con un 25 por 100 de arcilla.

Caso de que en el pueblo mencionada exista esta
clase de tierra y se den esas precipitaciones anuales,
sería posible el cultivo del algodonero, con ]as varie-
dades precoces de que hoy dispone el Servicio. Claro
es que contando con agua para regar, aunque no fuera
más que con 2.000 0 2.500 metros cúbicos por hec-
tarea al año, podría producirse en regadio, aunque
las tierras fueran arenosas. Sin embargo, las carac-
terísticas del sue^lo calizo, q_ue señala el consultante,
t^liminan la posibilidad de cultivo, tanto ^en secano
como en regadío, salvo que no llegue a tener en ca-
'.iza total del 25 a] 30 por 100, pues en mayor pro-
porción el algodonero acusa nota^blemente sus efectos
nocivos. '

Juan de Lara
1.667 Ináeniero agrónomu

Tres preguntas sobre abonos
Don J. Obiols Graell, de Cabó (Lérida).-

^^Me interc^sa saber qué clase de abonos (de los
existentes) debo emQlear ^ara el cultivo de las
patatas.

De las tierras calcáreas y arcillosas, jen
cuál dan m,ayor rendimicnto las ^otasas?

^ Cuáles son las plantas, ^ara enterrar en
verde, que contienen más nitrógenos?

Aunque •in una visita detenida al terreno no se
puede dictamin.ar con pleno conocimiento de causa^,
las normas siguientes le serán de utilida_d :

Ante todo, las patata^s requieren un terreno bien
estercolado. En secano y para tierra^s frías, de 10.000
a 20.000 kilos por hectárea, v en regadío y clima tem-
plado, de 20.000 a 30.000 kilos por hecttirea, como
mínimo.

La estercoladura ^debe completarse, antes de sem-
brar, con una mezcla de abonos minerales. Como indi-
cación general, la siguiente :

En secano y tierras frías : ^

Sulfato amónico ... ... ... ... 150 kilos por hecttírea.
Superfosfato 16/18... ... ... 250 D D D
Sulfato o cloruro de potasa. 80 D D D

En regadío y clima templado :
Sulfato amónico ... ... ... ... 300 kilos por hectá^rea.
Superfosfato 16/18... ... ... 400 D D D
Sulfató o cloruro de potasa. 150 D A D

Las sales potásicas dan mejor resultado en las tie-
rras calizas.

Las p'.antas mejores para enterrar ^en verde son las
leguminosas (habas, veza, guisante, altramuz, yeros,
pipirigallo o esparceta, etc.)

Eleutel•io Sánchez Buedo
1 : fió8 Ingeniero Dgrónomo
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Miles de análisis han demostrado

que el principio fertilizante que

más escasea en tierras españolas

es el

ÁCIDO FOSFÓRICO

Abonad con

SUPERFOSFATO DE CAL
como abono de fondo para devolverle la

fertilidad

FABRICANTEB:

Aaturiana de Minaa, S. A. Belga, Real Compañía.-Aviléa.

Barrau y CompaBía.-Barcelona.

Cros, Sociedad Anónima.-Barcelona.

Fertflizadora ( La ► , Sociedad Anónima.-Palma de Mallorca.

Foafatos de Logrosán. Sociedad Anónimn.-Villanueva de la Serena.

Gaillard, Sociedad Anónima, Establecimientoa.-Bsrcelana.

La Industrial Química de Zaragoza. S. A.-Zaragoza.

Llano y Eacudero.-Bilbao.

Mirat, Sociedad Anóaima.-Salamanca.

Minera y Metalárgica de PeBarroya, Sociedad.-Pueblo Nuevo del Terrible.

Navarra de Abonoa Químicoa. CompaBía.-Pamptnna.

Navarra de Industrias, Sociedad.-Pamplona. ,

Noguera. S. A.-José Antonio.-Valencia.

Productos Químicos Ibéricos, S. A.-Madrid.

Unión Española de Explosivos.-Madrid. ^

Vasco Andaluza de Abonoa. S. A.. San Carloa.-MadriQ.

Capacidad de producción : 1.750.000 toneladaa anuales.
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B[ B L I O G R A F I A
VIEIRA NATIVIDADE (J.). - ^1aiS

e melhor fruta. - Atinisterio
da Economía. - Campanha
da produçao agricola. - Un
folleto de 5o páginas y nume-
rosas fotografíaS. - Lisboa,

1943•
El competente e infati^able In-

geniero portubués don J. Vieira
Natividade, de la Estación Agro-
ndmica Nacional del vecino país,
ha publicado un nuevo trabajo de-
dicado a divuláar las normas a se-
guir para intensificar la produc-
ción frutícola portubuesa. Tras de
estudiar ]a forma de conse^uir un
incremento de ]a producción, des-
tacando ventajas e inconvenientes
de las principales asociaciones
culturales, se ocllpa en una segun-
da parte, perfecta de forma y nu-
trida de ideas, de los frutales que
convienen a ]as diversas condicio-
nes de clima y suelo, ]as varie-
dades comerciales más adecuadas
de cada especie, con las épocas de
maduración y la forma como de-
ben explotarse : marcos de planta-
ción, abonas convenientes, poda
y tratamientos anticripto^ámicos
y' parasitarios. Termina este in-
teresante folleto, modelo de lo que
debe ser un trabajo de divul ;a-
ción, con unas li^eras directrices
sobre la recogida de la fruta.

RUIZ CASTRO (AURELIO).-Insec-
tos del 4J11tCdo. - Sección de
Publicaciones Prensa y Pro-
paganda d e 1 1\linisterio de
Agricultura. - Madr^id, Ic_>^},;
Un folleto ^de 18o págin^as cnn
63 grabados. Precio : dos pe-
setas.

Las plantaciones de viña ocupan
2n España má,s ^de millón y me-
dio de hectáreas, ascendiendo en
1941 el importe de sus esquilmos

a cerca de 3.500 millones de pe-
setas. Sobre tan importante cul-
tivo viven unos 80 insectos pará^-
sitos, muchos de ellos específicos
de ]a vid, con la consi^;lliente y
considerable merma de la produc-
ción.

De ellos, el In^eniero agróno-
mo don Aurelio Ruiz Castro es-
tudia detenidamente los más im-
portantes, caracterizados por la
difusión e intensidad de sus daflos
en casi todas ]as regiones vitico-
las: filosera, pulbón, gusanos o
polillas de las uvas y la piral o
sapo.

Termina tan interesante folleto
con un capitu'.o en el que se re-
copilan las características funda-
mentales que deben reunir los in-
secticidas aconsejados en la lucha
contra los insectos mencionados,
con objeto de orientar acertada-
mente al agricultor en la adquisi-
ción y empleo de dichos produc-
tos.

ORTEGA 1VIET0 (J. DZTCUET,).-

Cariilla de la alma.^ara.-Sec-
ción de Publicaciones, Prensa
y Propagdnda del A^finisterio
de Agricudtura. Madrid, 1943.
Un folleto de 56 páginas con
fotografías y gráficos. Precio •
dos pesetas.

En este trabajo, el In^eniero
agrónomo don J. Miguel Ortega
Nieto, Director de la Estación de
Olivicultura de Jaén, expone, en
forma sencilla y asequible a la^
gran masa olivicultora, la,s nor-
mas principales que deben seb ir-
se en la elaboración de aceites por
el procedimiento más generalmen-
te emp:eado, es decir, por medio
de la presión efectllada con pren-
sas hidráulicas, auxiliado su tra-
bajo, hoy día en gran escala, con
e] batido de la, masa. Empleando

estas normas se conseguirá un
buen aceite, con oIor y sabor ab a-
dable, poca acidez, color apropia-
do, transparencia y condiciones de
oonservación. Insiste el autor
acertadamente en desterrar el pre-
juicio da que no se precisan cono-
cimientos especiales para elaborar
ac^eites finos comestibles y que
muchos de los caldos de mala ca-
lidad que hoy se producen no de-
ben esto más que a una razón :
el haber sido extraidos de aceitu-
nas atrojadas durante bastante
tiempo y que, por lo tanto, hayan
fermentado.

ANALES DE LA ESCUELA DE PE-

RITOS AGRICOLAS Y SUPERIOR

DE AGRICL'I,TURA Y DE LOs

SERVICIOS TECNICOS DE AGRi-

cuLTURA.-Diputación Provin-

cial de Barcelona.-Abril, ju-

nio 1942.-B^arcelona.

Comienza este r.uevo fascícu-
!o con un trabajo del Dr. Bata-
ller sobre el terciario inferior de
los alrededores de jaca, intere-
sante aportación al estudio geo-
lógico de la Zona que fué tan
admirablemente estudiada por
Mallada.

Los doctores Guiteras y Tre-
moleda hacen un detallado análi-
sis químico del platanero (l^íu^a
Cavendishii Lamb) can vistas a
un probable aprovechamiento del
mismo para extracción de la fi-
bra del tallo. Según lo$ resulta-
dos obtenidos, la parte más rica
en celulosa a'.fa es el escapo,
mientras que el tallo es más po-
bre, sobre todo el corazón. Ana-
lizada también la savia, estiman
los autores que puede ^aprove-
charse la misma como abono po-
tásico y apuntan la probable
presencta de saponinas en dichu
lugo, por lo cual pone éste pro-
piedades detersivas.
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E1 Pr^fesor Homedes presen-
ta un estu^dio cario'.ógico del oli-
vo, del que deduce que posee
en sus célw?as dos cromosomas
rxtraordinar:arnente '1 a r g o s y
grandes en el núcleo diploide,
y, por tanuo, uno en el haploide.
i\o obStante ]a especial estructu-
ra de dichos cromoson^as, se des-
carta la posibilidad de cadena-
ción. Del hecho de que todos
;os caracteres que integran la
herencia del ol:'vo se hallan li-
gados a un solo cromosoma, sa-
►a el autor la explicación de la
constancia específica de este ár-
bol, cuya aparición hay que Si-
tuar:a, prob^ablemente, en el pe-
ríodo terciario.

EI Profesor Llovet comenta
los procedimientos gene.rales de
la valorac:ón racional, y estudia
las posibles causas de error del
métado para deducir que, aun-
que, hoy por hoy, es el que me-
jor puede ayudar a los peritos
en sus trabajos de valoración,
no se le puede pedir el rigoriS-
mo científico que algunos pre-
tenden ^deducir de su nombre v
de las fórmulas que utiliza.

Termina este fascículo con
una nutri3a sección bibliográ-
fica.

DIRIiCçAO GERAL DOS SERVIçOS
!^GRICOLAS (i\/lINISTERIO DA
EcoNONrrA).-Á beterraba sa-

►arina. Rc^sultados dos en.saios
cultuyaes, economicos e anali-

ticos realizados em r94r. Un

folleto de Io8 páginas. Lis-

boa, I ^q.z .

En este folleto, e^l ilustre In^e-
niero agrónomo portugués don
Luis Quartin Graça expone el re-
sultado de los ensayos culturales,
económicos y analíticos realizados
durante el año 1941, a cansecuen-
cia del viaje que realizá a Espa-
ña dicho Inf;eniero, en compañía
de su colega don Rodrigo de Cas-
tro. Precisamente, el primer ca-
pítulo del trabajo es una magní-
fica exposición del cultivo de la
remalacha azucarera y producción
de azúcar en nuestro país. A con-
tinuación se indican con tado lujo
de detalles ]as experiencias reali-
zadas, de modo armóilico, en va-
rios 'Centros abronómicos portu-

gueses. Efectuados los ensayos
con varieda^des alemanas, españo-,
las, po:acas e italianas, Ilegaron a
interesantes conclusiones respecto
a zon^rs culturales apropiadas,
producriones 'unitarias y riqueza
sacarina. Rela►ion_ ados estas dos
últimos factores, 1a producción
teórica en azúcar de las diversas
variedade^s es, par orden decre-
ciente, la siguiente : I3raune (ale-
mana) , Schreiber (alemana) , Ce-
sena (italiana) , Iilein `V. Z. (ale-
mana) , S. G. A. 2(española)
S. Cx. A. 1(española) , Dippe
W. 1 (alemana) , Buszczynski
^I. L. R. (po'.aca) y S. G. A. 3
(española) . Considerada sólb la
riqueza sacarina, ocupan las dos
primeros puestos las variedades
Klein y S. G. A. 3;,y en cuanto
a rendimientos unitarios, mantie-
nen ]a supremacfa, de mayor a
menor, las varie^dades^ Braume,
Dippe y Schreiber.

DIPUTACIÓN FORAL DE 1VAVARRA.
DIRECCiÓN DE AGRICULTURA Y
GANADERÍA. - Hojas dlvulga-
doras. - Pamplona, 1943•

Continuando su interesante y
patriótica labor de enseñanza, la
Dirección de Agricultura y Gana-
dería de la Diputación Foral de
Navarra, que con tanta acierto ri-
ge el ilustre Ingeniero don Daniel
Nagore, ha publicado tres nuevos
folletos.

En el primero, tltulado El
maíz, expone el autor, con el es-
tilo fácil y convincente en él pecu-
liar, la conveniencia de incremen-
tar la produc►ión de maíz, no só-
lo para la utilización que tiene
como alimento del ganado, sino
por otras muchas aplicaciones
(obtención de alcohol, féculas, et-
cétera. ), y de abaratar su precio
de coste, para lo que da atinados
consejas.

Una de `las industrias agrícolas
que más transformación ha sufri-
do ha sido la apicultura por ha-
ber cambiado totalmente el mado
de explotarlas y con el fin de dar
una ligera explicación de los pro-
cedimientos, ha redactado el se-
í3or Nagore el folleto llamado :
Abejas productivas, como índice
que guíe al aficionado sobre aque-

Ilos puntos fundamentales de es-
ta provechosa industria.

Pera donde más lucen las cua-
li^dades ^^de excelente divulgador
del mencionado Inbeniero es en el
tercer folleto, titulado Los micro^
factores y bacterias en la alimen=
tación de animales y plantas, don-
de se aborda un tema poco asequi-
ble a dicho fin. No obstante, ha
log-rado recoger en este trabajo los
conceptos más elementales qne
caben respecto a esta materia, y
lo único que, en el aspecto prácti-
co, puede interesar al labrador.

CAbíPLLONCH R0.1'IEU (J.).-Ejer-
cicios de análisis de vinos,
mostos, mistelas, tártaros, vi-
rtagrí^s y alcoholes. - Cuarta
edición. Sacied^a3 Enalógica
d^el P^tna^dés. V^illáfranca de^l
Panadés (Iiarceiona), Iq43• -
Precio, z5 pesetas ejemplar.

Agatadas las anterior.es edicio-
nes, nuevarnente aparece este libro
que contiene los ejercicios de aná-
lisis de vinos, mostos, mistelas,
vinagres, alcoholes y subproduc-
tos, que, de manera pr•íctica, ha
logrado poner al alcance de los
cosecheras y comerciantes los mé-
todos de análisis más ►orriente-
mente empleados en el comercio
de vinos.

Expresadas en 53 ejercicios ]os
diferentes análisis, de manera cla-
ra y concreta, su lectura e inter-
pretación están al alcance de to-
d^os y, c;omo muy bien dice su
autor, la finalidad de este libro e^
faci:itar los análisis comercialea a
los que no tienen conocimiento de
la química.

Par ello, entendemos que, co-
mo las anteriores ediciones, ha
de encontrar una favorable aco-
,^ida entre cuantos se dedican ;i
la elaboración y venta de estos
productos.

La. reconocida capacidad del
señar Campllonch, ingeniero in-
geniero industrial y perito agrí-
cola del Estado, en estas mate-
rias, le ha llevado a exponer en
c•ada uno de los análisis los mé-
tados que a su juicio estima más
prácticos, una vez coincidiendo
con ]os oficiales, conveniénte-
mente ampliados y explicados, o
bi^en aquellos otros de un interés
práctico indudable.
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